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Mi querido y venerable maestro: A V., sábio y modesto Cate-
drático de Veterinaria, á quien debo las provechosas instrucciones 
que tanto honor y bien me han deparado, dedico este humilde y 
recopilado compendio de Derecho Veterinario, resumen de mis par-
ticulares opiniones en esta asignatura. 
Mi mayor placer seria, respetable é ilustrado amigo, que el criterio 
en que informo esta síntesis de Derecho Veterinario mereciera la 
aprobación de V., porque asi tendría un voto de calidad en favor 
mío que yo estimaría la más valiosa recompensa. 
También anhelo que este opúsculo satisfaga las exigencias de su 
acreditado saber, de su selecto gusto literario y de su castizo len-
guaje, notorio entre sus discípulos y que yo llamaré siempre clá-
sico en la Veterinaria española. 
Bien se me alcanza que no podrá llenar este insignificante 
prontuario tan preciadas aspiraciones; pero sírvame al menos de 
disculpa legítima ante todos los lectores y críticos los buenos pro-
pósitos que me animan exentos de toda presunción, y singularmente 
ante V. la significación de esta dedicatoria, testimonio fiel del ca-
riño y aprecio sinceros y respetuosos y de la gratitud imperecedera 
de su discipulo que se honra mereciendo su amistad, y b. s m. 
j l U A N D E p A S T R O Y ^ A L E I 
León 23 de Mayo de i89i. 

PROLOGO. 
En el Real decreto orgánico de nuestras Escuelas 
de Veterinaria de fecha 2 de Julio de 1871 se preceptúa 
en los articules 3 y 14 que las enseñanzas correspon-
dientes al 5,° curso de esta carrera á cargo de un Ca-
tedrático de número son: Agricultura y Zootecnia, 
Derecho Veterinario y Policía Sanitaria. 
Guando estudiábamos Derecho Veterinario en la 
Escuela de Córdoba, llamaba nuestra atención que los 
dos libros señalados de texto llevasen por títulos, 
enunciados que no coincidían con el nombre de la 
asignatura según la llamaba el aludido Real Decreto 
diciendo: <iDerecho Veterinario» sino que el Sr. D. 
Nicolás Casas (q. e. p, d.) Director y Catedrático in -
signe que fué de la Escuela de Madrid, denomina á su 
tratado «.Derecho Veterinario Comercial ó Jurispru-
dencia relativa al comercio de los animalesoy que el 
Sr.D.Juan A Sainz, erudito Catedrático de la Escuela 
de Zaragoza, pone al frente de su obra este epígrafe 
«Tratado de Jurisprudencia Comercial Veterinaria ó 
de los vicios redhibitorios de los animales domésticos.n 
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Nuestro natural deseo de investigación personal 
excitaba poderosamente nuestro senfido filosófico como 
á todo hombre; y extrañándonos que dos reputados 
Profesores de Veterinaria coincidieran en no ajustarse 
al precepto legislativo en el epígrafe de sus trabajos 
didácticos, nos dedicamos con afán y con empeño á 
salir de nuestra curiosidad científica. Empezamos 
aprendiendo lo que era Derecho y lo que era Juris-
prudencia para saber lo que pedia el Legislador y lo 
que enseñaban los Maestros 
Entre otras las notables y sencillas «Nociones fun-
damentales del Derecho» del ilustre patricio D. Cirilo 
Mvarez y Martínez; la excelente Enciclopedia jurídica 
de Pasquale del Giudice traducido por Lope Orriols y 
la brillante obra de Derecho Civil de los Sres. Viso y 
Salom, iluminaron nuestro entendimiento obscure-
cido por la ignorancia , instruyéndonos en la dife-
renciación de las ideas distintas que las personas 
sabias expresan por palabras diferentes que jamas 
deben confundirse en una sinonimia que puede acu-
sar , ó descuido culpable, ó desconocimiento de lo 
que se trata. 
Y auxiliados con las instrucciones de Psicología, 
Lógica y Ética que con tanto deleite oiraos en la 2.a en-
señanza del ilustrado ¿ingenioso Catedrático del Insti-
tuto de Córdoba Sr. D.Rafael López Dieguez, supimos 
que la Moral es ciencia y arte que estudia las leyes de 
la voluntad humana y dicta las reglas para obrar bien 
el hombre en sus relaciones con Dios, con sus seme-
jantes y consigo mismo; supimos que el Derecho es 
ciencia y arte que dicta las leyes inherentes á la vida 
social del hombre en sus relaciones con el Estado, la 
familia y la propiedad; y supimos que la Jurispru-
dencia, dentro del Derecho, ea la ciencia (ciencia del 
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Juez) que se ocupa en interpretar y aplicar las leyes 
sociales para resolver acertadamente los problemas 
de la justicia. 
Ah! y entonces al ver que los libros citados se lla-
maban como hemos visto; al ver que en las páginas 
de esos libros se omitían casi en totalidad los precep-
tes legislativos por que, según los Códigos, se rigen las 
transacciones civiles y mercantiles de que son objeto 
los animales domésticos, como parte de la propiedad; 
al ver que en esos libros se daba preferente impor-
tancia al estudio de la interpretación y aplicación de 
las leyes invadiendo la esfera del Magistrado; al ver 
que en esos libros se estudiaba con predilección ma-
nifiesta parte de la Palologia especial de los animales 
domésticos, ó sean los defectos ocultos de los anima-
les en sus relaciones con la legislación civil y mer-
cantil de los contratos; al ver que en esos libros se 
comentaban los Códigos con mas ó menos acierto; 
que se fantaseaba algunas veces fuera de la ley y 
hasta que en ocasiones pretendían los tratadistas re-
feridos hacer un Código nuevo, guiados sin duda de 
los mejores propósitos ; al ver la divergencia que 
existía entre las obras de enseñanza veterinaria con 
instrucciones de Jurisprudencia y los mandatos del 
Ministerio de Fomento que piden reglamentariamente 
que el Catedrático del 5.° grupo debe tener lecciones 
de aDerecho Veterinario» que, al entender de todo el 
que sabe Derecho, es el conjunto de leyes aplicables 
á la contratación civil y mercantil de que son objeto 
los animales domésticos; al ver tanta contradicción y 
disparidad tanta, no dudamos en decir: «ó estos libros 
no responden á la prescripción dada por el legislador, 
ó el legislador no quiso pedirlo que escribió.» 
Y en estas convicciones fuimos á los ejercicios de 
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oposición de la cátedra que poseemos y á estas opi-
niones fué ajustado nuestro programa de Derecho 
Veterinario en aquellas oposiciones y alli dijimos todo 
esto y algo mas; y esta es la persuasión que tenemos 
de la asignatura de Derecho Veterinario y á este juicio 
responde la publicación de la primera parle de este 
tratado. 
¿Cómo el legislador, el procer de entre los ciuda-
danos, no habia de saber lo que pedia, al pedir Dere-
cho Veterinario en nuestras Escuelas? 
¿Cómo no pidió, si quiso, Jurisprudencia* comer-
cial, ó Jurisprudencia civil y mercantil, que también 
pudo decirlo, ó, no mas, vicios redhibitorios de los 
animales domésticos? 
¿Cómo el legislador cometería tantos errores con-
fundiendo el sentido jurídico de palabras tan distintas? 
¿Se equivocó?, pues que rectifique en la ley de 
Instrucción Pública y solo entonces se podrá decir 
que no tenemos razón para considerar al Derecho 
Veterinario como hemos dicho. 
¿No se equivocó?, pues estamos en lo cierto para 
siempre en nuestra tesis. 
Pero no se crea que nos anima espíritu de hosti-
lidad arrogante y presuntuosa que seria aquí muy 
parecida á la del noble é inmortal hidalgo manchego; 
nos conocemos demasiado á nosotros mismos para 
erigirnos en caballeros andantes de, la Instrucción 
Oficial. 
A lo que aspiramos con este libro es á que el Con-
sejo de Instrucción pública, eminente congregación 
de los caudillos de la ciencia patria, declare con su 
elevado discernimiento si el Derecho Veterinario debe 
comprender ó no las teorías legales todas que apun-
tamos en esto texto, ó debo referirse únicamente a un 
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coaipendio de los vicios redhibitorios de los animales 
domésticos; aspiramos á que los eminentes juris-
consultos, críticos, publicistas, hombres de saber y 
compañeros respetables por su talento y suficiencia, 
á quienes enviaremos este compendio, afirmen con su 
ilustración acreditada si en esta contienda de la didác-
tica pública, somos ó no pleitistas merecedores de una 
sentencia condenatoria ó absolutoria con los corres-
pondientes pronunciamientos; y cualquiera que sea el 
fallo de todos, y las observaciones de todos, que escu-
charemos atentos, sépase al menes en descargo nues-
tro, que somos litigantes de buena fé, porque este 
tratado de Derecho Veterinario lo estimamos provi-
sional, si no merece la aprobación de opiniones age-
nas, mas válidas que las nuestras propias. 
Y dijo el legislador solamente «Derecho Veterina-
rio» y no añadió Civi l y Mercantil; por eso nosotros 
tratamos de las disposiciones del Código Civil y Mer-
cantil aplicables á las contrataciones de una y otra 
clase de que son objeto los animales domésticos como 
podrá verse en el trascurso de nuestro trabajo; porque 
en efecto; los animales son materia de los contratos 
civiles cuando se adquieren ó enagenan sin intención 
de lucro, y de- los contratos mercantiles, cuando se 
toman ó se ceden con ánimo de la ganancia en ulte-
riores transacciones. 
Por eso creemos plausible que el plan de estudios 
no diga, con algunos autores incorrectamente. Dere-
cho Mercantil ó Civil exclusivamente, porque enton-
ces se eliminarla el estudio de la ¡legislación de los 
contratos civiles ó mercantiles de los animales. 
Excusamos evidenciar después de lo dicho el absur-
do que pronuncian los que titulan sinónimamente sus 
obras con el nombre de Jurisprudencia ó Dercclio 
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Veterinario, pues que las leyes escritas (Derecho Po-
sitivo) que interesa conocer al Profesor de Veterinaria, 
no "constituyen la aplicación é interpretación de las 
mismas leyes (de que trata la Jurisprudencia); aplica-
ción é interpretación que corresponden al cometido 
del funcionario judicial que administra la justicia, y 
lo mismo y mas que callamos diriamos de hacer 
sinónimas las palabras «Jurisprudencia ó tratado de 
los vicios redhihitorios de los animales domésticos. y> 
Creemos firmemente que tenemos el deber de 
instruir á nuestros alumnos en Derecho Veterinario, 
en el Derecho constituido ó positivo ó legislación cuya 
enseñanza se exige por el Estado en nuestras Escuelas 
de Veterinaria sin duda para que el Prófesor Veteri-
nario sepa informar á sus clientes con respecto á las 
condiciones legales todas en que deben realizarse 
los contratos, y las facultades legales anejas, y aun 
para solucionar las contiendas consiguientes á los 
contratos mismos en algunos momentos, y dado el caso 
de que el Veterinario sea llamado á juzgar y fallar en 
estos asuntos como amigable componedor, caso que 
desde luego no es tan frecuente como pudiera creerse 
vulgarmente, ya quejarlas el Profesor Veterinario 
intervendrá en los litigios como Juez ó Arbitro por-
que la vigente ley de Enjuiciamiento Civil prescribe 
que solo los Letrados mayores de edad y en el goce 
de sus derechos civiles pudran ser designados para 
esos cargos. Mas aunque pudiera ser nombrado el 
Profesor Veterinario Juez ó Arbitro legalmente ó 
aunque sea llamado á dirimir contiendas ¿se podria 
consentir que un Veterinario sentenciara, sea amiga-
blemente, ó como Juez, en contra de lo que marca la 
ley? ¿Tolerarla este absurdo la parte perjudicada? ¿Lo 
consentirla algún Tribunal? De ningún modo. 
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¡Y bien!, ¿cómo interpretar .la ley y aplicarla en 
justicia sin conocerla? pues este es el caso que se nos 
presenta en los libros conocidos que no exponen los 
preceptos de los Códigos dentro de los cuales se debe 
girar siempre para entender y resolver los problemas 
particulares inherentes a la Veterinaria, sin traspasar 
el límite de la Jurisprudencia cuya esfera pertenece 
al Juez. 
Sirva lo consignado para afianzar razonadamente 
mas y mas el buen criterio lógico que debe preceder 
á toda obra de Derecho Veterinario, y para demostrar 
la evidencia de nuestras opiniones acerca del con-
cepto de esta asignatura, según la diferencia de ins-
tituciones tan diversas como son el Derecho y la Ju-
risprudencia. 
En dos parles dividimos nuestro tratado de Dere-
cho Veterinario. A la primera pudiéramos llamar: 
Legislativa; á la segunda, Médica. 
En la primera, que es la presente, tratamos sucin-
tamente de la Moral, del Derecho en general, de la 
Jurisprudencia, de la Justicia, de la ley,áe la costum-
bre jurídicamente considerada y del fuero, como no-
ciones previas al estudio de! Derecho positivo ó del 
Derecho en su concepto legal que clasificamos en 
Público, Eclesiástico y Privado. Diíflnimos estas clases 
y cada una de sus divisiones, y pasamos á concretar la 
distinción entre el Derecho C iv i l y Mercantil para 
saber aplicar las disposiciones de una ú oirá rama del 
Derecho privado, según la naturaleza de los contratos 
de los animales. 
Nos ocuparnos de las obligaciones y contratos en 
general y en particular según el Derecho Civil y Mer-
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cantil, como medios de adquirir y transferir la pro-
piedad que representa la riqueza pecuaria; en los 
contratos exponemos las teorías legales del sanea-
miento por evicción y par defectos ocultos ó redhihito-
rios de los ainmales, detallando cuanto médica y 
legalmente hace relación á los vicios redhibitorios y á 
la garant ía ; y en fin, después de estudiar la compra-
venta, la permuta, el arrendamiento, el depósito y 
la prenda, contratos de que son materia los animales, 
terminamos este primer tomo con cuanto conviene 
saber aceca de lospen íos en Derecho Veterinario. 
Todo lo que ocupa un lugar en este libro está 
hecho ante los Códigos Civil y Mercantil vigentes; y 
nuestra obra se ha reducido á definir las doctrinas 
del Derecho escrito aplicables á nuestro objeto, á 
simplificarlas con algunos ejemplos acomodándolas á 
los asuntos de nuestra incumbencia , extendiéndonos 
mas ó menos, según lo demandaban las conveniencias 
de nuestro interés especial. Aun asi y todo los Letra-
dos nos dirán; Qué compendiado está el Derecho y qué 
ampliada la Veterinaria! y nosotros les diremos: no 
falta en Derecho lo que habernos de menester , para 
las aplicaciones que deducimos y para las personas á 
quienes este opúsculo se dedica. 
Y los Sres. Profesores de Veterinaria nos dirán 
¡Cuánto Derecho y qué poca Veterinaria! y á nuestros 
compañeros les replicaremos: no puede decirse menos 
de Derecho Veterinario, que es lo que tenemos que 
enseñar, ni se puede pedir mas aquí de Veterinaria, 
toda vez que lo que se nos pudiera demandar, que es 
el estudio especial médico de los vicios redhibitorios, 
se tratará ampliamente en el segundo tomo, pero sir-
viéndonos de norma ante todo las prescripciones de 
Derecho Civil y Mercantil que debemos saber y tener 
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delante según lo que exige el plan vigente de estudios 
veterinarios, plan que no vamos ahora á discutir si 
está bien ó mal hecho, sino que lo aceptamos y aca-
tamos como debemos, en sus órdenes expresas. 
Así y todo, nosotros oiremos con gusto cuantas 
observaciones, censuras y enseñanzas se nos dicten 
por todos, al mejor éxito de una obra de esta índole 
en harmonía con las prescripciones actuales de ins-
trucción veterinaria. 
No terminaremos este prólogo, necesariamente di-
fuso, sin hacer constar nuestro reconocimiento á los 
doctos Letrados leoneses Sres. D. Cándido Quiñones 
y D. Antonio Pesadilla, nuestros distinguidos amigos, 
por las solícitas deferencias que nos han dispensado 
en las consultas que les hemos dirigido, así en lo 
referente á nuestro concepto de esta asignatura, con 
su asentimiento , como concretamente con sus ob-
servaciones para la adaptación de los preceptos civi-
les y mercantiles de los Códigos al objeto de nuestras 
aplicaciones especiales. 
Y no terminaremos tampoco sin manifestar nuestro 
agradecimiento también al Sr. D. Bonifacio de Que-
vedo, nuestro editor y digno y respetable amigo por 
las facilidades y esmero con que ha tenido la bondad 
de favorecernos en la publicación de este ensayo d i -
dáctico, no obstante la precipitación en que se ha im-
preso; precipitación que ha motivado las erratas que 
se anotan después de este prólogo, y que rogamos 
lean nuestros lectores para que no suframos la impu-
tación de los errores que significar pudieran algunas, 
si la apremiante prontitud en que hemos corregido 
estas pruebas no justificara bastante las voces equi-
vocadas. 
Y para concluir; sinceramente ansiamos, que el 
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juicio mas predominante de los lectores, con respecto 
á nuestra modesta personalidad sea el más benévolo 
después de hojeado este epítome, por los intimes te-
mores que abrigamos de no responder con nuestra 
oferta humilde á la demanda colosal del maravilloso 
mercado de la ciencia, en la gloriosa civilización con-
temporánea. 
León 23 de Mayo de 1894. 
JUAN DE CASTRO Y VALERO. 
































































































































Además debe adicionarse al epígrafe del capítulo XV:—JDe 
oíros casos dudosos de redhibición 

CAPITULO I. 
Del Derecho, de la Legislación 
y de la Jurisprudencia.—De los objetos 
del Derecho. 
Prescindiendo de la significación teo-
crática ó tradicional del Derecho en las 
primeras edades del hombre en que la idea 
de Dios era la inspiración más predomi-
nante del espíri tu de aquellas sociedades, 
y de su significación guerrera ó politica 
cuando el Derecho emanaba por una idio-
sincrasia más positivista de la autoridad 
basada en la fuerza , cuya reseña his tór ica 
solo serviria para dar á conocer las fases 
evolutivas del Derecho , vamos á precisar 
el actual concepto filosófico de esta rama 
de las ciencias antropológico-ét icas . 
E l Derecho , fundamentándose al pre-
sente en la ciencia que todo lo investiga y 
lo ordena , ha merecido ser considerado 
asi como ciencia emanada directamente 
de la filosofía; y en comprobac ión de este 
aserto haremos constar sus definiciones 
i 
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objetivas y subjetivas.—En la acepción obje-
tiva el Derecho se caracteriza diciendo, que 
es «el conjunto de preceptos generales que 
dirijen la conducta humana para el logro y 
mantenimiento de los fines sociales é ind i -
viduales del hombre)-). (Fascuale del Giudice 
en su Enciclopedia Jur ídica traducida por 
Lope Orriols); «conjunto de condiciones 
mediante las cuales la voluntad de uno 
puede coexistir con la de los demás , bajo 
un principio universal de libertad» (Kant ) 
Si se considera ahora al hombre como 
sujeto del Derecho citaremos las defini-
ciones subjetivas siguientes diciendo: que 
Derecho «es la facultad de hacer y de con-
seguir todo lo que sea conforme al orden 
moral de razón, en cuanto no puede, sin 
injusticia, ser contrariado por un tercero» 
(Romagnosi) ó «facullad de hacer aquello 
que nos plazca, protegida por la ley moral 
que hace sea respetada por los demás » 
(Rosmini.) 
Desde el punto de vista también subje-
tivo ó, á nuestro modo de ver, según su fin, 
el Derecho se ha definido diciendo que «es 
todo lo bueno, todo lo equitativo, todo lo 
justo, (ars boni, et oequi, et justi ) 
He ahí por qué el Derecho es conside-
rado como una ciencia í i losófico-moral. 
Pero de las buenas y de las justas acciones 
del hombre se ocupa la Moral; lo bueno y 
3 
lo justo debe hallarse comprendido en todos 
los Códigos (Legislación); la equidad y la 
justicia deben ser realizadas siempre, y en 
todas partes, por el Juez al fallar, interpre-
tando y aplicando las leyes (Jurispruden-
cia); y es evidente que Moral, Derecho, Le-
gislación y Jurisprudencia son entidades que 
se compenetran sin diferenciarse aparen-
temente.—Y como esta confusión ficticia, 
pero fundamental, ha sido causa, á nuestro 
entender, de tantos errores en Veterinaria, 
á deslindar los límites que separan estas 
denominaciones se consagra preferente-
mente este libro, conforme digimos en el 
prólogo, y á demarcar estos linderos nos 
vamos á ocupar seguidamente, no sin re-
conocer las relaciones ín t imas de estas 
ideas. 
La Moral ó sea la Ética (4) es una 
ciencia y un arte que expone las leyes de 
la voluntad y las reglas que han de dirigirla 
para obrar el bien (Rey) Ciencia de los 
derechos y de los deberes, de las buenas cos-
tumbres y de la virtud.—De suerte que en 
este sentido, la moral comprende los pre-
ceptos que dirijen la conducta práct ica del 
hombre en su mayor extens ión , esto es, en 
sus relaciones con Dios, con sus seme-
(1) La voz Moraí viene del latin mos, morís, que significa, cos-
tumhre, acto ú acción, y la Ética del griego eüios, que quieren decir 
hábito, uso, liecho. 
» 
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jantes y consigo mismo. Es el máximo cir-
culo de los deberes humanos. 
E l . Derecho como ciencia y arte com-
prende no mas que los principios fi losó-
ficos y las reglas que dirijen y sancionan 
la conducta del hombre como ser social, es 
decir, en sus relaciones con el Estado, la 
familia y la propiedad. 
Las relaciones del hombre con el Es-
tado, la familia y la propiedad, son pues, 
los tres objetos del Derecho. De consiguiente: 
que el Derecho abarca un círculo de de-
beres humanos mas reducido que el de la 
moral. Así es en efecto; hasta que el hombre 
realiza ó efectúa actos que revelan el i n -
cumplimiento d e s ú s deberes sociales apun-
tados, digamos así de vida pública, en sus 
conexiones con el Estado, la familia y la 
propiedad no es castigado, según las bases 
del Código penal, no obstante de que cum-
pla ó no cumpla muchas otras obligaciones 
del sentido moral cuyas resoluciones, dicho 
sea de paso, no tienen por los juicios hu-
manos, su legítimo aprecio, consideración 
y recompensa. 
Esto no quiere decir que el Derecho 
excluya á la moral que en ella como en la 
filosofía fundamenta sus concepciones y 
resultados, sino que por lo expuesto se 
puede distinguirles mas exactamente. 
L a Legislación es la Tabla ó Código en 
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que se hallan escritas las leyes ó prescrip-
ciones dictadas por el poder públ ico , para 
la observancia de los objetos del Derecho. 
Llámase también Derecho positivo ó cons-
tituido v en nuestra opinión es el Derecho 
significado como arle, como un conjunto 
de reglas de proceder práct ico especial. 
Por úl t imo la Jurisprudencia (1) es la 
ciencia que se ocupa en esplicar, interpre-
tar y aplicar la legislación ó derecho posi-
tivo para resolver acertadamente los pro-
blemas de la justicia. 
Ahora bien; teniendo en cuenta las dis-
tinciones expuestas fácil será determinar el 
objeto y plan de nuestros estudios. Las 
amplias disertaciones de Moral quedan 
desde luego eliminadas de este opúscu lo , 
así como las teorías científicas que cons-
tituyen el Derecho para precisar las reglas 
á que debe subordinarse la vida social del 
hombre en sus relaciones con el Estado, 
la familia y la propiedad; sin embargo, como 
la propiedad es uno de los objetos del 
Derecho, según sabemos ya; y los animales 
domés t icos son de la pertenencia particu-
lar ,dicho se es tá que habremos de exponer 
cuanto se refiere á la perfecta ó defec-
tuosa contra tac ión civil y mercantil en Ve-
terinaria para dilucidar los derechos que 
(1) Del latín JMS jitrts=:derecho y prudentia, conocimiento, y 
también aplicación, uso ó practica adecuada. 
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pueden ejercer nuestros clientes y las obli-
gaciones y responsahilidades que pudieran 
haber contraido; pero trataremos de todo 
esto, no disertando á nuestro capricho 
como algún tratadista español de fantást ica 
Jurisprudencia Veterinaria, sino acomo-
dándonos á la legislación actual vigente en 
la materia, al Derecho positivo que daremos 
á c o n o c e r también principalmente sin que 
por esto se pueda decir que invadimos el 
campo de la Jurisprudencia, porque noso-
tros á diferencia del Juez ó del Magistrado 
no vamos á estudiar la ley para resolver 
sobre caso de litigio alguno, aplicándola, 
sino que vamos á dar á conocer los Códi-
gos para especificar las condiciones lega-
les á que subordinarse deben las transac-
ciones de que son objeto los animales 
domést icos para que estén cientificamente 
ajustadas á Derecho, así como los efectos 
y acciones todas que de esas obligaciones 
puedan originarse. 
En este criterio informamos, pues, la en-
señanza toda del Derecho Veterinario Civi l 
y Comercia l , a ten iéndonos , como queda 
dicho en la in t roducc ión , á lo que nos 
pide taxativamente el Estado en el desem-
peño de nuestra Cátedra, exigiéndonos ins-
trucciones de Derecho [y no de Jurispru-
dencia) relativas á los contratos de que son 
objeto los animales domés t i cos . 
CAPITULO 11. 
De la Justicia, de la ley, de la costumbre, 
del fuero, y del no uso de las leyes. 
Antes de hacer una exposición com-
pleta de las acepciones diferentes y clasifi-
cación del Derecho , conceptuamos perti-
nente para mayor claridad en la propaga-
ción de estos (ístudios el definir algunas 
palabras muy usuales en el trascurso de 
nuestro tratado y que tienen una impor-
tante extensión lógica en nuestras aplica-
ciones especiales. 
Estas palabras cuyos conceptos diversos 
vamos á desenvolver, son: la Justicia, la 
ley, la costumbre, el fuero y el no uso de 
las leyes que figuran en el epígrafe de este 
capí tulo. 
DE LA JUSTICIA. 
Dos acepciones distintas tiene esta pa-
labra. Justicia, en el sentido mas lato, es 
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lo mismo que virtud ( l ) . Así la conside-
raba Platón; y Aristóteles que la denomi-
naba justicia universal, virtud total por com-
prender á todas las virtudes. 
En un concepto mas restringido, que es 
el propio de este lugar, la Justicia recibió 
por Aristóteles también la expresiva deno-
minación de Justicia particular y se define 
diciendo que: «es la constante y perpetua 
voluntad de dar á cada uno su derecho.» 
Son derechos del prógimo todos aquellos 
medios de que dispone para conseguir su 
bien. Y como la noción ó idea del bién 
quedó definida en la nota anterior, solo 
nos resta decir que esos medios son su 
persona misma; las facultades de su cuerpo 
y de su alma: sus bienes materiales y mo-
rales que tan precisos son para la conser-
vación y perfeccionamiento de su vida. 
Por tres principios enuncia el Derecho 
Romano la noción de justicia corno virtud; 
principios que dicen así: 
1. ° Vivi r honestamente (Honeste vivero) 
2. ° Dar á cada uno lo que es suyo (Suum 
cuique tribuere). 
3. ° No hacer daño á nadie (Alterum non 
loedere). 
(1) Del latin virtus virtutis, es la disposición constante de 
nuestra alma para querer y obrar ei bien deliberadamente. El bien 
relativo y particular del hombre es el cumplimiento de su fin, el 
logro de su destino por medio de todas las facultades recibidas 
del Creador. 
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Con cuyas sabias sentencias se prohibe 
oponer dificultad alguna al bien ageno. 
Siempre que se falta á las máximas 
enunciadas de la justicia se perjudican, 
pues, los derechos del prój imo, dificultando 
la acción de los medios que nuestros se-
mejantes tienen para conseguir su fin; y 
es sabido que «todo pesa en la delicada 
balanza del bien ó del mal.» (Echegaray) 
Relacionando estas consideraciones á 
la acepción subjetiva y objetiva y á la mi-
sión final del derecho, vemos en lógica 
consecuencia que el Derecho aspira y rea-
liza la justicia como virtud; y de aquí su 
conexión íntima con la Moral (ars boni, et 
aequi, et justi). 
Sin embargo aun pud ié ramos especializar 
mas, digamos asi, la significación de la jus-
ticia á nuestro particular objeto.—Bastaría 
efectivamente recordar aquí el principio 
jur íd ico de que «nadie en el foro sufre pena 
por sus pensamientos» para definirla dicien-
do que «es la a temperac ión ó conformidad 
de las acciones externas con la ley, en 
virtud de la cual no se daña á nadie y se 
dá á cada uno lo que es suyo.» (Viso) 
Realmente, aunque sea triste reconocerlo 
así, basta para conseguir el fin social el 
admitir como bueno (l) este criterio jur íd ico 
de la justicia, si bien deberá el legislador 
cooperar al ejercicio de la justicia como virtud 
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por todos los medios posibles y permitidos á 
tenor de lo que hacen observar los i lus-
trados tratadistas de Derecho Civi l Sres. 
Viso y Salón , y notaremos nosotros en 
breve y en lugar oportuno. 
División de la Justicia.—Diviá'm Aris tó-
teles la Justicia en distributiva y conmuta-
tiva. La justicia distributiva atiende á la 
calidad y dignidad de las personas y consiste 
en la repart ición adecuada y conveniente 
de premios ó castigos. L a justicia conmu-
tativa que á nosotros interesa más , preside 
á los contratos civiles y mercantiles, y 
consiste en la igualdad ó equivalencia de las 
cosas cambiadas. 
"Y como los animales son bienes ó rique-
zas materiales, que constituyen propiedad 
del hombre ó medios para cumplir su fin, 
fácilmente se colige, según lo dicho, que 
debe observarse en los contratos de que 
son objeto los animales mismos, como en 
todo, la mas extricta justicia. 
No está de más el saber por úl t imo que 
la justicia se divide también en atributriz 
y expletriz. 
La atributriz consiste en dar lo que se 
debe á uno por gratitud, humanidad ú otra 
razón semejante; y expletriz la que dá á 
cada uno lo que se le debe en fuerza de 
ley; con todo lo que se comprueba, como 
se confirmará en adelante, la necesidad é 
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importancia del conocimiento de la palabra 
justicia en la amplitud expuesta. 
Nosotros sin embargo creemos firme-
mente en la indivisibilidad ó unidad de la 
justicia, como idea abstracta; y estas divi-
siones artificiosas solo pueden referirse á 
las formas prácticas de aplicación de la jus-
ticia, precisamente teniendo en cuenta las 
sentencias enumeradas antes y en que la 
justicia se fundamenta. 
DE LA LEY. 
No se conciben las sociedades sin una 
entidad que bajo una forma cualquiera y 
simbolizando el poder, dicte los preceptos 
obligatorios inherentes á los objetos del 
Derecho y administre los intereses comu-
nales. 
As i es que se define la ley diciendo que 
es «declaración solemne del poder legisla-
tivo á que deben acomodar los subditos 
sus acciones relativas al orden social y á 
cuya observancia podemos ser compelidos 
por la coacción.» 
Son fundamentos de la ley: la justicia y 
la moral. 
Las leyes para ser subsistentes y deter-
minar su fin, si han de realizar el bien de 
los individuos, han de fundarse en la jus-
ticia y en la moral ; pero la ley obliga 
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siempre como tal mandato del poder p ú -
blico, tenga ó no tenga los fundamentos 
justos y morales convenientes. 
CARACTERES ESENCIALES DE LAS LEYES. 
LOS caracteres esenciales de la ley son, 
que sea justa, como digimos anteriormente; 
que sea obligatoria; que sea general; que 
sea autént ica , es decir, que es té dictada 
por el poder ó autoridad competente. 
Obligabilidad de la ley. —Las leyes son 
obligatorias en su cumplimiento , porque 
si asi no fuera no se comprobaria su 
bondad^ ni seria estable el orden social; se 
puede, no obstante, como veremos, dejar 
de cumplir algunas leyes sin pena alguna. 
Las leyes son generales, es decir, que 
su observancia comprende á todos los 
súbdi tos ; razonable y justa cualidad que 
determina la igualdad ante la ley consig-
nada en el artículo 75 de la Consti tución 
del Estado. De no tener este ca rác te r la 
ley, crearla privilegios contrarios al acer-
tado principio de la igualdad. Con todo se 
dictan leyes justamente beneficiosas para 
algunas clases sociales é individuos, y por 
ende á la prosperidad pública , como las 
leyes de protección á la Agricultura, á la 
Industria, á la Edificación urbana y á los 
Inventores. 
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Las leyes penales, las de Policía y las 
de Orden Públ ico ó Seguridad obligan á 
los extranjeros residentes en territorio es-
pañol según determina el articulo 8 del 
Código Civi l . 
Autenticidad de la ley.—Entiéndese por 
autenticidad de la ley, la condición de estar 
dictada por el poder ó autoridad compe-
tente. 
Formación de la ley.—Las leyes se dic-
tan, se forman ó provienen de la soberanía 
nacional ó sea de la autoridad suprema de 
los pueblos. 
En España ahora, y según la Consti tución 
vigente del año 1876, el Gobierno es M o -
nárquico-Const i tuc ional -heredi tar io ; las le-
yes emanan ó provienen del poder legis-
lativo que reside en las Cortes (Senado y 
Congreso) (1) con el Rey. 
Sanción de Jas leyes.—La sanción que es 
la aprobación ó aceptación de las leyes, 
una vez votada por las Cortes, reside en 
el Rey, según el Código fundamental citado 
precedentemente. 
Promulgación de las leyes.— Promulga-
(1) El Congreso y el Senado tienen iguales facultades. 
El Congreso es de elección popular según la ley del Sufragio 
universal de 26 de Junio de 1890. 
El Senado se compone de Senadores por derecho propio, de Se-
nadores vitalicios, nombrados por la Corona, y Senaaores elegidos 
por las Corporaciones del Estado y mayores contribuyentes en la 
forma quejdetermina la ley electoral de 8 de Febrero de 1877. 
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ción de las leyes es el acto por el que se 
notifica á la sociedad, es la viva voz del le-
gislador, es la publicación de la ley misma 
para su conocimiento general y obligación 
subsiguiente. La ley no obliga á los c iu-
dadanos desde su formación, n i desde su 
sanción, sino desde su publicación desde 
que es conocida por los sujetos á quienes 
comprende, porque mal puede saberse antes 
el pensamiento del legislador. 
Las leyes son obligatorias en la P e n í n -
sula, Islas Baleares y Canarias á los veinte 
dias de su promulgac ión , si en ellas no se 
dispusiera otra cosa. Se entiende hecha la 
promulgación de la ley el dia en que ter-
mina su inserción en la Gaceta Oficial; todo 
conforme á lo preceptuado en el art. I.0 
del Código Civi l . La ignorancia de las leyes 
no escusa de su cumplimiento según el ar-
tículo 2.° del mismo Código. L a estabilidad 
de la ley, es la persistencia, temporal rela-
tiva á la duración de sus disposiciones. 
Depende este carácter de la imparcialidad 
y previsión de sus motivos, lo cual no sig-
nifica la perpetuidad de la ley que debe ser 
derogada ó reformada cuando lo exijan las 
circunstancias, y la razón y la justicia lo 
demanden. 
Efectos de las leyes—Las leyes producen 
sus efectos para los asuntos en ella com-
prendidos desde su promulgación hasta su 
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anulación; es regia de lo venidero la ley; no 
puede aplicarse á tiempos pasados, ni des-
virtuar los actos anteriores á ella; todo lo 
cual quiere decir que las leyes no tienen 
efecto retroactivo. Así lo expresa taxativa-
mente el articulo 16 de la Constitución 
actual y el Código civil vigente en su ar t í -
culo, 3.° que dice: «Las leyes no tendrán 
efecto retroactivo si no dispusieran lo con-
trario»; justo principio de todos los tiempos 
y países que afianza la seguridad personal 
y la libertad c iv i l , al no ser perseguido el 
hombre en sus acciones legít imas, defrau-
dando sus ilusiones y desvelos; máxima 
previsora que hace estables las cosas hu-
manas, previniéndose contra la ana rqu ía 
legislativa y gubernamental. 
Y la no retro-actividad se entiende hasta 
en los efectos d é l a s leyes aclaratorias con 
respecto á las aclaradas, según los funda-
mentos enunciados. Como importante ex-
cepción al principio mencionado citaremos 
en Derecho Penal, art ículo 23, el caso en 
que una nueva ley castigue con pena me-
nor que las impuestas por fallos derivados 
de leyes anteriores: entonces se retrotraen 
las leyes á los hechos pasados en favor de 
los reos en razón caritativa con que ade-
más no se lesionan intereses ágenos: y en 
las leyes de Enjuiciamiento se constituye 
la segunda excepción indicada: al modiñ-
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carse los métodos y procedimientos refe-
rentes á la sus tanc iac ión de los asuntos 
pendientes, los negocios se gestionan por el 
nuevo sistema de enjuiciar que se supone 
mejor ; y además porque probablemente 
con esas mudanzas habr ían desaparecido 
los antiguos Tribunales ó habr ían de sub-
sistir absurdamente para la solución de 
las escasas cuestiones incohadas ante ellos 
á la resolución procedente. 
PARTICULARIDADES RELATIVAS Á LAS LEYES. 
Objetos de las ley es.—Las leyes tienen 
objetos diversos; mandan, prohiben, autori-
zan ó penan ciertos actos, d e n o m i n á n d o s e 
preceptivas,prohibitivas,permisivas y penales. 
Ejemplo de cada clase: Los Códigos dispo-
nen que un vendedor está obligado á ga-
rantir la posesión legal ó pacífica de lo que 
vende y á responder de este deber con 
diversos castigos, s i no resulta efectuado. 
(Ley preceptiva del saneamiento por evlc-
clón, artículo 1474 y siguientes del Código 
Civil). No pueden prestar consentimiento 
para contratar los menores según el a r t í -
culo 1263 del Código Civi l {Ley prohibi-
tiva). 
E l mismo Código faculta ó permite al 
hombre hacer testamento á la edad de 14 
años , pero no obliga á que lo haga. {Ley 
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permisiva) y por úl t imo el Código Penal 
castiga el robo como atentatorio al derecho 
de propiedad. (Ley penal). 
Las leyes prohibitivas no son renuncia-
hles, como dice el Código civi l en su ar t í -
culo 4.°, son nulos los actos ejecutados 
contra lo dispuesto en la ley, salvo los casos 
en que la misma ley ordene su validez, y 
por esto es nulo el contrato, es decir, 
no hay contrato cuando resulte que un 
menor de edad ha prestado el consenti-
miento, porque entonces como prescribe 
el articulo 1261 del Código Civi l no hay 
contrato, pues que falta un requisito esen-
cial; teoría legal que confirma el ar t ículo 
1.300 y 1.310 al hablar d é l a nulidad y 
confirmación de los contratos. Las leyes 
preceptivas son renunciables en general por 
convenios ó pactos especiales, cual acon-
tece en el saneamiento por evicción que 
se puede suprimir á voluntad de los con-
tratantes: doctrina jur ídica que t ambién 
comprueba el artículo 4.°, párrafo 2.° del 
Código Civil que dice: «los derechos con-
cedidos por las leyes son renunciables á 
no ser esta renuncia contra el in terés ó el 
orden público ó en perjuicio de te rcero»: 
Las leyes penales no son jamas renun-
ciables, á diferencia también de las permi-
sivas. 
Aplicación de las leyes.—La resolución 
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d é l o s negocios conforme al derecho posi-
tivo constituye la aplicación de la ley. Las 
leyes se cumplimentan por el poder ejecu-
tivo que en España reside en el Rey y lo 
ejerce por medio de sus Ministros responsa-
bles, teniendo además el Monarca la facul-
tad de expedir por sus Consejeros los De-
cretos, ó rdenes , reglamentos é instruccio-
nes, que al objeto de la realización de las 
leyes sean conducentes como pormenores 
ó detalles variables continuamente. Para 
concluir esta secc ión , el llamado poder j u -
dicial reside en los Tribunales y Juzgados 
que administran la justicia en nombre del 
Rey (1), por t rámi tes especiales, por curso 
ó línea particulares que determinan las le-
yes vigentes de Enjuiciamiento Civi l ó Cr i -
minal de fechas de 3 de Febrero de 1881 y 
17 de Septiembre de 1882 respectivamente, 
para aplicar las disposiciones del Derecho 
Civi l y Criminal . 
Derogación de las leyes.—Llámase dero-
gación de la ley, la anulación ó abolición 
de todo ó parte de lo que por ella se halla 
establecido. 
Las leyes según el art ículo 5.° del 
Código Civil solo se derogan por otras leyes 
posteriores. 
Dispensa de las leyes.—Llámase dispensa 
de la ley á la exención de lo ordenado 
yl) Año 1870. Ley orgánica del Poder judicial con la del 82. 
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por ella, exención que por consideracio-
nes especiales se concede á una entidad 
cualquiera. Aunque en general, estas con-
cesiones constituyen privilegios á nuestro 
juicio y en ocasiones, como digimos al 
hablar del carác te r obligatorio de la ley, 
son beneficiosas y justas. 
A l poder legislativo corresponde esta 
dispensa que además se resuelve en de-
talle por las reglas de la ley de 14 de Abr i l 
de 1838, llamada de «Gracias al sacár.» 
De la costumbre. —En el estado actual 
de Derecho juzgamos que costumbre pro-
piamente tal es la práct ica continuada ó 
repetición de actos con intención jur íd ica 
en asuntos de interés general cuando no 
hay leyes que las regulen. 
Llámase t ambién derecho consuetudina-
rio ó costumbre fuera de la ley; y ya ten-
dremos ocasión de citar ejemplos concer-
nientes á este particular y veremos san-
cionados legalmente los usos de cada pais 
por preceptos de nuestros Códigos todavía 
muy casuís t icos . Por de pronto, este nues-
tro modo de ver está sancionado en el 
párrafo 2.° del art ículo 8.° del Código Civ i l , 
al ordenar «que cuando no haya ley exac-
tamente aplicable al punto controvertido, 
se aplicará la costumbre del lugar y en su 
defecto los principios generales del De-
recho.» 
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Ahora bien; las condiciones que se han 
asignado á la costumbre para instituirla en 
legítimo derecho son: 
1. ° Que los actos sean honestos y lau-
dables y conformes con la religión é i n -
terés del pais. 
2. ° Que la práct ica ó uso sea uniforme 
(sin contradicción) por 10 ó 20 años . 
Y 3.° La ciencia y paciencia ó consen-
timiento tácito del legislador durante ese 
tiempo. Estas condiciones no son legales, 
son doctrinarias, como se ha indicado. 
Costumbre en ley.—Asi se llama á la 
interpretación que se dá comunmente á 
las leyes para la resolución de los casos 
particulares que puedan comprender. 
L a realización de la costumbre fuera 
de la ley y de la costumbre en ley corres-
ponde al Juez, quien por acertadas consi-
deraciones está actualmente facultado para 
dictar sentencias en litigios cuyo asunto 
no es té comprendido en la legislación ó 
no se comprenda claramente en la ley ó 
no se entiendan con precisión el espíri tu 
y letra de los Códigos. 
Así lo prescribe el Código Civil en el 
párrafo 1.° del art ículo 6.° «El Tribunal 
que rehuse fallar á protesto de silencio ú 
obscuridad ó insuficiencia de las leyes 
incurr i rá en responsabi l idad». 
Al Tribunal Supremo de Justicia v al 
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Consejo de Estado atañen respectivamente 
en lo Judicial y en lo Administrativo, y en 
últ ima instancia, cuando proceden los re-
cursos de casación ó apelaciones, suplir 
las deficiencias de las leyes y aclararlas 
por principios filosófico-jurídicos impor-
tant í s imos , causando sus fallos, para lo 
sucesivo, lo que se llama Jurisprudencia, 
esto es, estado legal de Derecho positivo. 
Costumbre contra ley.—Es la práct ica de 
actos en cont rapos ic ión de lo que precep-
túan las leyes escritas. 
Excusado nos parece decir que las 
acciones y usos realizados contrariamente 
á las leyes son nulos como establece el 
ar t ículo 5.° del Código Civi l . 
L lámase Fuero á la legislación que con-
signa los privilegios y exacciones conce-
didas para regirse y gobernarse algunos 
pueblos en los objetos del Derecho, pres-
cindiendo de los Códigos generales. 
Los fueros, llamados también cartas-
pueblas se concedieron mucho en tiempo 
de la Reconquista cristiana en España . 
En la actualidad y en nuestro pais 
están derogados estos fueros; aunque 
existen territorios dentro de la Nación es-
pañola que se rigen por leyes especiales 
{Legislación foral) en los asuntos referen-
tes á la familia y á la propiedad p r inc i -
palmente. 
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L a palabra fuero se aplica también á 
la legislación particular por que se rigen 
algunas clases de individuos en el ejercicio 
de sus cargos 
E l Fuero de Alabarderos, el Fuero M i l i -
tar, el de la Marina y el Ecles iás t ico , todos 
derogados, pueden incluirse en esta otra 
acepción del vocablo. 
Del no uso de las leyes.—El no uso de 
las leyes no exime de su cumplimiento. 
E l olvido ó la desobediencia con respecto 
á las leyes ó el no ser precisa su frecuente 
aplicación, no causa la derogación o abo-
lición de las leyes mismas, ni en razón 
lógica, ni jur ídica; y cualquiera puede 
exigir su observancia seguro de que obten-
drá de los Tribunales un favorable resul-
tado á consecuencia de lo que manda 
acerca de esta cuest ión el ar t ículo 5.° del 
Código C iv i l . 
CAPITULO III. 
Del Derecho y sus clasificaciones. 
En una acepción, puramente legal, se 
define el Derecho como arte diciendo, que 
es el conjunto de leyes positivas que rigen 
al buen orden social de un pais. Así de-
cimos Derecho romano, francés, español , 
etc., etc., aludiendo á la legislación de 
esos paises. 
. He aquí el Derecho definido como causa 
y en el concepto objetivo. 
Además entendemos por Derecho las 
facultades ó acciones que conceden y se 
derivan de las leyes. 
He aquí el Derecho definido como efecto 
y en el sentido subjetivo, atendiendo á las 
deliberaciones de la Jurisprudencia que in-
terpreta y aplica las leyes como sabemos. 
En tal amplitud se usa esta palabra De-
recho en el libro de la ciencia jur íd ica , en 
la revista per iódica, en el bufete, en el foro, 
en los Códigos y en los diccionarios de la 
Facultad. Y véase cómo , al parecer, tam-
bién incurrimos nosotros en la contus ión 
criticada y esclarecida en el capítulo pr i -
mero á propósi to de adoptar como seme-
jantes, sino idént icas , las palabras Dere-
cho, Moral, Legislación y Jurisprudencia.— 
Para anular esta aparente cont radicc ión 
insistiremos en decir, después de asenta-
das las distinciones hechas entre estas pa-
labras, que en lo sucesivo daremos á co-
nocer la legislación civi l y mercantil inhe-
rentes á la cont ra tac ión , como modo de 
trasferir la propiedad , de los animales do-
m é s t i c o s , informando á vista de los Códi-
gos las reglas á que tienen que circuns-
cribirse las obligaciones en Derecho Veteri-
nario para que tenga validez, j u r íd i camen te 
hablando, y para saber los derechos y de-
beres que se contraen en cada caso y las 
facultades ó acciones que puedan dedu-
cirse; por consecuencia de lo cual este tra-
tado no es solamente un compendio de Le -
gislación Civi l y Mercantil Veterinaria ni 
tampoco un libro de Jurisprudencia por 
las razones enumeradas antes. 
De consiguiente, que reconociendo el 
ca rác te r científico del Derecho, pero ate-
n iéndonos á su cons iderac ión como arte 
en la legislación misma, diremos que es 
derecho el «conjunto de principios y de 
reglas establecidas para el buen orden so-
cial y que dirige la conducta del hombre 
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en sus relaciones con la propiedad , la fa-
milia y el Estado y á cuya observancia 
podemos ser corapelidos por la coacción». 
Esta definición se acomoda á lo que lleva-
mos expuesto y al criterio que inspirados 
es tarán nuestros trabajos ulteriores. 
Clasificación del Derecho.—Prescindiendo 
de otras clasificaciones más ó ménos doc-
trinarias é ingeniosas , vamos á clasificar 
el Derecho positivo ó conjunto de leyes 
dictadas para el bien social , en público y 
privado, dividiendo cada una de estas cla-
ses en los órdenes , géneros y especies, 
que se detallan en el cuadro siguiente: 
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Nota á, la clasificación de la página 26. 
Como todas las clasificaciones, la pre-
sente no tiene exactitud filosófica por la 
ínt ima conexión así entre los intereses 
públicos y privados como entre los distin-
tos intereses públ icos y privados entre sí, 
no existiendo realmente esa solución de 
continuidad que detallan las particiones 
de los grupos diversos. La ley más insig-
nificante referente ó acerca de la familia ó 
de la propiedad pueden derivarse de cr i -
terios polí t icos distintos y puede á su vez 
influir en el aspecto político de una nación. 
E l Derecho penal que se incluye en el De-
recho privado es, en puridad, la sanción y 
guarda de los intereses confiados al De-
recho público interior y privado. Acepta-
mos, pues, como artificiosa y convencional 
esta clasificación ni más ni menos que 
cualquiera otra de las demás ciencias. 
Derecho público.—F^s el conjunto de le-
yes que arreglan los intereses comunales 
de una sociedad ó sean los generales del 
Estado. 
Derecho privado—Es el conjunto de leyes 
que arreglan los intereses particulares de-
terminando los deberes de los ciudadanos 
entre sí. 
Todas las leyes y problemas jur íd icos 
caen dentro de la esfera de una de esas 
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dos clases de Derecho; pero como los i n -
tereses del Estado y de los particulares son 
de órdenes diferentes, de aqui las divisio-
nes del Derecho público y privado del modo 
que se expresan en la tabla anterior, aunque 
reconozcamos la deficiencia lógica.de estas 
arbitrarias agrupaciones. 
En verdad que para el limitado fin de 
nuestras tareas no hace falta ocuparse en 
demarcar la esfera propia de acción de 
cada una de las ramas del Derecho público 
y privado; pero estas enseñanzas no están 
de más á la ins t rucción de muestres discí-
pulos y de todos los que puedan aprender 
algo en estas páginas.—Asi es que muy so-
meramente daremos algunas nociones 
acerca de estas materias. 
Definido el Derecho público diremos, 
que el Derecho político ó fundamental es 
una rama del Derecho público interior que 
determina la organización de los poderes 
del Estado y la part icipación que corres-
ponde á los individuos en la formación de 
estos poderes. 
Esta organización es muy distinta en 
las varias nacionalidades , y en España , 
como hemos insinuado ya, se halla conte-
nida en la Consti tución promulgada en 30 
de Junio de 1876 y en las leyes orgánicas 
que la completan. 
Ocioso nos parece añadir que las leyes 
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fundamentales que comprende el Derecho 
político p recep túan la forma de Gobierno, 
organizan los poderes públ icos , determinan 
su naturaleza, su extensión y sus l ímites 
y tienen por objeto las instituciones gene-
rales que presiden á los pueblos. 
E l Derecho administrativo es la otra rama 
del Derecho público interior que organiza 
y arregla los intereses del Estado, me-
diante la acción del poder ejecutivo en re-
lación con los ciudadanos. 
De la gestión de estos intereses se en-
cargan, como hemos dicho, los Consejeros 
responsables de la Corona ó los Ministros, 
y por eso se divide el Derecho adminis-
trativo en tantas agrupaciones como sec-
ciones de intereses corresponde al domi-
nio públ ico. 
Las leyes comprendidas en el Derecho 
administrativo constituyen la organización 
y atribuciones de las autoridades y corpo-
raciones que intervienen en la administra-
ción del Estado asi en lo referente á la 
Justicia, como al orden públ ico, ya al fo-
mento de la Industria, Agricultura , Co-
mercio, Ins t rucc ión , Salubridad y Benefi-
ciencia públ icas , ora á la const i tución del 
Ejército y la Marina, ora al Gobierno de 
nuestras Antillas y al Erario públ ico. 
Además hay en la clasificación antece-
dente otra rama del Derecho administrativo 
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llamada de procedimiento* que se ocupa dé 
los t rámites y requisitos necesarios á la 
resolución de los negocios encomendados 
á las dependencias públ icas , asi como de 
las relaciones de las distintas oficinas en-
tre sí. 
E l Derecho exterior ó internacional es 
aquella rama del Derecho público que or-
ganiza y determina las relaciones que exis-
ten ó pueden existir entre los diferentes 
Estados ó Naciones y sus obligaciones re-
cíprocas , bajo todos conceptos y en todos 
los intereses respectivos. 
El Derecho internacional fué conocido 
en la ant igüedad con el nombre de Derecho 
de gentes (Grozio y Puffendor) que es, el 
Derecho Natural ó la filosofía del Derecho, 
aplicados á las relaciones de los Estados 
entre sí 
Como se ve en la clasificación, el Dere-
cho internacional se divide en público y 
privado: E l público es el conjunto de leyes 
que regulan las relaciones de los Estados 
entre sí considerados como entidades ju -
rídicas é independientes, y el privado es el 
conjunto de disposiciones legales que de-
marcan las relaciones privadas de los in -
dividuos de distintas naciones entre sí y 
las relaciones de las personas con otros 
Estados. 
E l derecho internacional se diferencia 
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de todos los demás en que no existe un 
poder superior á las naciones para hacer 
cumplir las leyes, á no ser por la guerra y 
la sanción que inspira el asentimiento un i -
versal á la justicia; razones bastantes para 
que ordinariamente se ejecuten. 
A l poder ejecutivo, con las Cortes, 
corresponde cuanto á la de te rminac ión y 
ejecución de las leyes del Derecho inter-
nacional hace referencia, estando especial-
mente encomendadas estas gestiones al 
Ministerio de Estado 
E l Derecho Eclesiástico que abarca cuanto 
atañe á los dogmas, organización y rela-
ciones de la Iglesia, se divide en Divino, 
Canónico y Público. 
E l Derecho Divino eterno, inmutable é 
inalterable comprende la Revelación y el 
Dogma, ó sean las Santas Escrituras, los 
sapient ís imos y vir tuosís imos mandamien-
tos de Jesucristo y predicaciones de los 
Apóstoles . 
E l Derecho Canónico comprende las leyes 
que la Iglesia se prescribe á si misma para 
su interior cons t i tuc ión , régimen y disc i -
pl ina en los Concilios y en su defecto por 
la autoridad espiritual del Papa 
El Derecho Eclesiástico Público es el con-
junto de leyes y concordatos del Gobierno 
con la Santa Sede que precisan las rela-
ciones entre la Iglesia y el Estado. 
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E l Estado reconoce la validez de la 
iglesia como inst i tución jur ídica por la 
opinión pública cristiana del pais, y pro-
clama su potestad en el arreglo de sus 
asuntos m í m o r e s : en cambio la Iglesia tiene 
el deber de acatar la autoridad suprema 
del Gobierno temporal en todas sus mani-
festaciones 
Porque el Derecho Eclesiást ico implica 
relaciones de la Iglesia con los ciudadanos, 
de la Iglesia con el Poder público y del 
poder públ ico con la Santa Sede, en Roma, 
es por lo que se dice que participa del 
carácter del derecho público y privado, 
razón por la que le incluimos entre ambos 
en la precedente clasificación del Derecho. 
E l Derecho Civi l en su actual conside-
ración no comprende mas que las leyes 
referentes al estado de las personas en su 
condición privada ó particular; ó de otro 
modo, el conjunto de leyes que constitu-
yendo una rama del Derecho privado fijan 
la consideración y estado jur ídico de las 
personas, la familia y la propiedad 
Ya hemos visto que el derecho regula 
la conducta social del hombre en sus rela-
ciones con el Estado, la familia y la propie-
dad; y que las relaciones de las personas 
con el Estado corren á cuenta del Derecho 
polí t ico. Quedan pues á cargo del Derecho 
Civil la cons iderac ión legal de las personas 
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y las relaciones de los individuos con la 
familia y la propiedad. 
E l individuo, la familia y la propiedad 
son, pues, los tres objetos del Derecho 
Civil con temporáneo . 
Divídese el Derecho Civi l en común ó 
general y en especial ó particular. 
Derecho Civi l general; es el conjunto 
de leyes referentes al individuo y la fami-
lia y á la propiedad de un pais. 
Derecho Civil especial ó particular ó 
foral, es el conjunto de leyes que gobiernan 
los intereses dé los ciudadanos de una l o -
calidad determinada ó de un estado par-
ticular inherente á las personas. 
Según la úl t ima definición el Derecho 
Civi l especial se constituye asi ó por razón 
á una localidad ó por la profesión, estado 
ó dignidad de las personas, y de aquí la 
subdivisión del Derecho Civi l en general y 
especial. 
E l incremento que en las épocas mo-
dernas ha tomado el comercio ha determi-
nado la const i tuc ión de un conjunto de 
leyes que gobiernen los asuntos relativos 
al tráfico comercial, apareciendo el Derecho 
Mercantil como una rama del orden jur íd ico 
que comprende las disposiciones legales 
relativas á las relaciones de los comer-
ciantes entre si y á los actos de comercio. 
Por cierto que dicho sea de paso á pe-
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§ar del atraso de nuestro comercio que 
corre tristes parejas con la agricultura y 
las industrias, nuestras prescripciones le-
gislativas mercantiles han servido de norma 
á los principales Códigos mercantiles del 
extranjero. 
E l Derecho penal (como se dijo en la 
nota de la página 27) es el guarda y san-
cionador por los castigos que prescribe 
de todos los intereses confiados al Derecho 
Público interior y Privado y sus ramifica-
ciones. 
E l Derecho penal, como ciencia, proclama 
la justicia de castigar al hombre cuando ha 
delinquido, es decir, cuando ha faltado á 
la ley perturbando el orden social; como 
que el Derecho Penal es la misma justicia 
distributiva puesta en acción que atiende 
solícita á garantir todos los derechos y á 
protejer á todos los intereses y á todos los 
individuos de los hechos punibles que se 
originan de la maldad ó de la desmorali-
zación de algunos hombres. 
E l Derecho penal como arte es el con-
junto de leyes que castigan los delitos ó 
hechos de per turbación del Derecho. 
Por úl t imo, el Derecho de Procedimien-
tos, asi el que contiene las acciones civiles 
corno el que comprende las acciones c r i -
minales, es el conjunto de leyes que pre-
ceptúan la const i tución de los Tribunales 
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correspondientes y el orden de t rami tac ión 
y medios de comprobac ión de los juicios 
especiales, para la recta adminis t rac ión de 
justicia. 
CAPITULO IV. 
Del Derecho Civil y Mercantil. 
Del Derecho y de la Jurisprudencia Civil 
y Comercial en Veterinaria. 
Definíamos en el anterior capítulo el 
Derecho Civi l diciendo que era una parte 
del Derecho Privado que dictaba las leyes 
que determinan el estado del individuo,, la 
familia y la propiedad. 
E l Derecho Mercantil dec íamos entonces 
que era una división del Derecho C i v i l , 
cuya definición expondremos ahora d i -
ciendo: que es él conjunto de leyes rela-
tivas á las relaciones de los comerciantes 
entre sí y á los actos de comercio. 
Marti de E i x a l á . - C o n j u n t o de disposi-
ciones legales que regulan los actos de co-
mercio y dirimen las contiendas que de 
los mismos se originan. 
Viso.—Conjunto de leves relativas á la 
validez de las negociaciones mercantiles y 
á los efectos'que de ella resultan. 
En general, cuando las obligaciones ó 
hechos no implican el propósi to de la ga-
nancia obtenida ulteriormente por el objeto 
mismo del contrato, se rigen por las leyes 
del Derecho civil coman y en caso contra-
rio por las del Derecho llamado Mercanti l . 
Y asi se especifica el objeto y la jur is-
dición de cada una de estas ramas del 
Derecho Privado que tienen de común el 
regular los intereses que á la propiedad 
mueble y semoviente a tañen . 
Haciendo ahora aplicación de los ante-
riores principios generales al objeto de 
nuestro estudio, precisa definir y diferen-
ciar el Derecho Veterinario Civi l y Mer-
cantil y la Jurisprudencia Comercial Vete-
rinaria. 
Derecho Veterinario Civi l : es el conjunto 
de leyes que determinan los requisitos 
todos á que deben subordinarse las con-
trataciones de los animales domés t icos 
como objeto de la propiedad particular 
cuando las transacciones no tienen un fin 
de lucro ó ganancia directamente. 
Y Derecho Veterinario Mercantil es el 
conjunto de leyes que determinan los re-
quisitos todos á que deben subordinarse 
los contratos de los animales domés t i cos 
como objeto de la propiedad particular 
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cuando las transacciones tienen un fin de 
lucro ó ganancia directamente. 
Solo nos resta al presente consignar 
que de ambas clases de contratos (civiles 
y mercantiles) son objeto los animales, y 
que mas adelante puntualizaremos la d is-
t inción adecuada entre las obligaciones de 
uno y otro nombre, para saber cuándo son 
aplicables las disposiciones del Código 
Civil ó Mercantil, no siempre acordes en 
sus efectos y resultados consiguientes. 
Y como de ambas clases de contratos 
son objeto los animales domés t i cos , de 
aqui la necesidad de conocer las disposi-
ciones distintas á veces por que se regu-
lan, y de saber las acciones que se derivan 
de una y otra especie de negociaciones. 
L a Jurisprudencia Civi l y Comercial 
Veterinaria (que en nada se parece al De-
recho Veterinario Civil y Mercantil) es una 
ciencia que se ocupa en la in terpre tación 
y aplicación adecuada de las leyes para la 
dilucidación y resolución justa y equitativa 
de las cuestiones de Derecho que puedan 
suscitarse por los contratos civiles y mer-
cantiles de que son objeto los animales 
domés t i cos . 
Esta in terpre tación y aplicación de la 
ley corresponde, como hemos dicho ya, 
escluxivamente á los funcionarios del po-
der judicial y excepcionalmente al Profe-
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sor de Veterinaria cuando se le faculta al 
efecto como juez ó arbitro. 
Para caracterizar los contratos civiles y 
mercantiles, consideramos oportuno decir 
lo qne es el comercio. E l comercio, l lama-
do también espóculación, es una profesión 
del hombre que consiste, sencillamente 
dicho, en adquirir géneros de cualquiera 
de los tres reinos de la naturaleza, ó los 
productos de sus trasformaciones por las 
industrias, y enagenarlos por valores mas 
crecidos, bien cambiándolos por otros ob-
jetos necesarios ó mas valiosos (permuta) 
ó por mayor cantidad de dinero que la que 
representaba su precio. (Compra-venta) 
E l comercio tiene por fin la ganancia, 
el lucero que sirve de recompensa al tra-
bajo del hombre (el comerciante) que se 
encarga de darnos por dinero ó por efectos 
cuanto nos hace falta para la satisfacción 
de nuestras necesidades. 
No vamos á dar una reseña his tór ica 
difusa del origen y perfeccionamiento del 
comercio, asi en su desarrollo propio, como 
en el de la legislación que lo gobierna: esta 
tarea es poco menos que inútil aqui, y solo 
acusarla un deseo de presuntuosa erudi-
ción que no inspira nuestro ánimo. 
En el principio de la sociedad, no co-
nociéndose la moneda, la contratación 
Única seria el cambio de cosas aprovecha-
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bles producidas abundantemente en un 
pais , según sus condiciones ambientes, 
por las que produjera otra comarca de 
condiciones distintas: cumpl iéndose así 
las necesidades ó caprichos r e c í p r o c o s ; 
pero este simple cambio de cosas no cons-
tituye, en realidad, el comercio según su 
enunciada caracter ís t ica; por consiguiente 
el comerciante no apareció hasta que un 
individuo se interpuso entre poseedores y 
demandadores ó consumidores para pro-
porcionar con lucro á unos y á otros lo 
que mutuamente deseaban cambiar.—Se 
perfeccionó después este cambio valoran-
do con pesas y medidas y equivalencias ad 
hoc las cosas permutadas con el fin justí-
simo de que no se lesionaran los intereses 
de cualquier contratante. 
Y así se cambiar ían animales por ar t í -
culos de consumo ó de capricho y vice-
versa. 
Mas no siendo hacedera en muchas oca-
siones la permuta, el comercio se llevó á 
un adelantamiento progresivo con la apa-
rición de la moneda y el papel moneda que 
fija por su peso y ley el valor de las cosas 
constituyendo una unidad universal de me-
dida. 
Desde el instante en que los objetos 
todos pudieron adquirirse justipreciándolos 
en dinero, apareció también el contrato l ia -
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mado de compra-venta que así se carac-
teriza 
Los peligros y molestias personales que 
llevaba consigo en otros tiempos la con-
ducción del dinero, trajo como ineludible 
efecto la creación de la letra de cambio, 
cheques, cartas de giro ó de cargo etc.,etc. 
E l comercio del ambulante, primero; 
después los porteadores 6 arrieros; y mas 
tarde las colosales empresas de trasportes 
por mar y tierra, así como los estableci-
mientos de cont ra tac ión , los bancos, bo l -
sas, cámaras mercantiles y las Compañías 
de Seguros y los Agentes y Jueces de Co-
mercio, señalan un progreso efectivo de 
las especulaciones solo realizables en la 
época de actual civilización. 
El comercio de los animales es una 
parte del comercio en general, puesto que el 
objeto de las operaciones ó actos mercan-
tiles no caracteriza la especulación sino el 
propósito de la ganancia; de modo que el 
hecho comercio es único por mas que afecte 
diversidad de formas en las mercancías. 
Diferenciemos ahora las contrataciones 
civiles de las mercantiles en Veterinaria. 
Ya sabemos que siempre que se ejecutan 
los contratos con un fin de ganancia, uti-
lidad ó lucro son mercantiles, y son c iv i -
les las que no presentan este carácter esen-
cialmente. 
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Según esta premisa, cuando un chalán 
ó tratante en ganados, y las personas que 
se dediquen habitualmente á este tráfico, 
compran, venden ó permutan animales, 
efectúan operaciones mercantiles y que-
dan sujetas á las disposiciones del Código 
Mercantil; pero si un individuo adquiere 
ó cambia un cerdo ó yegua, v. gr., para 
satisfacer sus necesidades y no para lu-
crarse con la reventa ó permutas ulterio-
res de ese mismo cerdo ó yegua, entonces 
el acto no es mercantil aunque esa persona 
estuviera inscripta en el Registro de co-
merciantes por otros conceptos. 
He aqui condenada esta teoría en los 
tres primeros ar t ículos del Código de Co-
mercio vigente, que aparecen en el título 
primero y que copiados á la letra dicen así: 
Articulo i . " Son comerciantes para los 
efectos de este Código: 
1. " Los que, teniendo capacidad legal 
para ejercer el comercio, se dedican á él 
habitualmente. 
2. ° Las Compañías mercantiles é i n -
dustriales que se constituyeren con arre-
glo á este Código. 
Articulo 2.° Los actos de comercio, sean 
ó no comerciantes los que los ejecutan^ y 
estén ó no especificados en este Código, 
se regirán por las disposiciones conte-
nidas en él* en su defecto por los usos del 
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comercio observados generalmente en ca-
da plaza; y á falta de ambas reglas por las 
del Derecho c o m ú n . 
Serán reputados actos de comercio los 
comprendidos en este Código, y cuales-
quiera otros de naturaleza análoga. 
Artículo 3.° Existirá la p resunc ión legal 
del ejercicio habitual del comercio, desde 
que la persona que se proponga ejercerlo, 
anunciare por circulares, periódicos, car-
teles, rótulos expuestos al público ó de 
otro modo cualquiera, un establecimiento 
que tenga por objeto alguna operación 
mercantil. 
Además consideraremos mercantiles 
todas las operaciones realizadas en las 
ferias y mercados tenidos por lugares pú-
blicos de contratación comercial, con arreglo 
á lo que preceptúa en la sección 3 a, título 
5.° del libro 1.° el vigente Código Mercantil, 
cuyo art ículo 82 dice: «La autoridad com-
petente anunc ia rá el sitio y la época en 
que habrán de celebrarse las ferias y las 
condiciones de policía que deberán obser-
varse en ellas. 
Los contratos civiles de que son objeto 
los animales como parte de la propiedad, 
se rigen en todo per las prescripciones del 
Código Civi l vigente desde 1/ de Mayo de 
1889; y los contratos mercantiles por el 
Código de Comercio promulgado en l . " de 
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Enero de 'J886; Códigos en que se informan 
todas nuestras exposiciones de Derecho 
Veterinario Civil y Mercantil según tene-
mos manifestado reiteradamente. 
Rés tanos , pues, para terminar este ca-
pítulo exponer la importancia del Derecho 
y de la Jurisprudencia Civil y Mercantil en 
Veterinaria. 
Necesita el Veterinario extensas ins-
trucciones del Código Civil y Mercantil 
para saber los requisitos legales todos de 
los contratos de que son objeto los anima-
les domésticos^ así en cuanto se refiere á 
las personas que se obligan y modo de 
contratar, cuanto á ios accidentes nume-
rosos y diversos de los objetos de la tran-
sacción y derechos y deberes que pueden 
ejercerse como consecuencia de las obli-
gaciones. 
E l Veterinario tiene que ser un letrado que 
aconseje con acierto á su clientela lo que 
debe hacer en las transecciones , siquiera 
sea para evitar litigios y para que resuelva 
las consultas que se le hagan sobre estos 
asuntos por los particulares y también para 
adaptar los hechos médicos á los mandatos 
legales de los Códigos al comunicarse con 
las autoridades judiciales; y por ú l t imo, 
para resolver en justicia las contiendas 
cuando se le faculte , al objeto , como ár-
hitro. 
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Hemos dicho que las deliberaciones y 
resoluciones de la Jurisprudencia civi l y 
mercantil corresponden á los funcionarios 
del orden judicial cuyos fallos necesita 
también conocer el Profesor Veterinario 
para tomar antecedentes acerca del sen-
tido y efecto de las leyes. 
CAPITULO V. 
De las obligaciones en general. 
La obligación es el deber que tenemos 
de dar ó hacer alguna cosa ó de no dar ó 
hacer alguna cosa. 
La obligación definida acertadamente 
según el diccionario de la lengua (que es 
el texto legal para la in terpre tac ión del s ig-
nificado de las palabras en Derecho) «es 
un vínculo que estrecha á dar alguna cosa 
ó á ejecutar una acción sea por disposic ión 
de ley, ya por pacto legítimo». 
En efecto, con la frase metafórica «vin-
culo que estrecha» se quiere expresar que 
la obligación nos liga á sus mandatos ó 
prescripciones legal ó estipuladamente, re-
solviéndonos conforme á. sus enunciados; 
y como estos enunciados, que tenemos 
que realizar, son los preceptos de la ley 
misma ó de pactos legítimos, es decir, que 
están sancionados por nuestra voluntad y 
por el Derecho positivo, de aquí el que las 
obligaciones tienen que sev cumplidas y de 
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áquí el que la definición apuntada se le 
agregue otro carácter diciendo: 
Obligación es un vínculo de derecho 
positivo que estrecha á dar una cosa ó á 
ejecutar una acción y á cuya observancia 
podemos ser competidos por medio de la 
fuerza. 
Las obligaciones según que dimanan 
de los preceptos consignados en los Có-
digos ó de los contratos verdaderos ó le-
gí t imos, las llamamos legales y privadas. 
Las legales, de que tendremos ocasión 
de citar ejemplos varios, se rijen en su 
cumplimiento por los preceptos de las le-
yes mismas. 
Las obligaciones privadas ó contraidas 
por los individuos que tienen capacidad 
para contratar, sobre causas y objetos lí-
citos, posibles y determinados, se rigen en su 
cumplimiento por las cláusulas convenidas 
y tienen fuerza de ley entre los. contra-
tantes. 
Las obligaciones legales y privadas se-
rán objeto preferente de nuestro estudio 
y examen particular. 
Llámanse obligaciones punibles ó pena-
bles las contraidas voluntariamente acerca 
de causas ó hechos ilícitos, ó las que re-
velan omisiones ilícitas ó en que inter-
venga cualquier género de culpa ó negli-
gencia. 
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Estas obligaciones, que constituyen los 
delitos ó cuasi delitos según que el consen-
timiento es voluntario ó presunto, se rigen 
por las disposiciones del Código penal que 
las define y precisa. 
Las obligaciones punibles no nos ocu-
parán más que brevemente, exponiendo 
las responsabilidades en que los contra-
tantes y Profesores Veterinarios pueden 
incurrir en actos ú omisiones ilícitas con 
motivo de su intervención en las transac-
ciones. 
No ocupándose para nada los Códigos 
Civil y Mercantil vigentes de las antiguas 
divisiones de las obligaciones en naturales, 
civiles y mixtas, omitimos su dist inción en 
gracia á la necesaria brevedad de este 
tratado y á que no conceptuamos ajustada 
á Derecho, los caracteres de cada una y 
las diferencias entre s i , marcadas por al-
gunos tratadistas (4). 
ELEMENTOS ESENCIALES DE LAS OBLIGACIONES 
Los elementos esenciales de toda obl i -
gación son tres: 
4.° Causa de donde nazca.—2.° Persona 
que la contraiga y 3.° Cosa que le sirva 
(1) En nuestras esplicaciones de cátedra nos ocupamos de expo-
ner y refutar la teoria de esta clase de obligaciones desde el concepto 
legal. 
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de objeto, que son los mismos elementos 
de que constan los contratos y de que 
entonces nos ocuparemos en detalle. 
EFECTOS DE LAS OBLIGACIONES. 
En la teoría legal referente á los efec-
tos de las obligaciones seguiremos las 
disposiciones ó artículos del capitulo 2.° 
del libro 4.° del Código Civil vigente, pero 
ordenándolas á fin de simplificar sü es-
tudio. 
Los efectos de las obligaciones pode -
mos clasificarlos, á tenor de lo proscripto 
en el capítulo indicado, en efectos de las 
obligaciones de dar y efectos de las obli-
gaciones de hacer, y efectos producidos á 
causa de las responsabilidades de los con-
tratantes por el incumplimiento de sus 
obligaciones. 
Efectos de las obligaciones de dar.—Con 
respecto á las obligaciones de dar diremos 
que el obligado á dar una cosa tiene el 
deber de conservarla con la diligencia 
propia de un buen padre de familia. 
Asi pues, los animales que no sean de 
nuestra propiedad y que tengamos obliga-
ción de entregar á sus dueños en tiempo 
mas ó menos lejano , por prescripción 
legal, los cuidaremos con la diligencia que 
un buen padre de familia cuida de los inte-
4 
¿o 
reses de la pequeña sociedad de que es jefe. 
E l acreedor (1) á una cosa tiene de-
recho á los frutos de la cosa desde que 
nace la obligación de entregarla. Esto quiere 
decir que teniendo derecho á la posesión 
de un animal, se adquiere ipso fado dere-
cho á sus frutos, ó productos, aunque por 
alguna circunstancia no los tenga en su 
poder el propietario ó acreedor. 
No obstante lo dicho el acreedor no 
adquiere derecho real sobre la cosa hasta 
que le haya sido entregada, es decir, que 
no podrá disponer ó responder de la cosa 
en todos conceptos, pues que entonces no 
tiene el acreedor la plenitud de sus facul-
tades legales. 
E l acreedor á una cosa determinada 
puede compeler al deudor á que realice la 
entrega de la cosa (de los animales en 
Derecho Veterinario); además de que tam-
bién tiene derecho á la indemnización de 
daños y perjuicios si se retarda la entrega 
por dolo, negligencia ó morosidad del 
deudor. 
Cuando fuese la cosa indeterminada 
(un caballo, sin decir cual, v. gr.) podrá el 
acreedor pedir que se cumpla la entrega 
de la cosa por cuenta del deudor. 
(1) Dos personas hay en toda obligación, el acreedor y el deu-
dor. El acreedor es la persona á quien se debe, y el deudor, la que 
contra su voluntad puede ser obligada á dar ó ejecutar algo. 
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La obligación de dar una cosa determi-
nada implica la de entregarla con todos 
sus accesorios, aunque no hayan sido men-
cionados. 
En las cosas de nuestra incumbencia 
declaramos que estos accesorios son muy 
variables. As i pues; si se trata de una 
yegua ó animal hembra preñada ó criando, 
su accesorio natural es el feto ó la rastra; 
y no obstante pudieran, por pactos espe-
ciales, excluirse del animal el fruto de su 
parto ó su cria. 
Mas ¿los atalajes propios de los servi-
cios de silla, tiro, etc., deben considerarse 
como accesorios del animal con estas apti-
tudes? Nuestra contes tac ión no es afirma-
tiva ni negativa, porque hemos visto usos 
distintos acerca del particular en los dife-
rentes países , y desde luego recomenda-
mos, así como el Código aconseja en asun-
tos mas importantes, que se esté á lo he-
cho en las costumbres locales ó que fijen 
bien los contratantes lo que debe adjun-
tarse á los animales como accesorios de 
todo género . 
Efectos de las obligaciones de hacer.— 
Con relación á las obligaciones de hacer, 
expondremos que si el obligado á hacer 
alguna cosa no la hiciere, se mandará eje-
cutar á su costa. 
Si alguien se obligara, por ejemplo, á 
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entregar animales en comarcas distantes 
del lugar de las obligaciones y no lo h i -
ciera, se puede pedir el ejecutar esta en-
trega á cargo del que falte á este deber. 
Por el mismo precepto y con las con-
secuencias mismas se podrá deshacer lo 
que estaba mal hecho ó prohibido ejecutar 
con arreglo al teto de la obligación. 
Efecto de la responsabilidad de los con-
tratantes .—En las obligaciones de dar y de 
hacer, la responsabilidad de los contratan-
tes se refiere al incumplimiento de esas 
obligaciones cuya inobservancia puede ser 
producida según prescribe el art ículo 1101 
del Código Civi l por el dolo, la negligencia, 
la morosidad ó contravención á lo pactado 
DoZo.—Entiéndese por dolo, la inten-
ción astuta y maliciosa con que se pre-
tende engañar en los contratos. 
L a responsabilidad que nace del dolo 
es exigible en todas las obligaciones sien-
do nula la renuncia de la acción para ha-
cerla efectiva. 
Siendo el dolo un recurso ilícito, la ley 
no puede consentir la renuncia de la ac-
ción para exigir la culpa procedente de un 
delito. 
Precisa esclarecer estos conceptos en 
un caso particular. Supongamos que el 
comprador de un caballo exime por pac-
to de la responsabilidad del dolo al vende-
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dor que asegura la salud del animal enga-
ñosamente. Llega el litigio y se prueba una 
enfermedad en el caballo; pues el vende-
dor, aunque el comprador le perdone su 
derecho á los perjuicios del fraude, queda 
sujeto á la acción cr iminal , y á esta ac-
ción se refiere la nulidad de la renuncia 
procedente del dolo. 
]\¡egligencia.—JAémase negligencia la falta 
ú omisión del cuidado que se debe tener 
en la gestión y solución de los asuntos 
pactados. L a responsabilidad de la negli-
gencia ó abandono en el cumplimiento 
exacto.de todas las circunstancias consig-
nadas en las obligaciones, es también exi-
gible aunque puede moderarse por los t r i -
bunales, según los casos. 
Y cuando la obligación nada exprese 
acerca de la actividad ó celo en su cum-
plimiento, se exigirá la que correspondiera 
á un buen padre de familia. 
Morosidad. — Denomínase morosidad, 
mora ó demora á la tardanza ó dilación en 
la gestión y solución de los asuntos con-
venidos. 
Incurren en mora los obligados á dar 
ó hacer alguna cosa (animales ó sus ser-
vicios) desde que el acreedor exija judicial 
ó extrajudicialmente el cumplimiento de 
esta obligación, ó sin exigírselo, desde 
cuando la ley ó la obligación lo declaren, 
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ó cuando la naturaleza y circunstancias de 
la época en que habia de hacerse la entre-
ga ó el servicio prometidos se reputen 
como causas lógicas de la obl igación. 
Ahora bien; si es tán obligados, recípro-
camente, acreedor y deudor, ninguno de 
ellos incurre en mora si el otro no cumple 
ó no se dispone á cumplir lo que le co-
rrespondiera; y en el instante en que uno 
de los obligados cumple su deber empieza 
la morosidad para con el otro. 
Los riesgos á que pudiera estar ex-
puesta la cosa objeto de la entrega, cmn en 
los casos fortuitos, serán de cuenta de los 
que incurren en mora. Es decir,que si los 
animales sufren deterioro, aunque sea sin 
culpa del moroso, pagará de su bolsillo 
estos accidentes. 
Fuera de los casos de dolo, negligencia 
ó mora ó de los estipulados especialmente, 
nadie responderá de aquellos sucesos, i m -
previstos ó inevitables que impidan reali-
zar completamente la obligación (casos for-
tuitos ó de fuerza mayor) á no ser que la 
obligación se hubiera pactado á todo riesgo, 
pues en este caso el pacto es ley para los 
contratantes. 
Contravención á lo pactado.—Asi se dice 
á la falta del cumplimiento en lo precep-
tuado ó á la realización en contrario de lo 
convenido. 
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Ya hemos visto que las obligaciones 
de dar ó hacer alguna cosa tienen que 
cumplirse según sus mandatos, y cuando 
prohiban dar ó hacer alguna cosa se es-
tará á lo omitido, y que en ambos casos' 
se efectuará todo lo convenido á cuenta 
del obligado; pues además , diremos ahora, 
el acreedor tiene derecho á daños y per-
juicios. 
Varaos á precisar la cuant ía de daños 
y perjuicios diciendo, que no solo com-
prende el valor de la pérdida sufrida por 
la falta consiguiente al cumplimiento de 
la obligación, sino también el de la ganan-
cia que haya dejado de percibir el acree-
dor; pero como esto podria ser r iguros í -
simo é injusto en algunos casos, nuestros 
legisladores pretenden limitar esta desme-
surada extensión de las indemnizaciones 
diciendo que «serán proporcionales á los 
daños y perjuicios que se hayan podido 
proveer al tiempo de constituirse la obl i -
gación y sean consecuencia necesaria de 
la inobservancia de los deberes, suponien-
do que se trata de deudores de buena fé.y> 
Asi y todo , los lectores con su buen 
criterio apreciarán lo dispendioso de las 
indemnizaciones en algunos casos , y allá 
va uno de ejemplo : Supongamos que el 
empresario de una plaza de toros compra 
ú un ganadero una corrida , y que llega la 
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tarde del espectáculo taurino y los c o r n ú -
petos no están enchiquerados porque el 
dueño no los ha enviado oportunamente 
por dolo, culpa ó negligencia ; pues resul-
tarla de esto una grave cuest ión de orden 
público, y disgustos y multas por las auto-
ridades para el contratista del c i r co , con 
las pérdidas consiguientes y ganancias no 
percibidas, y todo esto se refiere contra el 
ganadero con más ó menos intensidad 
según la naturaleza de esta falta. Por 
cierto que cuando es el dolo , el deudor 
responde de todos los daños y perjuicios que 
conocidamente se deriven de la falta del 
cumplimiento de la obligación. 
En las obligaciones mercantiles la mo-
rosidad comenzará según el art. 63 del Có-
digo comercial: 
I.0 En las obligaciones que tuvieran dia 
señalado para su cumplimiento por volun-
tad de las partes ó por la ley, al dia s i -
guiente de su vencimiento. 
2* En las que no le tengan, desde el 
dia en que el acreedor interpelare judicial-
mente al deudor ó le intimare la indemni-
zación de daños y perjuicios ante un Juez, 
Notario ú otro Oficial público autorizado 
para admitirla. 
Guando de las obligaciones resulta un 
débito en dinero, no hab iéndose estipulado 
otra cosa, la indemnización de daños y 
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perjuicios por mora consis t i rá en el pago 
de los intereses convenidos, y á falta de 
estos en el in terés legal 6 por 100 desde 
el vencimiento de la obligación. 
Los intereses vencidos devengan también 
el in terés legal (réditos de réditos) desde 
que son judicialmente reclamados, aunque 
nada se diga en la obligación sobre este 
punto. 
E l recibo que del capital suscriba un 
acreedor sin hacer mención de los inte-
reses , releva al deudor del pago de los 
rédi tos, 
E l recibo del últ imo plazo de un débi to , 
cuando el acreedor nada dijera de los pla-
zos anteriores, extinguirá la obligación á 
exigirlos. 
Los acreedores después de haber per-
seguido los bienes de que esté en pose-
sión el deudor para realizar cuanto se les 
debe , pueden ejercitar todos los derechos 
y acciones de este con el mismo fin , ex-
ceptuando las que sean inherentes á su 
persona; pueden también impugnar los ac-
tos que el deudor ejecuta en fraude de su 
derecho. 
Todos los derechos adquiridos en vir-
tud de una obligación, en fin, son trans-
misibles con sujeción á las leyes, á no 
haber pacto en contrario. 
Para terminar v teniendo en cuenta lo 
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que dispone el artículo 50 del Código Mer-
cantil en lo que atañe á los efectos de los 
contratos comerciales, diremos que son 
aplicables las disposiciones del Derecho 
Civil á todo lo que no es té expresamente 
especificado en el Código de Comercio, y 
por analogía los efectos de las obligacio-
nes en general se regirán por los precep-
tos enunciados por nosotros en este ca-
pítulo. 
CAPITULO VI. 
De las obligaciones en particular. 
DE LAS OBLIGACIONES PURAS. 
Llamaremos obligaciones puras las que 
no dependen para su realización de un 
suceso futuro, pasado ó incierto, ó las que 
no tienen puesta condic ión, plazo ni dia 
para su cumplimiento, pudiendo ser exi-
gibles desde luego. 
Efecto de las obligaciones puras.—Apro-
pósito de los efectos de estas obligaciones 
puras, solo consignaremos que según el 
artículo 1113 del Código Civ i l , toda obliga-
ción de esta índole es desde luego exigi-
ble. En Veterinaria, por ejemplo, la compra-
venta de un caballo desde el momento 
mismo en que los contratantes convienen 
en el precio, y como no estipulen otra 
condición , el comprador puede exigir el 
caballo y el vendedor el importe del animal. 
Además , dice el Código en el 2.° párrafo 
del mencionado art ículo, que también será 
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exigible toda obligación que contenga con-
dición resolutoria, sin perjuicio de los 
efectos de la resoluc ión . 
Necesitamos explicar este precepto.— 
Se llama resolutoria ó rescisoria la con-
dición que no cumplida deshace la obliga-
ción. Si se compra un caballo á sanidad, 
la obligación no se efectúa totalmente 
hasta que el Veterinario certifique de la 
buena salud del animal, pero el comprador 
puede exigir se le entregue el animal , á 
cambio del precio, sin perjuicio de que 
si el caballo no está bueno, el contrato se 
deshiciera de spués . 
En Derecho Mercantil , las obligaciones 
que no tuvieren té rmino fijado por las 
partes ó por las disposiciones del Código 
Comercial, serán exigibles á los diez dias 
después de contraidas, si solo produjeren 
acción ordinaria, y al dia inmediato si traen 
aparejada ejecución (artículo 62). 
DE LAS OBLIGACIONES CONDICIONALES 
Denominaremos obligaciones condicio-
nales las que dependen para su realización 
de un suceso futuro , pasado ó incierto, ó 
las que tienen especificada una condición 
cualquiera para su cumplimiento, pudiendo 
exigirse desde que la condición se cumpla 
ó realice. Ejemplos: E l caballo andará para 
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que se compre 20 k i lómetros por hora 
(Hecho futuro.) La vaca para quesea com-
prada tendrá la condición de no haber pa-
rido (Hecho pasado.) La cerda pesará 
después de cebarse 20 arrobas (Hecho i n -
cierto.) Por consiguiente, la adquis ic ión ó 
pérdida de los derechos dependerá del 
suceso que constituya la obligación misma. 
Se tendrá por cumplida la condición 
cuando el obligado impidiere voluntaria-
mente su cumplimiento. 
Efectos de las obligaciones condicionales. 
Metodizaremos el examen de los efectos de 
las obligaciones condicionales clasificán-
doles en efectos de las obligaciones de dar 
y de hacer, y en eficacia, rescisión y nulidad 
de las obligaciones condicionales. 
Efectos de las obligaciones condicionales 
de dar y de hacer. 
Trascribiremos del Código Civil los ar-
tículos referentes al particular. 
ART. 1120. Los efectos de la obligación condi-
cional de dar, una vez cumplida la condición, se re-
trotraen al día de la constitución de aquella. Esto 
no obstante, cuando la obligación imponga reci-
procas prestaciones á los interesados se entenderán 
compensados unos con otros los frutos é intereses 
del tiempo en que hubiese estado pendiente la con-
dición. Si la obligación fuese unilateral, el deudor 
hará suyos los frutos é intereses percibidos^ á me-
nos que por la naturaleza y circunstancias de 
aquella deba inferirse que fué otra la voluntad del 
que la constituyó. 
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En las obligaciones de hacer y de no hacer, los 
Tribunales determinarán, en cada caso, el efecto 
retroactivo de la condición cumplida. 
ART. 1122. Cuando las condiciones fueran 
puestas con el intento de suspender la eficacia de 
la obligación de dar, se -observarán las reglas si-
guientes, en el caso de que la cosa mejore ó se 
pierda ó deteriore pendiente la condición. 
Si la cosa se perdió, sin culpa del deudor, que-
dará extinguida la obligación. 
Si la cosa se perdió por culpa del deudor, este 
queda obligado al resarcimiento de daños y perjui-
cios. (Entiéndese que la cosa se pierde cuando pe-
rece, queda fuera del comercio ó desaparece de 
modo que se ignore su existencia ó no se pueda 
recobrar). 
Guando la cosa se deteriora sin culpa del deu-
dor, el menoscabo es de cuenta del acreedor. 
Deteriorándose por culpa del deudor, el acree-
dor podrá optar entre la resolución (rescisión ó di-
solución) de la obligación, y su cumplimiento, con 
la indemnización de perjuicios en ambos casos. 
Si la cosa se mejora por su naturaleza ó por el 
tiempo, las mejoras ceden en favor del acreedor. 
Si se mejora á espensas del deudor, no tendrá 
este otro derecho que el concedido al usufruc-
tuario. 
Eficaeia, rescisión y nulidad de las obli-
gaciones condicionales.—No hemos explicado 
hasta ahora el concepto de eficacia, resci-
sión y nulidad de las obligaciones, que pa-
samos á definir para mejor conocimiento 
de las disposiciones legales por que se rijen 
estas cualidades de las obligaciones con-
dicionales. 
La eficacia es la velidez legal y volun-
taria de las obligaciones y sus preceptos, 
para hacerla efectiva. 
La rescisión (ó resolución) es la invali-
dación de las obligaciones ó por voluntad 
de los obligados ó por no reunir los requi-
sitos que las leyes preceptúan. 
La nulidad es la ineficacia ó invalida-
ción de las obligaciones convenidas contra 
lo prohibido en la ley. 
Eficacia de las obligaciones condicionales. 
Con respecto á esta particularidad de esta 
clase de obligaciones, trascribimos el artí-
culo 4118 del Código Civil que dice. «La 
condición de que no acontezca algún su-
ceso en tiempo determinado hace eficaz la 
obligación desde que pasó el tiempo seña-
lado, ó sea ya evidente que el aconteci-
miento no pueda ocurrir . 
Si no hubiera tiempo fijado, la condi-
ción deberá reputarse cumplida en el que 
verosímilmente se hubiera querido señalar , 
atendida la naturaleza de la obligación. 
Rescisión ó resolución de las obligaciones 
condicionales —Las reglas por que se rige 
según el Código Civil son: 
ART. 1123. Guando las condiciones tengan por 
objeto resolver la obligación de dar, los interesa-
dos, cumplidas aquellas, deberán restituirse lo que 
hubiesen percibido. 
En el caso de pérdida, deterioro ó mejora de la 
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cosa, se aplicarán al que deba hacer la restitución 
las disposiciones que respecto al deudor contiene 
el artículo ilk2'2 ya copiado. 
En cuanto á las obligaciones de hacer y no ha-
cer, se observará, respecto á los efectos de la reso-
lución, lo dispuesto en el párrafo segundo del artí-
culo H20 expuesto antes. 
ART. 1124. La facultad de resolver las obliga-
ciones se entiende implícita en las recíprocas, para 
el caso de que uno de los obligados no cumpliere 
lo que le incumbe. 
El perjudicado podrá escoger entre exigir el 
cumplimiento ó la resolución de la obligación con 
el resarcimiento de daños y abono de intereses, en 
ambos casos. También podrá pedir la resolución 
aun después de haber optado por el cumplimiento 
cuando este resultare imposible. 
E l Tribunal decretará la resolución que se re-
clame á no haber causas justificadas que le auto-
ricen para señalar plazo. 
Nulidad de las obligaciones condicionales. 
A cont inuación insertamos ios preceptos 
del Código por que se resuelve: 
ART. 1115. Cuando el cumplimiento de la con-
dición dependa de la exclusiva voluntad del deudor, 
la obligación condicional será nula. Si dependiere 
de la suerte ó de la voluntad de un tercero, la obli-
gación surtirá todos los efectos, con arreglo á las 
disposiciones de este Código. 
ART. 1116. Las condiciones imposibles, las con-
trarias á las buenas costumbres y las prohibidas 
por la ley, a n u l a r á n la obligación que de ellas 
dependa. 
La condición de no hacer una cosa imposible se 
tiene por no puesta. 
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Extinción de las obligaciones condiciona-
les.—Es la conclus ión ó desapar ic ión de 
los derechos y deberes en esta clase de 
obligaciones, apropósi to de la cual dice el 
Código Civil en su articulo 1117: La condi-
ción de que ocurra algún suceso en un 
tiempo determinado extinguirá la obliga-
ción, desde que pasare el tiempo señalado 
ó sea ya evidente que el acontecimiento 
no pueda ocurrir. 
DE LAS OBLIGACIONES Á PLAZO. 
. Denomínanse asi las obligaciones para 
cuyo cumplimiento se haya señalado un 
dia cierto. Ejemplo: E l caballo vendido se 
entregará en el plazo de diezdias, y en esa 
fecha se abonará su precio. 
Estas obligaciones son exigibles desde 
que el aludido dia llegue. 
Ent iéndese por dia cierto aquel que ha 
de venir aunque se ignore cuando. Si la 
incertidumbre consiste en si ha de llegar 
ó no el dia, la obligación sQvk condicional 
y se regirá por las prescripciones estable-
cidas antes. 
Mostraremos las reglas que determinan 
las obligaciones á plazo, según el Código 
Civ i l . 
ART. 1126, Lo que anticipadamente se hubiese 
5 
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pagado en las obligaciones á plazo, no se podrá 
repetir. 
Si el que pagó ignoraba cuando lo hizo la exis-
tencia del plazo, tendrá derecho á reclamar del 
acreedor los intereses ó los frutos que este hubiese 
percibido de la cosa. 
ART. 1127. Siempre que en las obligaciones se 
designa un término , se presume establecido en 
beneficio del acreedor y deudor, á no ser que del 
tenor de aquellas ó de otras circunstancias resul-
tara haberse puesto en favor del uno ó del otro. 
ART. 1128, Si la obligación no señalare plazo, 
pero de su naturaleza y circunstancia se dedujere 
que ha querido concederse al deudor, los Tribuna-
les fijarán la duración de aquel, 
También fijaran los Tribunales la duración del 
plazo cuando este haya quedado á voluntad del 
deudor. 
ART. 1129. Perderá el deudor todo derecho á 
utilizar del plazo: 
1. ° Cuando después de contraída la obligación 
resulte insolvente, salvo que garantice la deuda. 
2. ° Cuando no otorgue al acreedor las garan-
tías á que estuviere comprometido. 
3.8 Cuando por actos propios hubiese dismi-
nuido aquellas garantías, después de establecidas, 
y cuando por caso fortuito desaparecieren, á menos 
que sean inmediatamente sustituidas por otras 
nuevas é igualmente seguras. 
ART. 1130. Si el plazo de la obligación está se-
ñalado por dias á contar desde uno determinado, 
quedará este excluido del cómputo, que deberá em-
pezar en el dia siguiente.» (El artículo 7.° del Có-
digo Civil prescribe que si en general se tratase 
de meses, dias, ó noches, se entenderá que los 
meses son de treita dias, los dias de veinticuatro 
horas, y las noches desde que se pone hasta que 
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sale el sol. Si los meses se llaman por sus nombres 
se computarán por los días que respectivamente 
tengan, 
Con referencia á las obligaciones á plazo 
dice el Código Mercantil en su articulo 61: 
«No se reconocerán t é rminos de gracia, 
cortesía ú otros, que, bajo cualquiera de-
nominación , difieran el cumplimiento de 
las obligaciones mercantiles, sino los que 
las partes hubieran prefijado ó se apoyaren 
en una disposición terminante de Derecho». 
E l mismo Código Mercantil en su ar-
tículo 60, dispone que, en todos los cóm-
putos de días , meses y años , se en tende rán 
el dia de veinticuatro horas, los meses, 
según están designados en el calendario 
gregoriano, y el año , de trescientos se-
senta y cinco dias. 
CAPITULO VII. 
De las obligaciones en particular. 
DE LAS OBLIGACIONES ALTERNATIVAS. 
Llámase alternativa la obligación que con-
siste en la elección de uno ó varios objetos 
entre dos ó mas de la misma ó de diferente 
especie de los que se hayan de entregar. 
Ejemplo: Elegir en compra un caballo 
de entre dos ó más de una caballeriza, ó 
una vaca entre varias vacas y ovejas. 
Efecto de las obligaciones alternativas con 
respecto al deudor.—Yamos á copiar los ar t í -
culos del Código Civi l que rigen este enun-
ciado. 
ART. 1131. El obligado alternativamente á di -
versas prestaciones debe cumplir por completo 
una de estas. 
ART. 1132. La elección corresponde al deudor, 
á menos que expresamente se hubiera concedido 
al acreedor. E l deudor no tendrá derecho á elegir 
las prestaciones imposibles, ilícitas ó que no hu-
bieran podido ser objeto de la obligación. 
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ART. i 133. La elección no producirá efecto 
sino desde que fuere notificada. 
ART. H34. El deudor perderá el derecho de 
elección cuando de las prestaciones á qne alterna-
tivamente estuviese obligado, solo una fuera r ea 
lizable. 
Efectos de las obligaciones alternativas con 
respecto al acreedor. Reglas por qae se de-
terminan: 
ART. 1131. (Segundo párrafo). El acreedor no 
puede ser compelido á recibir, del obligado alter-
nativamente á diversas prestaciones, parte de una 
y parte de otra. 
ART. 1136. (Párrafo primero). Guando la elec-
ción hubiera sido expresamente atribuida al acree-
dor, la obligación cesará de ser alternativa desde 
el dia en que la elección hubiese sido notificada 
al deudor. 
Derecho del acreedor á daños y perjuicios 
y responsahilidades del deudor en las obliga-
ciones alternativas.— Disposiciones legales 
que se refieren al epígrafe en el Código 
Civi l . 
ART. 1135 El acreedor tendrá derecho á la in -
demnización de daños y perjuicios cuando por 
culpa del deudor hubiesen desaparecido todas las 
cosas que alternativamente fueron objeto de la 
obligación, ó se hubiera hecho imposible el cum-
plimiento de esta. 
La indemnización se fijará tomando por base el 
valor de la última cosa que hubiese desaparecido, 
ó el del servicio que últimamente, se hubiera hecho 
imposible. 
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ART, 1136, (Segundo párrafo y siguientes). Las 
responsabilidades del deudor se regirán por las si-
guientes reglas: 
'1.a Si alguna de las cosas se hubiere perdido 
por caso fortuito, c umplirá entregando la que el 
acreedor elija entre las restantes, ó la que haya 
quedado, si una sola subsistiera. 
2. a Si la pérdida de alguna délas cosas hubiera 
sobrevenido por culpa del deudor, el acreedor 
podrá reclamar cualquiera de las que subsistan, ó 
el precio de la que, por culpa del deudor, hubiera 
desaparecido. 
3. a S i todas las cosas se hubieran perdido por 
culpa del deudor, la elección del acreedor recaerá 
sobre su precio. 
Las mismas reglas se aplicarán á las obliga-
ciones de hacer y de no hacer, en el caso de que 
algunas o todas las prestaciones resultaren im-
posibles. 
DE LAS OBLIGACIONES MANCOMUNADAS. 
Se entiende por obligaciones mancomu-
nadas, aquellas en que dos ó mas personas 
aparecen como acreedores ó deudores i n -
dependientemente unas de otras, 
Este concepto de las obligaciones man-
comunadas, está sancionado en el artículo 
1137 del Código Civ i l , y en los articules 
4138 y 1139 se indican los efectos de estas 
obligaciones con respecto á los deudores 
y acreedores corno puede verse: 
ART. 1138. Si del texto de estas obligaciones 
(las mancomunadas) no resulta otra cosa, el crédito 
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ó !a deuda se presumirán divididos en tantas 
partes iguales como acreedores ó deudores haya, 
reputándose créditos ó deudas distintos unos de 
otros. 
ART. 1139. Si la división fuera imposible solo 
perjudicarán al derecho de los acreedores los actos 
colectivos de estos, y solo podrá hacerse efectiva 
la deuda procediendo contra iodos los deudores. 
Si alguno de estos resultare insolvente, no estarán 
los d^más obligados á suplir su falta. 
DE LAS OBLIGACIONES SOLIDARIAS. 
Se ha convenido denomiar solidarias 
á las obligaciones en que dos ó mas per-
sonas como si fueran un solo individuo 
aparecen deudores ó acreedores. 
Efecto de las obligaciones solidarias con 
respecto d los acreedores. Artículos del Có-
digo Civil relativos: 
ART. 1140. La solidaridad podrá, existir aunque 
los acreedores y deudores no estén ligados del 
propio modo y por unos mismos plazos y con-
diciones. 
ART. 1141 dada uno de los acreedores solida-
rios puede hacer lo que sea útil á los demás, pero 
no loque les sea perjudicial. 
Las acciones ejercitadas contra cualquiera de 
los deudores solidarios perjudicarán á todos estos. 
ART. 1143. La renovación, compensación, con-
fusión ó rescisión de la deuda hechas de los acree-
dores solidarios, ó con cualquiera de los deudores 
de ¡a misma clase, extinguen la ohligáción (sin 
72 
perjuicio dé lo dispuesto en el artículo 1446 que se 
anotará después) (1). 
ART. 1144. E l acreedor puede dirigirse contra 
cualquiera de los deudores solidarios ó contra to-
dos ellos simultáneamente. Las reclamaciones en-
tabladas contra uno no serán obstáculo para las 
que posteriormente se dirijan contra los demás, 
mientras no resulte cobrada la deuda por completo. 
ART. 1146. L a quita ó remisión hecha por el 
acreedor de la parte que afecte á uno de los deu-
dores solidarios, no libra á este de su responsabi-
lidad para con los codeudores, en el caso de que la 
deuda haya sido totalmente pagada por cualquiera 
de ellos. 
Efectos de las obligaciones solidarias con 
respecto á los deudores. Véase lo que dis-
pone el Código á este particular. 
ART, 1142, El deudor puede pagar la deuda á 
cualquiera de los acreedores solidarios; pero si 
hubiera sido judicialmente demandado por alguno, 
á este deberá hacer el pago. 
ART. 1145. El pago hecho por uno de los deu-
dores solidarios extingue la obligación. 
E l que hizo el pago solo puede reclamar de sus 
(1) Adelantando algunas enseñanzas aclararemos este articulo de-
íiniendo las palabras que aparecen en su principio. 
La renovación ó novación es la sustitución de una obligación que 
se contrae nuevamente en lugar de otra contraída antes y la cual 
queda extinguida por este acto. 
Compensación es la liberación respectiva de deudas entre per-
sonas que son á la vez deudores y acreedores mutuos. 
Confusión es la reunión de acreedor y deudor en una misma 
persona. 
Remisión ó quita ó condonación es la dejación ó perdón que e1 
acreedor hace a! deudor del todo ó parte de la deuda. 
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codeudores la parte que á cada uno corresponda, 
con los intereses del anticipo. 
La falta de cumplimiento de la obligación por 
insolvencia del deudor solidario será suplida, á 
prorrata de la deuda de cada uno, por sus co-
deudores . 
ART. 1147. Si la cosa hubiere perecido ó la 
prestación se hubiere hecho imposible, sin culpa 
de los deudores solidarios, la obligación quedará 
extinguida. 
Si hubiere mediado culpa departe de cualquiera 
de ellos, todos serán responsables, para con el 
acreedor, del precio y de la indemnización de 
daños y abono de intereses, sin perjuicio de su 
acción contra el culpable ó negligente. 
ART. 1148. E l deudor solidario podrá utilizar, 
contra las reclamaciones del acreedor, todas las 
excepciones que se deriven de la naturaleza de la 
obligación y las que le sean personales. De las que 
personalmente corresponden á los demás , soto 
podrá servirse en la parte de deuda de que estos 
fueren responsables. 
DE LAS OBLIGACIONES DIVISIBLES É INDIVISIBLES. 
Se dicen divisibles ó indivisibles las 
obligaciones que recaen sobre cosas que 
por su naturaleza ó por los servicios en 
que se usan, se fraccionan, ó no, en partes 
ó las obligaciones en que se permita, ó no, 
su cumplimiento parcial. Ejemplo : Una 
yunta de bueyes que se compra para la 
tracción de una carreta, ó el tiro de caba-
llos para un carruaje, son unidades indi -
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visibles. Un caballo destinado á la sil la es 
también indivisible. As i confirma este con-
cepto el art ículo 1151 del Código Civil que 
dice; «se reputarán indivisibles las obliga-
ciones de dar cuerpos ciertos y todas 
aquellas que no sean susceptibles de cum-
plimiento parcial. 
Las obligaciones de hacer serán d iv i -
sibles cuando tengan por objeto la presta-
ción de un número de dias de trabajo, la 
ejecución de obras por unidades mét r icas , 
ú otras cosas análogas que por su natura-
leza sean susceptibles de cumplimiento 
parcial. 
En las obligaciones de no hacer, la d i -
visibilidad ó indivisibilidad se decidirá por 
el ca rác te r de la pres tación en cada caso 
particular.» 
Efectos de las obligaciones divisibles é i n -
divisibles con relación al deudor y acreedor, 
y deudores mancomunados: E l Código Civi l 
dice que lo dicho hasta ahora acerca de 
los efectos de las obligaciones en general, 
es aplicable á las obligaciones en que hay 
un solo deudor y un solo acreedor, sean 
divisibles ó indivisibles las cosas objeto 
de las mismas. 
Esta prescr ipc ión está contenida en el 
artículo 1149. 
Y el artículo 1150, dice: «La obligación 
indivisible mancomunada se resuelve en 
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indemnizar daños y perjuicios desde que 
cualquiera de los deudores falte á su com-
promiso.—Los deudores que hubiesen es-
tado dispuestos á cumplir los suyos, no 
contr ibuirán á la indemnización con más 
cantidad que la porción correspondiente 
del precio de la cosa ó del servicio en que 
consistiese la obligación. 
DE LAS OBLIGACIONES CON CLÁUSULA PENAL 
Refiérense á este nombre todas aquellas 
obligaciones cuya inobservancia se castiga 
con una pena Z/c¿ía estipulada por los con-
tratantes. 
Tal sería el caso en que dos personas 
convinieran en que si el precio del animal 
vendido no era abonado en tal ó cual fe-
cha el comprador pagaría 50 pesetas más 
ó 40 fanegas de trigo por cada mes que 
trascurriera sin pagarse este déb i to . 
PRESCRIPCIONES LEGALES DE LAS OBLIGACIONES 
CON CLÁUSULA PENAL. 
ART. 1152 del Código C.iyil.—En las obliga-
ciones con cláusula penal, la pena sustituirá á la 
indemnización de daños y al abono de intereses 
en caso de falta de cumplimiento, si otra cosa no 
se hubiese pactado. 
Solo podrá hacerse efectiva la pena cuando esta 
fuere exigible conforme á las disposiciones del 
presente Código. 
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A.RT. 1153. El deudor no podrá eximirse de 
cumplir la obligación pagando la pena, sino en el 
caso de que expresamente le hubiere sido reser-
vado este derecho. Tampoco el acreedor podrá 
exigir conjuntamente el cumplimiento de la obli-
gación y la satisfacción de la pena, sin que esta 
facultad le haya sido claramente otorgada. 
ART. 1154 El Juez modificará equitativamente 
la pena cuando la obligación principal hubiera sido 
en parte ó irregularmente cumplida por el deudor. 
ART 1155. La nulidad de la cláusula penal 
no lleva consigo la de la obligación principal. 
La nulidad de la obligación principal lleva con-
sigo la de la cláusula penal. 
Relativamente á las obligaciones co-
merciales con cláusula penal solo diremos, 
á vista del ar t ículo 56 del Código Mercantil , 
que la parte perjudicada por el incumpli -
miento de una obligación de esta clase 
podrá exigir el cumplimiento de la obliga-
ción ó la pena prescrita; pero utilizando 
una de estas acciones quedará extinguida 
la otra á no mediar pacto én contrario. 
CAPITULO VIII. 
De la extinción de las obligaciones. 
Llámase extinción la conclusión ó ter-
minación de las obligaciones. 
Las obligaciones se extinguen ó se ter-
minau: por pago, por pérdida de la cosa 
debida, por la condonación de la deuda, 
por confusión de derechos, por la com-
pensación , por la novac ión , por la pres-
cripción y por el mutuo disenso. 
DE LA EXTINCIÓN DE LAS OBLIGACIONES POR PAGO. 
L a palabra pago ó solución es el cum-
plimiento, por parte del deudor, de la en-
trega de la cosa ó hecho en que la obl i -
gación cons i s t í a . 
De acuerdo con algunos tratadistas, 
clasificaremos la teoría legal del pago se-
gún las siguientes ordenaciones. 
I.0 Personas que pueden pagar. En ge-
neral, como prescribe el art ículo 1160 del 
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Código Civi l , no será válido el pago hecho 
por quien no tenga la libre disposición de 
la cosa debida y capacidad para enagenarla 
(menores de edad, locos, las mujeres ca-
sadas sin consentimiento d e s ú s maridos). 
Sin embargo, si el pago hubiere consistido 
en una cantidad de dinero ó cosa fungi-
ble, no habrá repetición contra el acreedor 
que la hubiese gastado ó consumido de 
buena fé. 
Reglas legales del Código Civi l que ade-
más se refieren á las personas que pueden 
pagar. 
ART. 1158. «Puede hacer el pago cualquiera 
persona, tenga ó no interés en el cumplimiento de 
la obligación, ya lo conozca y lo apruebe ó ya lo 
ignore el deudor. 
El que pagare por cuenta de otro podrá recla-
mar del deudor lo que le hubiese pagado, á no ha-
berlo hecho contra su expresa voluntad. 
En este caso, solo podrá repetir del deudor 
aquello en que le hubiera sido útil el pago. 
ART. 11S9. E l que pague en nombre del deudor, 
ignorándolo este, no podrá compeler al acreedor á 
subrogarle (á sustituirle) en sus derechos. 
ART. 1161. En las obligaciones de hacer el 
acreedor no podrá ser compelido á recibir la pres-
tación ó el servicio de un tercero, cuando la ca-
lidad y circunstancias de la persona del deudor se 
hubiesen tenido en cuenta al establecer la obli-
gación. 
2.° Personas que pueden recibir el pago. 
Preceptos aplicables: 
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ART. 1162. El pago deberá hacerse á la persona 
en cuyo favor estuviese constituida la obligación, 
ó á otra autorizada para recibirle en su nombre. 
ART. 4163, El pago hecho á una persona inca-
pacitada para administrar sus bienes será válido en 
cuanto se hubiere convertido en su utilidad. 
También será válido el pago hecho á un tercero 
en cuanto se hubiere convertido en utilidad del 
acreedor. 
ART. 1164. El pago hecho de buena fé al que 
estuviese en posesión del cr'édito liberará al deudor. 
3.° Modo de hacer el pago. Regla general: 
el pago deberá hacerse tal y como la cosa 
se promet ió . Artículos especiales concer-
nientes á esta particularidad del pago. 
ART. 1166. El deudor de una cosa no puede 
obligar á su acreedor á que reciba otra diferente, 
aun cuando fuere de igual ó mayor valor que la 
debida. 
Tampoco en las obligaciones de hacer podrá 
ser sustituido un hecho por otro contra la voluntad 
del acreedor. 
ART. -1167 Guando la obligación consista en 
entregar una cosa indeterminada ó genérica, cuya 
calidad y circunstancias, no se hubieren expresado, 
el acreedor no podrá exigirla de„ la calidad supe-
rior, ni el deudor entregarla de la inferior. 
ART. 1169. A menos que el contrato expresa-
mente lo autorice, no podrá compelerse al deudor á 
recibir parcialmente las prestaciones en que con-
sista la obligación. 
Sin embargo, cuando la deuda tuviere una parte 
líquida y otra ilíquida, podrá exigir el acreedor y 
hacer el deudor el pago de la primera sin esperar á 
que se liquide la segunda. 
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ART. 1170. (Primer párrafo). E! pagodelas deu-
das de dinero'deberá hacerse en la especie pactada, 
y, no siendo posible entregar la especie, en la mo-
neda de plata ú oro que tenga curso legal en 
España. 
ART. 1171. El pago deberá ejecutarse en el lu-
gar que hubiese designado la obligación. 
No habiéndose expresado y tratándose de en-
tregar una cosa determinada, deberá hacerse el 
pago donde esta existia en el momento de consti-
tuirse la obligación. 
En cualquier otro caso, el lugar del pago será el 
del domicilio del deudor. 
4. ° Efectos del pago. Reglas: 
ART, 1168. Los gastos cxtrajudiciales que oca-
sione el pago serán de cuenta del deudor. Respecto 
de los judiciales decidirá el Tribunal con arreglo á 
la ley de Enjuiciamiento civil. 
ART. 1170 (Párrafo 2.° y 3.°) La entrega de paga-
rés á 11 orden, ó letras de cambio ú otros docu-
mentos mercantiles, solo producirá los efectos del 
pago cuando hubiesen sido realizados ó cuando por 
culpa del acreedor se hubiesen perjudicado 
Entre tanto la acción derivada de la obligación 
primitiva quedará en suspenso. 
5. ° Nulidad del pago. 
ART. 1165. No será válido el pago hecho al 
acreedor después de habérsele ordenado judicial-
mente la retención de la deuda. 
De la imputación de pagos. —ks'i se llama 
á la apl icación del cumplimiento de una 
deuda con respecto á varias tenidas con 
un mismo acreedor según se indica en el 
articulo 1172 del Código Civ i l . 
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Art. 1-173. Si la deuda produce interés no po-
drá estimarse hecho el pago por cuenta del capi-
tal, mientras no estén cubiertos los intereses. 
ART. 1174 Guando no pueda imputarse el 
pago, según las reglas anteriores, se estimara sa-
tisfecha la deuda mas onerosa al deudor entre las 
que estén vencidas. 
Si estas fueren de igual naturaleza y gravamen, 
el pago se imputará á todas á prorrata. 
7. ° Del pago por cesión de bienes.—Es 
la renuncia ó dejación judicial de bienes 
que el deudor insolvente hace á beneficio 
de sus acreedores. R.eglas legales: 
ART. 1175. El deudor puede ceder sus bienes 
á los acreedores en pago de sus deudas.Esta cesión, 
salvo pacto en contrario, solo libera á aquel de 
responsabilidad por el importe liquido de los bienes 
cedidos Los convenios que sobre el efecto de la 
cesión se celebren entre el deudor y sus acree-
dores se ajustarán á las disposiciones del título de 
la concurrencia y prelación de créditos, y á lo que 
establece la ley de Enjuiciamiento civil . 
8. ° Del ofrecimiento y consignación del 
pa</o.—Ofrecimiento es el acto por el cual 
el deudor manifiesta solemnemente (1) á 
su acreedor, la resolución de darle ó hacer 
la cosa convenida. 
Consignación es el depósito que el deudor 
hace en persona abonada ó en sitio públ ico 




seguro de la cantidad ó cosa que adeuda 
cuando el acreedor se niega á recibirla. 
Reglas del Código C iv i l . 
ART. 1176. Si el acreedor á quien se hiciere 
el ofrecimiento de pago se negare sin razón á ad-
mitirlo, el deudor quedará libre de responsabilidad, 
mediante la consignación de la cosa debida. 
lia consignación por sí sola producirá el mismo 
efecto cuando se haga estando el acreedor ausente 
ó cuando esté incapacitado para recibir el pago en 
el momento en que deba hacerse, y cuando va-
rias personas pretendan tener derecho á cobrar, ó 
se haya estraviado el título de la obligación. 
ART. 1177. Para que la consignación de la cosa 
debida libere al obligado, deberá ser previamente 
anunciada á las personas interesadas en el cumpli-
miento de la obligación. 
La consignación será ineficaz si no se ajustaex-
trictamente á las disposiciones que regulan el pago. 
ART. 1178. La consignación se hará deposi-
tando las cosa? debidas á disposición de la autori-
dad judicial, ante quien se acreditará el ofreci-
miento en su caso, y el anuncio de la consignación 
en los demás. 
Hecha la consignación, deberá notificarse tam-
bién á los interesados. 
ART. 1179. Los gastos de la consignación, 
cuando fuere procedente, serán de cuenta del 
acreedor. 
ART. 1180. Hecha debidamente la consigna-
ción, podrá el deudor pedir al Juez que mande 
cancelar la obligación. 
Mientras el acreedor no hubiere aceptado la 
consignación, ó no hubiere recaído la declaración 
judicial de que está bien hecha, podrá el deudor 
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retirar la cosa ó cantidad consignada, dejando sutn 
sistente la obligación. 
ART. 1181. Si hecha la consignación el acree-
dor autorizase al deudor para retirarla, perderá 
toda preferencia que tuviere sobre la cosa. Los 
deudores y fiadores quedarán libres. 
De la extinción de las obligaciones por 
pérdida de la cosa debida —Se dice que la 
cosa se pierde si perece, queda fuera del 
comercio ó desaparece de modo que se 
ignore su existencia, ó no se puede 
recobrar. 
Artículos por que se rige. 
ART. 1182. Quedará extinguida la obligación 
que consista en entregar una cosa determinada, 
cuando esta se perdiere ó destruyere sin culpa del 
deudor y antes de haberse este constituido en mora. 
ART. 1183. Siempre que la cosa se hubiere 
perdido en poder del deudor, se presumirá que la 
pérdida ocurrió por su culpa, y no por caso for-
tuito, salvo prueba en contrario, y sin perjuicio 
de lo dispuesto en el artículo anterior (en caso de 
mora). 
ART. 1184. También quedará liberado el deu-
dor en las obligaciones de hacer cuando la presta-
ción resultare legal ó físicamente imposible, 
ART. 1185. Cuando la deuda de cosa cierta y 
determinada procediese de delito ó falta, no se exi-
mirá el deudor del pago de su precio, cualquiera 
que hubiese sido el motivo de la pérdida, á menos 
que, ofrecida por él la cosa al que la debía recibir, 
este se hubiere sin razón negado á aceptarla. 
ART. 1186. Extinguida la obligación por la pér-
dida de la cosa, corresponderán al acreedor todas 
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las acciones que el deudor tuviere contra terceros 
por razón de esta. 
De la extinción de las obligaciones por 
condonación de la deuda. Condonación es la 
qui ta , dejación , remisión ó perdón que 
el acreedor hace al deudor del todo ó parte 
de la deuda. 
Mandatos legales. 
ART 1187. La condonación podrá hacerse ex-
presa ó tácitamente. 
Una y otra estarán sometidas á los preceptos que 
rigen las donaciones inoficiosas. La condonación 
expresa, deberá, además, ajustarse á las formas de 
la donación. 
' ART. 1188. La entrega del documento privado 
justificativo de un crédito, hecha voluntariamente 
por el acreedor al deudor, implica la renuncia de 
la acción que el primero tenia contra el segundo. 
Si para invalidar esta renuncia se pretendiese 
que es inoficiosa, el deudor y sus herederos podran 
sostenerla probando que la entrega del documento 
se hizo en virtud del pago de la deuda. 
ART. i i 8 9 Siempre que el documento privado 
de donde resulte la deuda se hallare en poder del 
deudor, se presumirá que el acreedor lo entregó 
voluntariamente, á no ser que se pruebe lo con-
trario. 
ART. 1190. La condonación de la deuda prin-
cipal extinguirá las obligaciones accesorias; pero la 
de estas dejará subsistente la primera. 
De la extinción de las obligaciones por 
confusión de derechos. Se comprende con 
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la palabra confusión, la reunión de acreedor 
y deudor en una misma persona. 
R.eglas del Gód go que la determinan. 
ART 1192. Quedará extinguida la obligación 
desde que se reúnan en una misma persona los 
conceptos de acreedor y de deudor. 
Se exceptúa el caso en que esta confusión tenga 
lugar en virtud de título de herencia si esta hubiese 
sido aceptada á beneficio de inventario. 
ART, 1193 La confusión que recae en la per-
sona d il deudor ó del acreedor principal, aprovecha 
á los fiadores. La que se realiza en cualquiera de 
estos, no extingue la obligación. 
ART. 1194, La cunfusión no extingue la deuda 
mancomunada sino en ta porción correspondiente 
al acreedor ó deudor en quien concurran los dos 
conceptos. 
DE LA EXTINCIÓN DE LAS OBLIGACIONES 
POR COMPENSACIÓN. 
Compensación es la liberación respec-
tiva de deudas entre dos personas que son 
á la vez deudores y acreedores mú tuos , 
como indica el articulo 1195 del Código 
Civi l , que además preceptúa las siguientes 
reglas apropósi to de este modo de extinción 
de las obligaciones. 
ART, 1196. Para que proceda la compensación 
es preciso; 
1.° Que cada uno deMos obligadoSjlo esté prin-
cipalmente y sea á la vez acreedor principal del 
otro. 
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2. ° Que ambas deudas consistan en una can-
tidad de dinero, ó, siendo fungibles las cosas debi-
das, sean de la misma especie y también de la 
misma calidad, si esta se hubiere designado. 
3. ' Que las dos deudas estén vencidas. 
4. » Que sean líquidas y exigibles. 
5. ° Que sobre ninguna de ellas haya retención 
ó contienda promovida por terceras personas y no-
tificada oportunamente al deudor. 
ART. 1197. r^o obstante lo dispuesto en el ar-
tículo anterior, el fiador podrá oponer la compen-
sación respecto de lo que el acreedor debiere á su 
deudor principal. 
ART. 1198. El deudor que hubiere consentido 
en la cesión de derechos hecha por un acreedor á 
favor de un tercero, no podrá oponer al cesionario 
la compensación que le correspondería contra el 
cedente. 
Si el acreedor le hizo saber la cesión y el deudor 
no la consistió, puede oponer la compensación de 
las deudas anteriores á ella pero no la de las 
posteriores. 
Si la cesión se realiza sin conocimiento del 
deudor, podrá este oponer la compensación de los 
créditos anteriores á ella y de los posteriores hasta 
que hubiere tenido conocimiento de la cesión. 
ART. 1199. Las deudas pagaderas en diferentes 
lugares, pueden compensarse mediante indemni-
zación de los gastos de transporte ó cambio al lugar 
del pago. 
ART. 1200. La compensación no procederá 
cuando alguna de las deudas provinieren de depo-
sito ó de las obligaciones del depositario ó como-
datario. 
Tampoco podrá oponerse al acreedor por ali-
mentos debidos por título gratuito. 
ART. 1201. Si una persona tuviere contra sí 
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varias deudas compensables, se observará en el 
orden de la compensación lo dispuesto respecto á 
la imputación de pagos. 
ART. 1202. El efecto de la compensación es 
extinguir una y otra deuda en la cantidad concur-
rente, aunque no tengan conocimiento de ella los 
acreedores y deudores. 
DE LA EXTINCIÓN DE LAS OBLIGACIONES 
POR NOVACIÓN. 
La novación es la sus t i tución de una 
obligación que se contrae nuevamente en 
lugar de otra contraida antes, la cual queda 
extinguida por este acto. Reglas legales 
que la presiden: 
ART. 1203. Las obligaciones pueden mo-
dificarse: 
1° Variando su objeto ó sus condiciones prin-
cipales. 
2. ° Sustituyendo la persona del deudor. 
3. ° Subrogando á un tercero en los derechos 
del acreedor. 
ART 1204. Para que una obligación quede ex-
tinguida por otra que la sustituya, es preciso que 
asi se declare terminantemente, ó que la antigua y 
la nueva sean de todo punto incompatibles. 
ART. 1205. La novación, que consiste en susti-
tuir un nuevo deudor en lugar del primitivo, puede 
hacerse sin el conocimiento de este, pero no sin el 
consentimiento del acreedor. 
ART. 1211, El deudor podrá hacer la subroga-
ción sin consentimiento del acreedor, cuando para 
pagar la deuda haya tomado prestado el dinero por 
escritura pública, haciendo constar su propósito en 
ella, y expresando en la carta do pago la proce-
dencia de la cantidad pagada. 
ART. 1206. La insolvencia del nuevo deudor 
que hubiere sido aceptado por el acreedor, no hará 
revivir la acción de este contra el deudor primitivo, 
salvo que dicha insolvencia hubiese sido anterior y 
pública ó conocida del deudor al delegar su deuda. 
ART. -iZOl. Cuando la obligación principal se 
extinga por efecto de la novación, solo podran sub-
sistir las obligaciones accesorias en cuanto apro-
vechen [á terceros que no hubiesen prestado su 
consentimiento. 
ART. 1208. La novación es nula si lo fuere tam-
bién la obligación primitiva, salvo que la causa de 
nulidad solo pueda ser invocada por el deudor, ó 
que la ratificación convalide los actos nulos en su 
origen. 
ART. 1209. La subrogación de un tercero en los 
derechos del acreedor no puede presumirse fuera 
de los casos expresamente mencionados en este 
Código. 
En los demás será preciso establecerla con cla-
ridad para que produzca efecto. 
ART. 1210. Se presumirá que hay subrogación: 
1. ° Cuando un acreedor pague á otro acreedor 
preferente. 
2. ° Cuando un tercero, no interesado en la obli-
gación, pague con aprobación expresa ó tácita del 
deudor. 
3. ° Cuando pague el que tenga interés en el 
cumplimiento de la obligación, salvo los efectos de 
la confusión en cuanto á la porción que le corres-
ponda. 
ART. 1212. La subrogación transfiere al subro-
gado el crédito con los derechos á él anejos, ya 
contra el deudor, ya contra los terceros. 
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ART. 1213. El acreedor á quien se hubiere he-
cho un pago parcial puede ejercitar su derecho por 
el.resto con preferencia al que se hubiere subro-
gado en su lugar á virtud del pago parcial del 
mismo crédito. 
ÜE LA PRESCRIPCIÓN. 
Aunque los Cód'gos no tratan en este 
lugar de la prescr ipción ó terminación ó 
caducidad del derecho á exigir en juicio el 
cumplimiento de las obligaciones, no es 
menos evidente que concluido el plazo le-
gal para impeler á la observancia de los 
deberes, las obligaciones son así desde en-
tonces ineficaces , quedando extinguidas 
por lo tanto. 
Por lo dicho nos parece conveniente 
citar las disposiciones generales acerca de 
la prescr ipción y los plazos legales en que 
prescriben las acciones que nos interesa, 
conocer. 
Prescr ipción es el modo de adquirir ó 
perder el dominio y los derechos acerca 
de una cosa en las condiciones y por el 
tiempo prefijados por las leyes. 
Expresemos ahora ios preceptos mas 
esenciales por los que la prescr ipción se 
determina según el Código Civi l . 
ART. 1930. Por la prescripción se adquieren, 
de la manera y con las condiciones determinadas 
en la ley, el dominio y demás derechos reales. 
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También se extinguen del propio modo por la 
prescripción los derechos y las acciones de cual-
quier clase que sean. 
ART. 1931. Pueden adquirir bienes ó derechos 
por medio de la prescripción las personas capaces 
para adquirirlos por los demás modos legítimos. 
ART. 1932. Los derechos y acciones se ex-
tinguen por la prescripción en perjuicio dé toda 
clase de personas, inclusas las jurídicas, en los 
términos prevenidos por la ley. 
Quedan siempre á salvo á las personas impe-
didas de administrar sus bienes el derecho para 
reclamar contra sus representantes legítimos, cuya 
negligencia hubiese sido causa de la prescripción. 
ART. 1936 Son susceptibles de prescripción 
todas las cosas que esián en el comercio de los 
hombres. 
De la prescripción, del dominio y demás 
derechos reales.—Ya hemos visto al tratar 
de la prescr ipción en general que por la 
prescr ipción según el art ículo 1930 del Có-
digo Civil se adquieren, de la manera y 
con las condiciones determinadas en la ley, 
el dominio y demás derechos reales. 
Vamos á ver ahora las principales condi-
ciones legales que establece el Código C i -
vil para adquirir ó perder el dominio y 
demás derechos reales por prescr ipc ión . 
ART. 1940. Para la prescripción ordinaria del 
dominio y demás derechos reales, se necesita po-
seer las cosas con buena fé y justo título por el 
tiempo determinado en la ley, 
ART. 1941. La posesión ha de ser en concepto 
de dueño, pública, paciücu y no interrumpida. 
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ART. 1942. No aprovechan para la posesión los 
actos de carácter posesorio ejecutados en virtud de 
licencia ó por mera tolerancia del dueño. 
ART. 1943. La posesión se interrumpe, para los 
efectos de la prescripción, natural ó civilmente. 
ART 1944, Se interrumpe naturalmente la po-
sesión cuando por cualquier causa se cesa en ella 
por más de un año. 
ART. 1945. La interrupción civil se produce por 
la citación judicial hecha al poseedor, aunque sea 
por mandato de Juez incompetente. 
ART. 1950. La huena fé del poseedor consiste 
en la creencia de que la persona de quien recibió 
la cosa era dueño de ella, y podía trasmitir su 
dominio. 
ART. 1952. Entiéndese por justo título el que 
legalmente baste para transferir el dominio ó de-
recho real de cuya prescripción se trate. 
ART. 1953. El título para la prescripción ha de 
ser verdadero y válido. 
ART. 1954 El justo título debe probarse: no se 
presume nunca. 
ART. 1955. El dominio de los bienes muebles 
(de los animales) {l)se prescribe por la posesión no 
interrumpida de tres años con buena fé. 
(1) Antes de pasar adelante creemos conveniente definir y clasifi-
car los bienes según el Código Civil vigente. 
«Art. 333. Todas las cosas qne son ó pueden ser objeto de apropia-
ción se consideran como bienes muebles ó inmuebles.» 
En opinión nuestra y bajo el punto de vista económico entendemos 
por bienes todo lo que es útil ó sirve para satisfacer las necesidades 
humanas. 
El Código Civil solo divide los bienes en inmuebles y muebles. 
Son inmuebles los qne no pueden trasladarse ó ser trasladados de 
un pun to á otro. 
Art. 334. Son bienes inmuebles: 
1. ° Las tierras, edificios, caminos y Construcciones de todo gé-
nero adheridos al suelo. 
2. ° Los árboles y plantas y los frutos pendientes, mientras estu-
vieren unidos á la tierra ó formaren parte integrante de un inmueble. 
3. ° Todo lo que esté unido á un inmueble de una manera tija, de 
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También se prescribe el dominio de las cosas 
muebles por la posesión no interrumpida de seis 
años, sin necesidad de ninguna otra condición. 
En cuanto al derecho del dueño para veivindicar 
en \a cosa mueble perdida ó deque hubiere sido 
privado ilegalmente, asi como respecto á las ad-
suerte que no pueda separarse de él sin quebrantamiento de mate-
ria ó deterioro del objeto. 
4. ° Las estatuas, relieves, pinturas ú otros objetos de uso ú orna-
mentación colocados en edificios ó heredades por el dueño del in-
mueble en tal forma qne revela el propósito de unirlos de un modo 
permanente al fundo. 
5. ° Las máquinas, vasos, instrumentos ó utensilios destinados 
por el propietario de la finca á la industria ó explotación que se rea-
lice en un edificio ó heredad, y que directamente concurran á satis-
facer las necesidades de la explotación misma. 
6. ° Los viveros de animales, palomares, colmenas, estanques de 
peces ó criaderos análogos cuando el propietario los haya colocado 
ó los conserve con el propósito de mantenerlos unidos á la finca y 
formando parte de ella de un modo permanente. 
7. ° Los abonos destinados al cultivo de una heredad que estén en 
las tierras donde hayan de utilizarse. 
8 o Las minas, canteras y escoriales, mientras su materia perma-
nece unida al yacimiento, y las aguas vivas ó estancadas. 
9.° Los diques ó construcciones, que aun cuando sean flotantes, 
estén destinados por su objeto y condiciones á permanecer en un 
punto fijo de un rio, lago ó costa. 
10 0 Las servidumbres y los demás derechos reales sobre los bie-
nes inmuebles. 
Art. 335. Se reputan bienes muebles los susceptibles de apropia-
c i ó n no comprendidos en el articulo anterior y en general todns los 
qne pueden transportarse ó ser transporrtados de un punto á otro 
sin quebrantar para ello su unión con una cosa inmueble.» 
Para esclarecer mas la división de bienes copiamos el articulo 346 
del Código Civil que dice: «Cuando, por disposición de la ley, ó por 
declaración individual se use' la expresión de cosas ó bienes inmue-
bles ó de cosas ó bienes muebles se entenderán comprendidas en ella 
respectivamente los enumerados en el articulo 333 y en el 334. 
Cuando se use tan solo la palabra «muebles» no se entenderán 
comprendidos el dinero, los créditos, efectos de comercio, valores, 
alhajas, colecciones cíentificas y artísticas, libros, medallas, armas, 
ropas de vestir, caballerías ó carruajes y sus arreos, granos, caldos y 
mercancías, ni otras cosas que no tengan por principal destino 
amueblar ó alhajar las habitaciones, salvo el caso en que del contex-
to de la ley ó de la disposición individual resulte claramente lo 
contrario.» 
Bienes muebles son segün se ha visto en el artículo 335 y 3i6 los 
animales que por el Derecho'Civil no se les aplica ahora la antigua 
denominación de semovientes. 
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quiridas en venta pública, en Bolsa, feria ó mer-
cado ó de comerciante legalmente establecido y 
dedicado habitualmente al tráfico de objetos aná-
logos, se estará á lo dispuesto en el art. 464 (i) de 
este Código (el Civil). 
ART. 1956 Las cosas muebles hurtadas ó ro-
badas no podrán ser prescriptas por los que las 
hurtaron ó robaron, ni por los cómplices ó encu-
bridores á no haber prescripto el deiito ó falta, ó 
su pena, y la acción para exigir la responsabilidad 
civil nacida del delito ó falta. 
De la prescripción de las acciones.—Asi 
se llama á la ext inción de la facultad de 
perseguir enjuicio nuestros derechos, por 
(1) Se necesita pijes copiarlos artículos del Código Civil y Mer-
cantil referentes al particular 
Art. 464 del Código Civil «La posesión de los bienes muebles adqui-
rida de buena fé, equivale al título. Sin embargo, ei que hubiere per-
dido una cosa mueble ó hubiere sido privado de ella ilegalmente, 
podrá reivindicarla de quien ia posea, acreditándolo en forma. Si el 
poseedor de la cosa mueble perdida ó sustraída la hubiese adquirido 
de buena fé en venta pública, no podrá el propietario obtener la res-
titución sin reembolsar el valor de la cosa. 
En cuanto á las adquiridas en Bolsa, feria ó mercado, ó de un co-
merciante legalmente establecido y dedicado habitualmente al tráfi-
co de objetos análogos, se estará á lo que dispone el Código de 
Comercio. 
He aquí ahora el articnlo 85 del Código Mercantil á que se refiere el 
preinserto artículo: 
Art. 85. La compra de mercaderías en almacenes ó tiendas abier-
tas al público, causará prescripción de derecho á favor del compra-
dor respecto de las mercaderías adquiridas, quedando á salvo en su 
caso los derechos del propietario de los objetos vendidos, para ejer-
citar las acciones civiles ó criminales que puedan corresponderle 
contra el que los vendiere indebidamente. 
Para los efectos de esta prescripción se reputarán almacenes ó 
tiendas abiertas al público: 
1. ° Los que establezcan los comerciantes inscritos. 
2. ' Los que establezcan los comerciantes no inscritos siempre que 
los almacenes ó tiendas permanezcan abiertos al público por espacio 
de ocho dias consecutivos ó se hayan anunciado por medio de rótu-
los, muestras ó títulos en el local mismo, ó por avisos repartidos 
al público ó insertos en los diarios déla localidad. 
el mero lapso del tiempo fijado por la ley. 
Prescripciones legales que nos interesa 
conocer del Código Civi l : 
ART. 1962 Las acciones reales sobre bienes 
muebles prescriben á los seis años de perdida la 
posesión, salvo que el poseedor haya ganado por 
menos término el dominio, conforme el artículo 
1955 y excepto los casos de extravio y venta pú-
blica, y los de hurto ó robo, en que se estará á lo 
dispuesto en el párrafo tercero del mismo artículo 
citado. 
ART. 1964. Las acciones personales que no 
tengan señalado término especial de prescripción 
á los quince años. 
Aprovechamos esta ocasión para decir , que 
prescriben á los tres años , según el art. 1967 del 
Código Civil , la acción para obligar al pago á los 
farmacéuticos y peritos (Veterinarios) de sus ho-
norarios y derechos, y los gastos y desembolsos que 
hubiesen realizado en el desempeño de sus cargos, 
en los asuntos á que las obligaciones se reíleran. 
ART. 1968. (Párrafo primero). Prescribe por el 
trascurso de un año: La acción para recobrar ó 
retener la posesión. 
ART. 1969. El tiempo para la prescripción de 
toda clase de acciones, cuando no haya disposición 
especial que otra cosa determine, se contará desde 
el dia en que pudieron ejercitarse. 
ART. 1971. El tiempo de la prescripción de las 
acciones para exigir el cumplimiento de obliga-
ciones declaradas por sentencia, comienza desde 
que la sentencia quedó firme. 
ART. 1973. La prescripción de las acciones se 
interrumpe por su ejercicio ante los Tribunales, 
por reclamación extrajudiciaL del acreedor y por 
cualquier aclo de reconocimiento de. la deuda por 
el deudor. 
ART. 1974. La interrupción de la prescripción 
de acciones en las obligaciones solidarias aprovecha 
ó perjudica por igual á todos los acreedores y 
deudores. 
Esta disposición rige igualmente respecto á los 
herederos del deudor en toda clase de obligaciones. 
En las obligaciones mancomunadas, cuando el 
acreedor no reclame de uno de los deudores mas 
que la parte que le corresponda, no se interrumpe 
por ello la prescripción respecto á los otros co-
deudores. 
En Derecho Mercantil no vemos pre-
ceptos inherentes al estudio de la pres-
cripción que importe á nuestro objeto mas 
que los siguientes: 
ART. 950. Las acciones procedentes de letras 
de cambio se extinguirán á los ír^s años de su 
vencimiento hayanse ó no protestado. 
Igual regla se aplicará á las libranzas y pagarés 
de comercio, cheques, talones y demás documentos 
de giro ó cambio y á los dividendos cupones é 
importe de amortización de obligaciones emitidas 
conforme á este Código 
Art. 943, Las acciones que en virtud de este 
Código no tengan un plazo determinado para de-
ducirse en juicio, se regirán por las disposiciones 
del derecho común. 
DE LA EXTENSIÓN DE LAS OBLIGACIONES 
POR MUTUO DISENSO. 
Tampoco los Códigos hablan de la ex-
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tinción de las obligaciones por mutuo di-
senso ó sea por el convenio que hacen las 
partes de separarse de lo estipulado: pero 
ya esto tenga lugar antes de empezarse la 
realización de lo pactado, ó después, en to-
do caso creemos que se trata de una no-
vación de la obligación, si es que no revela 
la libertad de lícitas y diversas convencio-
nes, y siempre que no se perjudiquen de-
rechos de tercero. 
CAPITULO IX. 
De la prueba de las obligaciones. 
Llámase prueba, la averiguación y de-
mostración en juicio, por algunos testimo-
nios ó medios, de la existencia de una 
obligación cualquiera. Así queda definida 
la prueba como medio y como fin, á dife-
rencia de algunos autores que solo la ca-
racterizan en uno ú otro aspecto. 
Incumbe la prueba de las obligaciones 
(como dice el Código Civi l en su art ículo 
1214) al que reclama su cumplimiento y la 
de su extinción al que la opone. 
Medios de prueba.— Según dice el art ículo 
1215 del Código Civi l , las pruebas pueden 
hacerse: por documentos públ icos y priva-
dos , por confes ión , por inspección per-
sonal del Juez , por peritos, por testigos y 
por presunciones. 
DE LA PRUEBA DE LAS OBLIGACIONES 
POR DOCUMENTOS PÚBLICOS. 
Son documentos públ icos los autoriza-
dos por Notario ó empleado público com-
petente, con las solemnidades requeridas 
por la Ley. 
Reglas legales de este medio de prueba 
ART. 1217. Los documentos en que intervenga 
Notario público se regirán por la legislación no-
tarial. ' 
ART. 1218. Los documentos públicos hacen ple-
na prueba, aun contra tercero, del hecho que mo-
tiva su otorgamiento y de la fecha de este. 
También constituirán plena prueba contra los 
contratantes y sus causahabientes, en cuanto á 
las declaraciones que en ellos hubieren hecho los 
primeros. 
ART. 1219, Las escrituras hechas para desvirtuar 
otra escritura anterior entre los mismos interesa-
dos, solo producirá efecto contra terceros cuando 
el contenido de aquellas hubiese sido anotado en 
el registro público competente ó al margen de la 
escritura matriz y del traslado ó copia en cuya 
virtud hubiera procedido el tercero. 
ART. 1220. Las copias de los documentos públi-
cos de que exista matriz ó protocolo , impugna-
das por aquellos á quienes perjudiquen, solo ten-
drán fuerza probatoria cuando hayan sido debida-
mente cotejadas. 
Si resultare alguna variante entre la matriz y la 
copia, se estará al contenido de la primera. 
ART. 1221. Guando hayan desaparecido la escri-
tura matriz, el protocolo ó los expedientes origi-
nales harán fé: 
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1 0 Las primeras copias, sacadas por el funcio^ 
nario público que las autorizara, 
2 ° Las copias ulteriores libradas por mandato 
judicial con citación de los interesados. 
3 o Las que, sin mandato judiciaL se hubiesen 
sacado en presencia de los interesados y con su 
conformidad. 
A falta de las copias mencionadas harán fé cua-
lesquiera otras que tengan la antigüedad de treinta 
ó más años, siempre que hubiesen sido tomadas 
del original por el funcionario que lo autorizó ú otro 
encargado de su costodia. 
Las copias de menor antigüedad, ó que estuvie-
ren autorizadas por funcionario público en quien 
no concurran las circunstancias mencionadas en 
el párrafo anterior, solo servirán como un principio 
de prueba por escrito. 
La fuerza probatoria de las copias de copia será 
apreciada por los Tribunales según las circunstan-
cias. 
ART. 1222. La inscripción en cualquier registro 
público, de un documento que haya desaparecido 
será apreciada según las reglas de los dos últimos 
párrafos del articulo precedente. 
ART. 1223. La escritura defectuosa, por incom-
petencia del Notario, ó por otra falta en la forma, 
tendrá el concepto de documento privado, si estu-
viese firmada por los otorgantes. 
ART. 1224. Las escrituras de reconocimiento de 
un acto ó contrato nada prueban contra el docu-
mento en que estos hubiesen sido consignados, si 
por exceso ú omisión se apartaren de él, á menos 
que conste expresamente la novación del primero. 
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DE LA PRUEBA DE LAS OBLIGACIONES 
POR DOCUMENTOS PRIVADOS. 
Documento privado es el testimonio es-
crito otorgado por los contratantes, ó sea 
sin intervención de Notario ó funcionario 
público competente. 
Escribimos los efectos legales de esta 
prueba por el Código Civ i l . 
ART. 1225. El documento privado, reconocido 
legalmente, tendrá el mismo valor que la escritura 
pública entre los que le hubieren suscrito y sus 
causahablentes. 
ART. 1226. Aquel á quien se oponga en juicio 
una obligación por escrito que aparezca firmada 
por él, está obligado á declarar si la firma es ó no 
suya. 
Los herederos ó causahablentes del obligado 
podrán limitarse á declarar si saben que es ó no de 
su causante la firma de la obligación. 
La resistencia, sin justa causa, á prestar la de-
claración mencionada en los párrafos anteriores, 
podrá ser estimada por los tribunales como una 
confesión de la autenticidad del documento. 
ART. 1228. Los asientos, registros y papeles pri-
vadosúnicamenle hacen fé contra el que los ha es-
crito en todo aquello que conste con claridad; pero 
el que quiera aprovecharse de ellos habrá de acep-
tarlos en la parte que le perjudiquen. 
ART. 1229. La nota escrita ó firmada por el 
acreedor á continuación, al márgen ó al dorso de 
una escritura que obre en su poder, hace fé en 
todo lo quesea favorable al deudor. 
Lo mismo se entenderá de la nota escrita ó 
firmada por el acreedor al dorso, al márgen ó á 
continuación del duplicado de un documento ó re-
cibo que se halle en poder del deudor. 
En ambos casos el deudor que quiera aprove-
charse de lo que le favorezca tendrá que pasar por 
lo que le perjudique. 
ART. 1230. Los documentos privados hechos 
para alterar lo pactado en escritura pública, no 
producen efecto contra tercero. 
Según el último párrafo del articulo 1280 del 
Código Civil , también deberán hacerse constar por 
escrito, aunque sea privado, los contratos en que 
la cuantía de las prestaciones de uno ó de los dos 
contratantes exceda de 1S00 pesetas. 
ÜE LA PRUEBA DE LAS OBLIGACIONES 
POR CONFESIÓN. 
Confesión es la declaración voluntaria 
acerca de la existencia de una obl igación. 
Preceptos civiles: 
ART. 1231. La confesión puede hacerse judi-
cialmente ó extrajudicialmente. 
En uno y otro caso será condición indispensa-
ble para la validez de la confesión, que recaiga 
sobre hechos personales del confesante, y que este 
tenga capacidad legal para hacerla. 
ART. 1232. La confesión hace plena prueba 
contra su autor. 
Se exceptúa el caso en que por ella pueda elu-
dirse el cumplimiento de las leyes. 
ART. 1234. La confesión solo pierde su eficacia 
probando que al hacerla se incurrió en error de 
hecho. 1 
ART. 1235. La confesión judicial debe hacerse 
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ante el Jaez competente, bajo juramento y hallán-
dose personado en autos á aquel á quien ha de 
aprovechar. 
ART, 1236. Cuando se solicite la confesión ju-
dicial bajo juramento decisorio, la parte a quien 
se pida podrá referir el juramento á la contraria, 
y, si esta se negare á prestarlo, se la tendrá por 
confesa. 
ART. 1237. No puede pedirse juramento deci-
sorio sobre hechos punibles, ni sobre cuestiones 
acerca de las cuales las partes no pueden transigir. 
ART. 1238. La confesión prestada bajo jura-
mento decisorio, ya sea deferido ó referido, solo 
constituye prueba á favor ó en contra de las partes 
que á él se sometieron y de sus herederos ó causa-
habientes. 
No se admitirá prueba sóbrela falsedad de dicho 
juramento. 
ART. 1239. La confesión extrajudicial se consi-
dera como un hecho sujeto á la apreciación de los 
tribunales según las reglas establecidas sobre la 
prueba. 
DE LA PRUEBA DE LAS OBLIGACIONES POR 
INSPECCIÓN PERSONAL DEL JUEZ, 
E l examen atento por el Juez en los da-
tos de nn asunto constituye la inspección 
personal del Juez como medio de prueba. 
He aquí los dos principios legales que 
cita el Código Civi l : 
ART. 1240. La prueba de inspección personal 
del Juez solo será eficaz en cuanto claramente per-
mita al tribunal apreciar por las exterioridades de 
la cosa inspeccionada el hecho que trate de ave-
riguar. 
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ART. 1241. La inspección practicada por un 
Juez podrá ser apreciada en la sentencia que otro 
dicte, siempre que el primero hubiera consignado 
con perfecta claridad en la diligencia los detalles y 
circunstancias de la cosa inspeccionada. 
DE LA PRUEBA DE LAS OBLIGACIONES 
POR PERITOS. 
Dice el Código Civi l : 
ART. 1242. Solo se podrá utilizar este medio 
de prueba cuando para apreciar los hechos sean 
necesarios ó convenientes, conocimientos cientí-
ficos, artísticos ó prácticos. 
ART. 1243, El valor de esta prueba y la forma 
en que haya de practicarse son objeto de las dispo-
siciones de la ley de Enjuiciamiento Civil (i) 
DE LA PRUEBA DE LAS OBLIGACIONES 
POR TESTIGOS. 
Testigos se llaman á las personas que 
testimonian sobre la existencia ó no exis-
tencia de una obl igación. 
Pueden ser testigos todas las personas 
(1) En el capitulo de Peritos nos ocuparemos de la forma de prac-
ticar esta prueba.—Actualmente consignamos la fuerza probatoria 
de peritos según el articulo 632 de la Ley de Enjuiciamiento Civil de 3 
de Febrero de 1881 que dice: «Los Jueces y los Tribunales apreciarán 
la prueba de peritos según las reglas de la sana critica, sin estar obli-
gados á sujetarse al dictamen de los peritos.» 
El Tribunal Supremo, sin embargo, ha declarado como teoría legal 
en diferentes sentencias, que los Jueces y Tribunales tienen la obliga-
ción de sujetarse al informe pericial cuando el dictamen constituye 
prueba sobre el resultado de un convenio entre las partes respecto a 
un exlrcino cualquiera de los que se discuten. 
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de uno y otro sexo que no fueren ini ábiles 
por incapacidad natural ó disposición de 
la ley. 
Personas que son inhábiles para ser tes-
tigos por incapacidad natural ó diposición de 
la ley. Reglas aplicables del Código Civi l : 
ART. 1246. Son inhábiles por incapacidad na-
tural: 
1. ° Los locos ó dementes. 
2. ° Los ciegos y sordos, en las cosas cuyo 
conocimiento depende de la vista y el oido. 
3. ° Los menores de catorce años. 
ART. 1247. Son inhábiles por disposición de 
la ley: 
i.0 Los que tienen interés directo en el pleito. 
2. ° Los ascendientes en los pleitos de los des-
cendientes y estos en los de aquellos. 
3. ° El suegro ó suegra en los pleitos del yerno 
ó nuera, y viceversa. 
4. ° El marido en los pleitos de la mujer y la 
mujer en los del marido. 
5. ° Los que están obligados á guardar secreto, 
por su estado ó profesión en los asuntos relativos 
á su profesión ó estado. 
6. ° Los espacialmente inhabilitados para ser 
testigos en ciertos actos. 
Valor de la prueba por testigos. —Se rige 
por el art ículo 1 248 que dice: «La fuerza 
probatoria de las declaraciones de los tes-
tigos será apreciada por los Tribunales 
conforme á lo establecido en la ley de 
Enjuiciamiento c iv i l , cuidando de evitar 
que por la simple coincidencia de algunos 
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testimonios, á menos que su veracidad 
sea evidente, queden definitivamente re-
sueltos los negocios en que de ordinario 
suelen intervenir escrituras, documentos 
privados ó algún principio de prueba por 
escrito. (1) 
DE LA PRUEBA DE. LAS OBLIGACIONES 
POR PRESUNCIÓN. 
Es presunción la deducción, congetura 
ó sospecha formada por los indicios ó he-
chos suministrados, y que coadyuva á la 
formación del juicio para decidir sobre la 
existencia de las obligaciones. 
Disposiciones legales mas interesantes 
del Código Civi l : 
ART. 1249. Las presunciones no son admisibles 
sino cuando el hecho de que han de deducirse esté 
completamente acreditado. 
ART. 4250. Las presunciones que la ley esta-
blece dispensan de toda prueba á los favorecidos 
por ellas. 
ART. 1251. Las presunciones establecidas por 
la ley pueden destruirse por la prueba en contrario, 
(1) Creemos que aclarará lo consignado aquí loque dice el art. 
659 de la ley de Enjuiciamiento civil: «Los Jueces y Tribunales apre-
ciarán la fuerza probatoria de los testigos confoime á las reglas de la 
sana crítica, teniendo en consideración ¡la razón de ciencia que hu-
bieren dado y las circunstancias que en ellos concurran. Sin em-
bargo, cuando la ley determine el número ó la calidad de los testigos 
como solemnidad ó circunstancia especial del acto á que se refiere 
se observará lo dispuesto para aquel caso. 
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excepto en los casos en que aquella expresamente 
lo prohiba. 
Contra la presunción de que la cosa juzgada es 
verdad, solo será eficaz la sentencia ganada en 
juicio de revisión. 
ART. 1252. (Primer párrafo). Para que la pre-
sunción de cosa juzgada surta efecto en otro juicio, 
es necesario que, entre el caso resuelto por la sen-
tencia y aquel en que esta sea invocada, concurra 
lu más perfecta identidad entre las cosas, las 
causas, las personas de los litigantes y la calidad 
con que lo fueron. 
ART. 1253. Para que las presunciones no esta-
blecidas por la ley sean apreciables como medio de 
prueba, es indispensable que entre el hecho de-
mostrado y aquel que se trate de deducir haya un 
enlace preciso y directo según las reglas del cri-
terio humano. 
L a prueba de las obligaciones mercan-
tiles se rige, además de lo expuesto por 
los art ículos siguientes del Código de Co-
mercio. 
ART. 51. Serán válidos y p roduc i rán 
obligación y acción en juicio los contratos 
mercantiles, cualesquiera que sean la forma 
y el idioma en que se celebren, la clase á 
que correspondan y la cantidad que ten-
gan por objeto, con tal que conste su exis-
tencia por algunos de los medios que el 
derecho civil tenga establecidos. Sin em-
bargo, la declaración de testigos no será por 
si sola bastante para probar la existencia de 
un contrato cuya cuantia exceda de 1500 
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pesetas á no concurrir con alguna otra 
prueba.y> 
Y sin embargo todos los dias estamos 
viendo la costumbre contra ley de adquirir 
animales en todas partes por mas cuantia 
de 1500 pesetas sin mas solemnidad que 
el convenio verbal de los contratantes ó la 
presencia de algunas personas. 
Corno vemos, esta prescr ipc ión del Có-
digo Mercantil es igual á la del Código C i -
vil consignada en la página 101 al hablar 
allí de las pruebas por documentos priva-
dos escritos. 
Llamamos la atención acerca de estos 
mandatos legales que se oponen al uso es-
tablecido, recomendando se cumplan para 
evitarse perjuicios. 
«La correspondencia telegráfica solo 
produci rá obligación entre los contratantes 
que hayan admitido este medio previa-
mente y en contrato escrito, y siempre que 
los telegramas reúnan las condiciones ó 
signos convencionales que previamente 
hayan establecido los contratantes, si as í 
lo hubiesen pactado.» (2.° párrafo del 51) 
ART. 52. Se exceptuarán de lo dispuesto 
en el art ículo que precede: 
i.0 Los contratos que, con arreglo á 
este Código ó á las leyes especiales, deban 
reducirse á escritura ó requieran formas ó 
solemnidades necesaias para su eficacia. 
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2.° Los contratos celebrados en pais 
extranjero en que la Le^ exija escrituras, 
formas ó solemnidades determinadas, para 
su validez, aunque no las exija la Ley es-
pañola. 
En uno y otro caso, los contratos que 
no llenen las circunstancias respectiva-
mente requeridas, no producirán obligación 
ni acción en juicio. 
CAPITULO X. 
De los contratos en general. 
Llámase contrato el convenio ó la obl i -
gación en que consienten dos ó más per-
sonas entre sí para dar ó hacer ó no dar ó 
hacer alguna cosa ó prestar algún servicio, 
(Cód. Civi l art. 4254.) 
L a dist inción entre las voces contrato, 
pacto y estipulación es solo nominativa En 
Derecho Romano se llamaban pactos á las 
obligaciones que no sancionadas por la 
ley se relegaban en su cumplimiento á la 
buena fe, nobleza y dignidad de las perso-
nas, constituyendo las obligaciones natu-
rales (¿ó morales?) 
Los contratos eran las obligaciones san-
cionadas por la ley, y eran equivalentes á 
las llamadas obligaciones civiles. 
L a estipulación era una manera solemne 
de celebración de los contratos consignada 
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en los Códigos bajo la forma de una pre-
gunta y respuesta: ¿Prometes?—Prometo . 
Desde que la ley 1.a, título I.0, libro 10 
de la Novísima Recopilación t ras ladó la 
ley única del título 16 del Ordenamiento 
de Alcalá en que se declara que: «de cual-
quier modo que el hombre quiera obligarse 
queda obligado» desapareció la diferencia 
expuesta entre estos modos de obligarse, 
como también lo hemos visto en parte del 
artículo 51 del Código Mercantil y veremos 
al hablar de la eficacia de los contratos. 
Hoy se ha reservado la denominac ión 
de pacto á las convenciones, c láusulas y 
condiciones diversas que tengan á bien 
establecer los contratantes, siempre que 
no sean contrarias á la moral, á las leyes 
y al orden públ ico, como ordena el art ículo 
J255 del Código Civi l , es decir, que no se 
refieren á las leyes no renunciables (pág. 
17) que son las prohibitivas. 
Los contratos se perfeccionan por la 
voluntad ó consentimiento á obligarse; y 
desde entonces obligan no solo al cumpl i -
miento de lo expresamente estipulado, sino 
también á todas las consecuencias que, 
según su naturaleza, sean conformes á la 
buena fé, al uso y á la ley, según dispone 
el art. 1258 del Código Civi l y lo prescribe 
el art. 54 del Código Mercantil que dice: 
«Los contratos que se celebren por cor-
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respondencia, quedarán perfeccionados 
desde que se conteste aceptando la pro-
puesta ó las condiciones con que esta fuere 
modificada.» 
Los contratos se consuman al cumplirse 
las estipulaciones acordadas. 
Según el art. 1260 del Código Civi l no 
se admit i rá juramento en los contratos. Si 
se hiciere se tendrá por no puesto. 
División de los contratos.—Por diversos 
caracteres se han dividido los contratos en 
consensúales y reales , escritos y verbales, 
unilaterales, bilaterales é intermedios, one-
rosos y lucrativos , principales y accesorios 
etc., e t c . , divisiones cuya imperfección 
acredita el convencionalismo de esas dife-
rencias de forma no reconocidas explíci-
tamente por los Códigos modernos, razones 
por las que omitimos su examen en detalle, 
además de que este estudio hecho de prisa 
llevaría, quizá, confusiones al ánimo de 
nuestros lectores. 
Requisitos ó elementos esenciales de los 
contratos.—Se llaman así á las condiciones 
sin las cuales el contrato no puede existir 
(pág. 48. Elementos esenciales de las obl i -
gaciones). 
Son circunstancias esenciales de los 
contratos: 
1.° E l consentimiento válido de las per-
sonas que los contraigan. 
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2. " El objeto que sirva de materia; y 
3. ° La causa licita que los motiva (1) 
Del consentimiento en los contratos.—Se 
entiende por consentimiento la aceptación 
libre y deliberada y legal de los contra-
tantes en la cosa y el motivo del contrato. 
Disposiciones legislativas acerca de la na-
turaleza y efectos del consentimiento. 
Código Civ i l : 
ART. 1262. (Párrafo segundo.) La aceptación 
hecha por carta no obliga al que hizo la oferta sino 
desde que llegó á su conocimiento. El contrato, en 
tal caso, se presume celebrado en el lugar en que 
se hizo la oferta. 
ART. 1263. No pueden prestar consentimiento: 
1. ° Los menores no emancipados. 
2. ° Los locos ó dementes y los sordo-mudos 
que no sepan escribir. 
3. ° Las mujeres casadas, en los casos expre-
sados por la ley. 
ART. 1264. La incapacidad declarada en el art. 
anterior está sujeta á las modificaciones que la ley 
determina, y se entiende sin perjuicio de las inca-
pacidades especiales que la misma establece. 
ART. 1265. Será nulo el consentimiento prestado 
por error, violencia, intimidación ó dolo. 
ART. 1266. Para que eli error invalide el con-
sentimiento deberá recaer sobre la sustancia de la 
cosa que fuere objeto del contrato, ó sobre aquellas 
condiciones de la misma que principalmente hu-
bieren dado motivo á celebrarlo. 
(1) Estos tres requisitos son los que prescribe el Código Civil vi-
gente en su art. 1261 que se ocupa en el consentimiento también de 
la capacidad, haciendo sinónimas legalmente, estas palabras. 
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El error sobre la persona solo invalidará el con-
trato cuando la consideración á ella hubiere sido la 
causa principal del mismo. 
El simple error de cuenta solo dará lugar á su 
corrección. 
ART. 1267. Hay violencia, cuando para arrancar 
el consentimiento, se emplea una fuerza irresistible 
Hay intimidación cuando se inspira á uno de 
los contratantes el temor racional y fundado de 
sufrir un mal inminente y grave en su persona ó 
bienes ó en la persona ó bienes de su cónyuge, 
descendientes ó ascendientes. 
Para calificar la intimidación deben atenerse á 
la edad, el sexo y á la condición de la persona. 
El temor de desagradar á las personas á quienes 
se debe sumisión y respeto no anulará el contrato. 
ART. 1268. La violencia ó intimidación anulará 
la obligación, aunque se hayan empleado por un 
tercero que no intervenga en el contrato. 
ART. 1269 Hay dolo cuando con palabras ó 
maquinaciones insidiosas de parte de uno de los 
contratantes, es inducido el otro á celebrar un con-
trato que sin ellas no hubiera hecho. 
ART. 1270. Para que el dolo produzca la nulidad 
de los contratos, deberá ser grave y no haber sido 
empleado por las dos partes contratantes. 
El dolo incidental solo obliga al que lo empleó á 
indemnizar daños y perjuicios. (Véase la pag. 52 
del dolo en las obligaciones). 
Objeto de los contratos —Son objetos las 
cosas, hechos y servicios que no es tén 
fuera del comercio de los hombres, aun 
los futuros. 
Leyes civiles: 
ART. 1271. (Segundo párrafo). Se exceptúa la 
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herencia futura (como objeto del contrato), acerca 
de la cual será nulo cualquier contrato, aunque se 
celebre con el consentimiento de la persona de cuya 
sucesión se trate. 
Pueden ser igualmente objeto del contrato todos 
los servicios que no sean contrarios á las leyes ó á 
las buenas costumbres. 
ART. 1272. No podrán ser objeto de contrato las 
cosas y servicios imposibles. 
ART. 1273. El objeto de todo contrato debe ser 
una cosa determinada en cuanto á su especie La 
indeterminación en la cantidad no será obstáculo 
para la existencia del contrato, siempre que sea 
posible determinarla sin necesidad de nuevo con-
venio entre los contratantes. 
De la causa de los contratos.—Se com-
prende por causa, la razón ó motivo por que 
se contrata.. 
Algunos autores suponen que es la uti-
lidad recíproca de los contratantes ó el be-
neficio de uno de ellos. 
Siempre que se contrata sobre animales 
domést icos se supone que hay causa para 
comprarlos, venderlos, cambiarlos, etc. 
Preceptos civiles aplicables; 
ART. 1275. Los contratos sin causa ó con causa 
ilícita, no producen efecto alguno. Es lícita la causa 
cuando se opone á las leyes ó á la moral. 
ART. 1277. Aunque la causa no se exprese en 
el contrato, se presume que existe y que es lícita 
mientras el deudor no pruebe lo contrario. 
REQUISITOS NATURALES Y ACCIDENTALES 
DE LOS CONTRATOS. 
Piequisitos naturales son aquellas con-
diciones que lleva consigo el contrato su-
poniéndose desde luego, aunque en expre-
sión se omita. 
Ejemplo: E l deber que tiene el vendedor 
de garantir la propiedad de la cosa que 
enajena. 
Requisitos accidentales son las condi-
ciones dependientes de la voluntad de los 
contratantes. Ejemplo: el plazo que se 
puede conceder á un comprador para que 
pague el precio del caballo que se vendió . 
Los requisitos naturales y accidentales 
se pueden suprimir ó ampliar como quieran 
los contrayentes según las teorías susten-
tadas hasta aquí al hablar de las leyes pre-
ceptivas en la página 17, y en el presente 
capítulo al tratar del art ículo 1255 del Có-
digo Civi l . 
Preceptos legales referentes á los re-
quisitos esenciales de los contratos mer-
cantiles . 
Código de Comercio: 
ART. I.0 Son comerciantes para los efectos de 
este Código: 
1. ° Los que teniendo capacidad legal para ejer-
cer el comercio, se dedican á él hahitualmente. 
2. ° Las compañías mercantiles ó industriales 
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que se constituyesen con arreglo á este Código. 
ART. 2.° Los acíos de comercio, sean ó no co-
merciantes los que los ejecuten, y estén ó no es-
pecificados en este Código, se regirán por las dis-
posiciones contenidas en él: en su defecto por los 
usos del comercio observadosgeneralmenteen cada 
plaza, y á falta de ambas reglas, por las del derecho 
común. 
Serán reputados actos de comerciólos com-
prendidos en este Código y cualesquiera otros de 
naturaleza análoga. 
ART. 3. Existirá la presunción legal del ejer-
cicio habitual del comercio, desde que la persona 
que se proponga ejercerlo anunciare por circulares, 
periódicos, carteles, rótulos expuestos al público, 
ó de otro modo cualquiera, un establecimiento que 
tenga por objeto alguna operación mercantil. 
ART. 4 0 Tendrán capacidad legal para el ejer-
cicio habitual del comerció las personas que reúnan 
las condiciones siguientes: 
1. ° Haber cumplido la edad de 21 años. 
2. ° No estar sujetas á la potestad del p a d r e ó 
de la madre ni á la autoridad marital. 
3. ° Tenerla libre disposición de sus bienes. 
ART. 5.° Los menores de 21 años y los incapa-
citados podrán continuar, por medio de sus guar-
dadores, el comercio que hubieren ejercido sus 
padres ó sus causantes. Si los guardadores care-
cieren de capacidad legal para comerciar, ó tu-
vieren alguna incompatibilidad, estarán obligados 
á nombrar uno ó más factores que reúnan las con-
diciones legales, quienes le suplirán en el ejercicio 
del comercio. 
A.RT 6.° La mujer casada, mayor de 21 años, 
podrá ejercer el comercio con autorización de su 
marido, consignada en escritura pública que se 
inscribirá en el Registro Mercantil. 
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ART. 7.* Se presumirá igualmente autorizada 
para comerciar la mujer casada que, con conoci-
miento de su marido, ejerciera el comercio. 
ART. 8 ° El marido podrá revocar libremente la 
licencia concedida , tácita ó expresamente á su 
mujer para comerciar, consignando la revocación 
en escritura pública, de que también habrá de to-
marse razón en el Registro Mercantil, publicándose 
además en el periódico oficial del pueblo, si lo 
hubiere,, ó, en otro caso, en el de la provincia, y 
anunciándolo á sus corresponsales por medio de 
circulares. 
Esta revocación no podrá en ningún caso per-
judicar derechos adquiridos antes de su publicación 
en el periódico oficial. 
ART. 9.* La mujer que al contraer matrimonio 
se hallare ejerciendo el comercio, necesitará l i -
cencia de su marido para continuarlo. 
Esta licencia se presumirá concedida Ínterin el 
marido no publique, en la forma prescrita en el 
artículo anterior, la cesación de su mujer en el 
ejercicio del comercio. 
ART. 10, Si la mujer ejerciese el comercio en 
los casos señalados en los artículos 6.°, 7.° y 9.° de 
este Código, quedarán solidariamente obligados á 
las resultas de su gestión mercantil todos sus 
bienes dótales y parafernales, y todos los bienes y 
derechos que ambos cónyuges tengan en la comu-
nidad ó sociedad conyugal, podiendo la mujer ena-
genar é hipotecar los propios y privativos suyos, 
asi como los comunes 
Los bienes propios del marido podrán ser tam 
bien enagenados é hipotecados por la mujer, si se 
hubiere extendido ó se extendiere á ellos la auto-
rización concedida por aquel. 
ART, 11. i'odrá igualmente ejercer el comercio 
la mujer casada, mayor de 21 años, que se halle 
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en alguno de los casos siguientes: 
1. ° Vivir separada de su cónyuge, por senten-
cia firme de divorcio. 
2. ° Estar su marido sujeto á curaduría. 
3. ° Estar el marido ausente, ignorándose su 
paradero, sin que se espere su regreso. 
4. ° Estar su marido sufriendo la pena de inter-
dicción civil. 
ART. l ' i . En los casos á que se refiere el articulo 
anterior, solamente quedarán obligados á las re-
sultas del comercio los bienes propios de la mujer 
y los de la comunidad ó sociedad conyugal que se 
hubiesen adquirido por esas mismas resultas, pu-
diendo la mujer enagenar é hipotecar los unos y 
los otros. 
Declarada legalmente la ausencia del marido, 
tendrá ademas la mujer las facultades que para este 
caso le conceda la legislación común. 
ART. IS. No podrán ejercer el comercio ni te-
ner cargo ni intervención directa administrativa ó 
económica en compañías mercantiles ó industriales: 
i.0 Los sentenciados á pena de interdicción c i -
vil , mientras no hayan cumplido sus condenas ó 
sido amnistiados ó indultados. 
2. ° Los declarados en quiebra , mientras no 
hayan obtenido rehabilitación, ó estén autorizados, 
en virtud de un convenio aceptado en junta general 
de acreedores y aprobado por la autoridad judicial 
para continuar al frente de su establecimiento; en-
tendiéndose en tal caso limitada la habilitación á 
lo expresado en el convenio. 
3. * Los que por leyes ó disposiciones especiales 
no puedan comerciar. 
ART. 14. No podrán ejercer la profesión mer-
cantil por sí ni por otro, ni obtener cargo ni inter-
vención directa administrativa ó económica en so-
ciedades mercantiles ó industriales, dentro do los 
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limites de los distritos, provincias ó pueblos en que 
desempeñan sus funciones: 
i.0 Los magistrados, jueces y funcionarios de) 
ministerio fiscal en servicio activo. 
Esta disposición no será aplicable á los alcaldes, 
jueces y fiscales municipales ni á los que accidental-
mente desempeñen funciones judiciales ó fiscales 
2.° Los jefes gubernativos, económicos ó mili-
tares de distritos, provincias ó plazas. 
3 ° Los empleados en la recaudación y admi-
nistración de fondos del Estado, nombrados por el 
Gobierno. 
Exceptúanse los que administren y recauden 
por asiento, y sus representantes. 
4. ° Los agentes de cambio y corredores de co-
mercio de cualquiera clase que sean. 
5. ° Los que por leyes ó disposiciones especiales 
no puedan comerciar en determinado territorio. 
ART. 15. Los extranjeros y las compañías cons-
tituidas en el extranjero podrán ejercer el comercio 
en España; con sujeción á las leyes de su pais en 
loque se refiera á su capacidad para contratar; y á 
las disposiciones de este Código, en todo cuanto con-
cierna á la creación de sus establecimientos dentro 
del territorio español, á sus operaciones mercanti-
les y á la jurisdicción de los tribunales de la Nación. 
Lo prescrito en este articulo se entenderá sin 
perjuicio de lo que en casos particulares pueda 
establecerse por los tratados y convenios con las 
demás potencias. 
ART. 50 Los contratos mercantiles, en todo lo 
relativo á sus requisitos modificaciones, excepcio-
nes, interpretación y extinción y a la capacidad 
de los contratantes, se regirán, en todo lo que no 
se halle expresamente establecido en este Código 
ó en leyes especiales, por las reglas generales del 
derecho común. 
CAPITULO XI. 
De la eficacia, interpretación, rescisión 
y nulidad de los contratos. 
Eficacia de los contratos. — Definida la 
eficacia al tratar de las obligaciones con-
dicionales (pág. 63) vamos á indicar los 
preceptos legales por que se rige según el 
Código Civi l : 
ART. 1278. Los contratos serán obligatorios, 
cualquiera que sea la forma en que se hayan cele-
brado, siempre que en ellos concurran las condi-
ciones esenciales para su validez. 
ART. 1279. Si la ley exigiere el otorgamiento de 
escritura ú otra forma especial para hacer efectivas 
las obligaciones propias de un contrato, los contra-
tantes podrán compelerse recíprocamente á llenar 
aquella forma desde que hubiese intervenido el 
consentimiento y demás requisitos necesarios para 
su validez. 
De la interpretación de los contratos.—La 
interpretación de los contratos es la expli-
cación del verdadero sentido en que se 
inspiraron sus c láusu las . 
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Reglas legales acerca de la recta inter-
pretación de los contratos: 
ART. 1281. Si los términos de un contrato son 
claros y no dejan duda sobre la intención de las 
partes, se estará al sentido literal de sus cláusulas. 
Si las palabras parecieren contrarias á la inten-
ción evidente de los contratantes, prevalecerá esta 
sobre aquellas. 
ART. 1282. Para juzgar de la intención de los 
contratantes, deberá atenderse principalmente á 
los actos de estos, coetáneos y posteriores al 
contrato. 
ART. 1283. Cualquiera que sea la generalidad 
de los términos de un contrato, no deberán enten-
derse comprendidos en él cosas distintas y casos 
diferentes de aquellos sobre que las partes se pro-
pusieron contratar. 
ART. 1284. Si alguna cláusula de los contratos 
admitiere diversos sentidos, deberá entenderse en 
el mas adecuado para que produzca efecto. 
ART. 1285. Las cláusulas de los contratos debe-
rán interpretarse las unas por las otras, atribuyendo 
á las dudosas el sentido que resulte del conjunto 
de todas. 
ART. 1286. Las palabras que puedan tener dis-
tintas acepciones serán entendidas en aquella que 
sea más conforme á la naturaleza y objeto del 
contrato. 
ART. 1287. E l uso ó la costumbre del pais se 
tendrán en cuenta para interpretar las ambigüe-
dades de los contratos, supliendo en estos la omisión 
de cláusulas que de ordinario suelen establecerse. 
ART. 1288. La interpretación de las cláusulas 
oscuras de un contrato no deberá favorecer a la 
parte que hubiese ocasionado la oscuridad. 
ART. 1289. (Primor párrafo). Cuando absolu-
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lamente fuere imposible resolver las dudas por las 
reglas establecidas en los artículos precedentes, si 
aquellas recaen sobre circunstancias accidentales 
del contrato, y este fuere gratuito, se resolverán en 
favor de la menor transmisión de derechos é inte-
reses. Si el contrato fuere oneroso, la duda se re-
solverá en favor de la mayor reciprocidad de in-
tereses. 
Rescisión de los coníraíos. — Consignado 
el concepto de la rescisión al tratar de las 
obligaciones condicionales, o c u p é m o n o s de 
la rescisión aplicada á los contratos. 
He aquí cómo se expresa el Código C i -
vil apropósi to del particular: 
ART, 1290 Los contratos válidamente cele-
brados pueden rescindirse en los casos establecidos 
por la ley. 
ART. 1291. Son rescindibles: 
1. ° Los contratos que pudieren celebrar los 
tutores sin autorización del consejo de familia, 
siempre que las personas á quienes representan 
hayan sufrido lesión (1) en mas de la cuarta parte 
del valor de las cosas que hubiesen sido objeto de 
aquellos. 
2. ° Los celebrados en representación de los 
ausentes siempre que hayan sufrido la lesión á 
que se refiere el número anterior. 
3. ° Los celebrados en fraude de acreedores, 
cuando estos no puedan de otro modo cobrar lo 
que se les deba. 
4. ° Los contratos que se refieran á cosas litigosas 
cuando hubiesen sido celebrados por el demandado 
(1) Entiéndese por lesión el daño doloso, causado en el valor áe 
las cosas. 
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sin conocimiento y aprobación de las partes liti-
gantes, ó de la autoridad judicial competente. 
5 o Cualesquiera otros en que especialmente lo 
determine la ley. 
ART. 1292. Son también rescindibles los pagos 
hechos en estado de insolvencia por cuenta de obli-
gaciones á cuyo cumplimiento no podía ser compe-
lido el deudor al tiempo de hacerlos. 
ART, 1293. Ningún contrato se rescinde por 
lesión fuera de los casos mencionados en los nú-
meros 1 o y 2 0 del art. 1291. 
ART. 1294 La acción de rescisión es subsidia-
r ia; no podrá ejercitarse sino cuando el perjudicado 
carezca de todo otro recurso legal para obtener la 
reparación del perjuicio. 
ART 1295. La rescisión obliga á la devolución 
de las cosas que fueron objeto del contrato con sus 
frutos, y del precio con sus intereses;en conse-
cuencia, solo podrá llevarse á efecto cuando el que 
¡a haya pretendido pueda devolver aquello á que 
por su parte estuviere obligado. 
Tampoco tendrá lugar la rescisión cuando las 
cosas objeto del contrato, se hallaren legalmente 
en poder de terceras personas que no hubiesen 
procedido de mala fé 
En este caso podrá reclamarse la indemnización 
de perjuicios al causante de la lesión. 
ART. 1297. Se presumen celebrados en fraude 
de acreedores todos aquellos contratos que por 
virtud de los cuales el deudor enagenare bienes á 
titulo gratuito. 
También se presumen fraudulentas las enagena-
ciones á título oneroso hechas por aquellas personas 
contra las cuales se hubiese pronunciado antes 
sentencia condenatoria en cualquier instancia ó 
expedido mandamiento de embargo de bienes. 
ART. 1298. El que hubiere adquirido de mala fé 
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las cosas enagenadas en fraude de acreedores, de-
berá indemnizar á estos de los daños y perjuicios 
que la enagenación les hubiese ocasionado, siempre 
que por cualquier causa les fuese imposible de-
volverlas. 
ART. 1299. La acción para pedir la rescisicjn 
dura cuatro años. 
Para las personas sujetas á tutela y para los 
ausentes, los cuatro años no empezarán hasta que 
hubiese cesado la incapacidad de los primeros, ó 
fuera conocido el domicilio de los segundos. 
De la nulidad de los contratos.—Ya eli-
gimos lo que se entendía por nulidad al 
tratar de las obligaciones condicionales. 
Como se prueba á cont inuac ión , las 
disposiciones legislativas de nulidad d é l o s 
contratos se refieren á las personas, á su 
consentimiento, al objeto del contrato, á 
la falta de una causa lícita y á lo que dura 
y cómo se efectúa la acción de nulidad. 
ART. 1304. Cuando la nulidad proceda de la 
incapacidad de uno de los contratantes, no esta 
ohligado el incapaz á restituir sino en cuanto se 
enriqueció con la cosa ó precio que recibiera. 
ART. 1305. Cuando la nulidad provenga de ser 
ilícita la causa ú objeto del contrato, si el hecho 
constituye un delito ó falta común á ambos con-
tratantes, carecerán de toda acción entre sí, y se 
procodeiá contra ellos dándose, además, á las co-
sas ó precio, que hubieren sido materia del con-
trato, la aplicación prevenida en el Código penal 
respecto á los efectos ó instrumentos del delito ó 
falta. 
Esta disposición es aplicable al caso en que 
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solo hubiere delito ó falta de parte de uno de los 
contratantes, pero el no culpado podrá reclamar lo 
que hubiere dado y no estará obligado á cumplir lo 
que hubiere prometido. 
ART. 1306. Si el hecho en que consiste la causa 
torpe no constituyere delito ni falla, se observarán 
las reglas siguientes: 
1. a Cuando la culpa esté de parte de ambos 
contratantes, ninguno de ellos podrá repetir lo que 
hubiere dado á virtud del contrato, ni reclamar el 
cumplimiento de lo que el otro hubiere ofrecido. 
2. a Cuando esté de parte de un solo contra-
tante, no podrá este repetir lo que hubiere dado á 
virtud del contrato, ni pedir el cumplimiento de lo 
que se le hubiere ofrecido. El otro, que fuere ex-
traño á la causa torpe, podra reclamar lo que hu-
biere dado, sin obligación de cumplir lo que hu-
biera ofrecido. 
ART. 1301. La acción de nulidad solo durará 
cuatro años. 
Este tiempo empezará á correr: en los casos de 
intimidación ó violencia, desde el dia en que estos 
hubiesen cesado: 
En los de error, ó dolo, ó falsedad de la causa, 
desde la consumación del contrato cuando la acción 
se dirija á invalidar contratos hechos por mujer 
casada, sin licencia ó autorización competente, 
desde el dia de la disolución del matrimonio. 
T cuando se refiera á los contratos celebrados 
por los menores ó incapacitados, desde que salieron 
de tutela. 
ART. 1302. Pueden'ejercitar la acción de nulidad 
de los contratos los obligados principal ó subsidia-
riamente en virtud de ellos. Las personas capaces 
no podrán, sin embargo, alegar la incapacidad de 
aquellos con quienes contrataron; ni los que cau-
saron la intimidación ó violencia, ó emplearon el 
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dolo ó produjeron el error podrán fundar su acción 
en estos vicios del contrato. 
ART. 1303. Declarada la nulidad de una obliga-
ción, los contratantes deben restituirse recíproca-
mente las cosas que hubieren sido materia del 
contrato, con sus frutos y el precio con los intere-
ses, salvo lo que se dispone en los artículos enun-
ciados y los que se copien. 
ART, 1307. Siempre que el obligado por la de-
claración de nulidad a la devolución de la cosa no 
pueda devolverla por haberse perdido, deberá res-
tituir los frutos percibidos y el valor que tenía la 
cosa cuando se perdió, con los intereses desde la 
misma fecha. 
ART. 1308. Mientras uno de los contratantes no 
realice la devolución de aquello á que en virtud de 
la declaración de nulidad esté obligado, no puede el 
otro ser compelido á cumplir por su parte lo que 
le incumba. 
ART. 1309. La acción de nulidad queda extin-
guida desde el momento en que el contrato haya 
sido confirmado válidamente. 
ART. 1310 Solo son confirmables los contratos 
que reúnan los requisitos esenciales enumerados. 
ART. 13/ll. La confirmación puede hacerse ex-
presa ó tácitamente. 
Se entenderá que hay confirmación tácita cuando 
con conocimiento de la causa de nulidad, y habiedo 
esta cesado, el que tuviese derecho á invocarla eje-
cutase un acto que implique necesariamente la 
voluntad de renunciarla. 
ART. 131'2. La confirmación no necesita el con-
curso de aquel de los contratantes á quien no cor-
respondiese ejercitar la acción de nulidad. 
ART. 1313. La confirmación purifica al contrato 
de los vicios de que adoleciera desde el momento 
de su celebración. 
ART. 1314. También se extinguirá la acción de 
nulidad de los contratos cuando la cosa, objeto de 
estos, se hubiere perdido por dolo ó culpa del que 
pudiera ejercitar aquella. 
Si la causa de la acción fuera la incapacidad de 
alguno de los contratantes, la pérdida de la cosa no 
será obstáculo para que la acción prevalezca, á me-
nos que hubiere ocurrido por dolo ó culpa del 
reclamante después de haber adquirido la ca-
pacidad. 
ART. 4259. Ninguno puede contratar á nombre 
de otro sin estar por este autorizado ó sin que tenga 
por la ley su representación legal. 
El contrato celebrado á nombre de otro por 
quien no tenga su autorización ó representación 
legal será nulo, á no ser que lo ratifique la persona 
á cuyo nombre se otorgue antes de ser revocado 
por la otra parte contratante. 
ART. 1256. La validez y el cumplimiento de los 
contratos no puede dejarse al arbitrio de uno de 
los cantratantes. 
ART 1276. La expresión de una causa falsa en 
los contratos, dará lugar á la nulidad si no se pro-
base que estaban fundados en otra verdadera y 
lícita. 
ART. 1289. (Segundo párrafo). Si las dudas de 
cuya resolución se trata en este artículo recayesen 
sobre el objeto principal del contrato, de suerte 
que no pueda venirse en conocimiento de cual fué 
la intención ó voluntad de los contratantes, el con-
trato será nulo. 
Acerca de las teorías de este capí tulo y 
del anterior en Derecho Mercantil trans-
cribimos los ar t ículos 50, 63, 57 y 59. 
ART. 50. Los contratos mercantiles en todo lo 
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relativo á sus requisitos, modificaciones, excep-
ciones, interpretación y extinción y a la capacidad 
de los contratantes, se regirán, en todo lo que no 
se haya expresamente establecido en este Código ó 
en leyes especiales, por las reglas generales del 
Derecho común. 
ART. 53, Las convenciones ilícitas no producen 
obligación ni acción, aunque recaiga sobre opera-
ciones de comercio. 
ART. 57. Los contratos de comercio se ejecu-
tarán y cumplirán de buena fé según los términos 
en que fueren hechos y redactados, sin tergiversar 
con interpretaciones arbitrarias el sentido recto, 
propio y usual de las palabras dichas ó escritas ni 
restringir los efectos que naturalmente se deriven 
del modo con que los contratantes hubieren expli-
cado su voluntad y contraído sus obligaciones. 
ART. 59. Si se originaren dudas que no puedan 
resolverse con arreglo á lo establecido en el art. 
2.° de este Código Comercial, se decidirá la cues-
tión á favor del deudor. 
CAPITULO XII. 
De los contratos en particular. 
DE LA COMPRA-VENTA CIVIL Y MERCANTIL. 
Ya sabemos que la compra-venta es coe-
tánea en las transacciones con la aparición 
de la moneda (páginas 39 y 40.) 
Y asi se define la compra-venta d i -
ciendo que es un contrato en que uno se 
obliga á entregar una cosa determinada y 
otro á pagar por la cosa un precio cierto 
en dinero ó signo que lo represente. . 
En t é rminos ordinarios á este contrato 
se le designa con uno de sus vocablos 
componentes compra ó venta. 
Para especificar mas este contrato d i -
remos con el articulo 1446 del Código 
Civi l , «Si el precio de la venta consistiera 
parle en dinero y parte en otra cosa, se ca-
lificará el contrato por la intención mani-
fiesta de los contratantes. No constando 
esta, se tendrá por permuta, s i el valor de 
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la cosa dada en parte del precio excede aí 
del dinero ó su equivalente, y por venta en 
el caso contrar io». 
Perfección de este contrato, — Los art í-
culos 1450 y 1451 responden á este enun-
ciado diciendo en Derecho Civ i l : 
ART. 1450. La venta se perfeccionará entre 
comprador y vendedor, y será obligatoria para am-
bos, si bubieren convenido en la cosa objeto del 
contrato, y en el precio, aunque ni la una ni el 
otro se hayan entregado. 
ART. 1451. La promesa de vender ó comprar, 
habiendo conformidad en la cosa y en el precio 
dará derecho á los contratantes para reclamar re-
ciprocamente el cumplimiento del contrato. 
Siempre que no pueda cumplirse la promesa de 
compra y venta, regirá para vendedor y compra-
dor, según los casos, lo dispuesto acerca de las 
obligaciones y contratos en el presente libro. 
Requisitos esenciales de la compra-venta. 
Son: la capacidad, el consentimiento, el 
precio y cosa. 
i.0 De la capacidad para comprar y ven-
cer.—Capacidad es la aptitud que tiene el 
hombre de ser sujeto en las relaciones de De-
recho. 
Reglas por que se rige: 
ART. 1457. Podrán celebrar el contrato de com-
pra y venta todas las personas á quienes este Có-
digo autoriza para obligarse, salvo las modifica-
ciones contenidas en los artículos siguientes: 
ART. 1458. El marido y la mujer no podrán 
venderse bienes recíprocamente, sino cuando se 
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hubiese pactado la separación de tos mismos bie-* 
nes, ó cuando hubiera separación judicial de los 
mismos bienes , autorizada legalmente, es decir, 
con arreglo al capítulo VI , título III de este libro 
4.° del Código Civil 
ART. 1459. No podrán adquirir por compra, 
aunque sea en subasta pública ó judicial, por sí ni 
por persona alguna intermedia: 
i.0 El tutor ó protector, los bienes de la persona 
ó personas que estén bajo su tutela. 
2 o Los mandatarios, los bienes de cuya admi-
nistración ó enagenación estuvieren encargados. 
3. ° Los albaceas, los bienes confiados á su 
cargo. 
4. ° Los empleados públicos, los bienes del Es-
tado, de los Municipios, de los pueblos y de los es-
tablecimientos también públicos, de cuya admi-
nistración estuvieren encargados. 
Esta disposición regirá para los Jueces y peritos 
que de cualquier modo intervinieren en la venta. 
5. ° Los Magistrados, Jueces, individuos del M i -
nisterio fiscal, Secretarios de Tribunales y Juzgados 
y Oficiales de Justicia, los bienes y derechos que 
estuvieren en litigio ante el Tribunal en cuya ju -
risdicción ó territorio ejercieran sus respectivas 
funciones, extendiéndose esta prohibición al acto 
de adquirir por cesión. 
Se exceptuará de esta regla el caso en que se 
trate de acciones hereditarias entre coherederos, ó 
de cesión en pago de créditos ó de garantía de los 
bienes que posean. 
La prohibición contenida en este número 5.° 
comprenderá á los Abogados y Procuradores res-
pecto á los bienes y derechos que fueren objeto de 
un litigio en que intervengan por su profesión y 
oficio. 
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Creemos muy del caso citar aquí el ar-
tículo 317 del Código Civil que dice: «La 
emancipación habilita al menor para regir 
su persona y bienes como si fuera mayor, 
pero hasta que llegue á la mayor edad, no 
podrá el emancipado tomar dinero á p r é s -
tamo, gravar ni vender bienes inmuebles sin 
consentimiento de su padre, en defecto de 
este sin el de su madre, y por falta de am-
bas sin el de su tutor. Tampoco podrá 
comparecer en juicio sin la asistencia de 
dichas personas.» 
Se ve, pues, que el menor emancipado 
puede vender sus bienes muebles, ó sean 
animales, puesto que en el art ículo trans-
crito solo se refiere en su prohibic ión á 
los bienes inmuebles. 
2.° Del consentimiento.— Ya hemos ex-
puesto la doctrina legal de este requisito 
al hablar de los contratos en general y sus 
invalidaciones (páginas 1J2 y 113). 
Solo consignaremos en este momento 
que puede haber venta contra el consenti-
miento del propietario en cía enagenación 
forzosa por causa de utilidad públ ica que 
se rige por lo que establecen las leyes es-
peciales» (1) Ejemplo: las requisiciones de 
animales para los servicios del ejérci to. 
Arras .—Llámanse arras las cantidades 
en dinero que se entregan en el acto de la 
(1) Artículo 1456 del Código Civil. 
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compra-venta como señal de perfecciona-
miento de este contrato, ó como parte del 
precio y corno pena á la re t ractación de 
lo convenido. 
Creemos, según el artículo 1126 de las 
obligaciones á plazo, que esta señal ó las 
arras se deben considerar en Derecho Civi l 
como parte del precio, y el art ículo 145i 
del Código Civi l dice, que cuando median 
arras, podrá rescindirse el contrato de 
compra-venta, d isponiéndose el comprador 
á perderlas, ó el vendedor á devolverlas 
duplicadas, sin duda como cláusula penal á 
la falta de cumplimiento en lo pactado. 
3.° Precio y sus condiciones.—En Derecho 
Veterinario es la representac ión del valor 
de los animales vendidos. 
Antiguamente se asignaba al precio las 
condiciones de cierto , justo y verdadero, 
cualidades las dos úl t imas que se referían 
á la proporcionalidad en el valor de la cosa 
enagenada con relación al dinero dado por 
ella. 
Hoy los Códigos no reconocen exage-
ración en el precio, ni por aumento ni dis-
minución, con respecto al valor de la cosa, 
(artículo 1293 del Código Civil) y solo tie-
nen en cuenta que la cosa desmerezca de 
valor por defectos propios. Con respecto á la 
certeza del precio , ó sea al conocimiento 
del precio, el Código Civil prescribe; 
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ART. 1447. Para que el precio se tenga por 
cierto bastará que lo sea con referencia á otra cosa 
cierta, ó que se deje su señalamiento al arbitrio de 
persona determinada. 
Si esta no pudiere ó no quisiere señalarlo, que-
dará ineficaz el contrato. 
ART. 1449. El señalamiento del precio no podrá 
nunca dejarse al arbitrio de uno de los contratantes. 
4 * Cosa. La cosa objeto del contrato en 
Veterinaria son los animales que están en 
el comercio de los hombres y pueden ser 
susceptibles del dominio privado. 
Daño ó provecho d¿ la cosa vendida, y 
venta á prueba. Estos dos particulares se 
regulan por los ar t ículos siguientes del Có-
digo Civi l : 
ART. 1452. (Primer párrafo). El daño ó prove-
cho de la cosa vendida, después de perfeccionado 
el contrato, se regulará por lo dispuesto en los ar-
tículos 1096 y 1182 [páginas 50 y 83) 
ART. 1453 La venta hecha á calidad de ensayo 
ó prueba de la cosa vendida, y la venta de las cosas 
que es costumbre gustar, ó probar antes de reci-
birlas, se presumirán hechas siempre bajo condición 
suspensiva. 
De los efectos de la compra-venta cuando 
se ha perdido la cosa vendida. 
Precepto legislado en el Código Civ i l . 
ART. 1460. Si al tiempo de celebrarse la venta 
se hubiere perdido en su totalidad la cosa objeto 
de la misma, quedará sin efecto el contrato. 
Pero si se hubiere perdido solo en parte, el com-
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prador podra optar entre desistir del contrato ó 
reclamar la parte existente, abonando su precio 
en proporción al total convenido. 
DE LA COMPRA-VENTA MERCANTIL. 
Lo dicho hasta ahora acerca de la com-
pra-venta se determina según el Código 
Mercantil por las disposiciones siguientes: 
ART. 325. Será mercantil la compra-venta de 
cosas muebles para revenderlas, bien en la misma 
forma que se compraron ó bien en otra diferente, 
con ánimo de lucrarse en la reventa. 
ART. 326. No se reputarán mercantiles: 
1 0 Las compras de efectos destinados al con-
sumo del comprador ó de la persona por cuyo en-
cargo se adquieren. 
2. ° Las ventas que hicieren los propietarios y 
los labradores ó ganaderos, de los frutos ó pro-
ductos de sus cosechas ó ganados, ó de las especies 
en que se les paguen las rentas. 
3. ° Las ventas que, de los objetos construidos ó 
fabricados por los artesanos hicieren estos en sus 
talleres. 
4 o La reventa que haga cualquier persona no 
comerciante del resto de los acopios que hizo para 
su consumo. 
Arras y sus efectos en el comercio. 
ART. 343. Las cantidades que por via de señal, 
se entreguen en las ventas mercantiles se repu-
tarán siempre dadas á cuenta del precio y en prueba 
de la ratificación del contrato, salvo pacto en con-* 
trario. 
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Del precio en el Código Mercantil. 
A R T . 344. No se rescindirán las ventas mercan-
tiles por causa de lesión; pero indemnizará daños 
y perjuicios el contratante que hubiere procedido 
con malicia ó fraude en el contrato ó en su cum-
plimiento, sin perjuicio de la acción criminal. 
Venta á prueba de la mercancía 
A R T . 327. Si la venta se hiciere sobre muestras 
ó determinando calidad conocida en el comercio, 
el comprador no podrá rehusar el recibo de los 
géneros contratados, si fueren conformes á las 
muestras ó á la calidad prefijada en el contrato 
En el caso de que el comprador se negare á re-
cibirlos, se nombrarán peritos por ambas partes, 
que decidirán si los géneros son ó no de recibo. 
Si los peritos declarasen ser de racibo, se es-
timará consumada la venta, y en el caso contrario, 
se rescindirá el contrato, sin perjuicio de la in-
demnización á que tenga derecho el comprador. 
A R T . 328. En las compras de géneros que no se 
tengan á la vista ni puedan clasificarse por una 
calidad determinada y conocida en el comercio, se 
entenderá que el comprador se reserva la facultad 
de examinarlos y rescindir libremente el contrato 
si los géneros no le convinieren. 
También tendrá el comprador el derecho de 
rescisión si por pacto expreso se hubiere reservado 
ensayar el género contratado. 
Pérdida de la cosa vendida mercantilmente. 
ART. 331. La pérdida ó deterioro de los efectos 
antes de su entrega, por accidente imprevisto, ó 
sin culpa del vendedor, dará derecho al comprador 
para rescindir el contrato á no ser que el vendedor 
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se hubiera constituido en depositario de las mer-
caderías con arreglo al arl. 339, (Capítulo siguiente) 
cuyo caso se limitará su obligación á la que nazca 
del depósito. 
CAPITULO XIII. 
De las obligaciones del compradory ven-
dedor en Derecho Civil y Mercantil. 
DE LAS OBLIGACIONES DEL COMPRADOR 
EN DERECHO CIVÍL. 
ART. 1501. El comprador deberá intereses por 
el tiempo que medie entre la entrega de la cosa y 
el pago del precio en los tres casos siguientes: 
1. ° Si asi se hubiere convenido. 
2. ° Si la cosa vendida y entregada produce 
fruto ó renta. 
3. ° Si se hubiere constituido en mora, con arre-
glo al articulo 1100. 
ART. 1502. Si el comprador fuere perturbado 
en la posesión ó dominio de la cosa adquirida, ó 
tuviere fundado temor de serlo por una acción rei-
vindicatoría podrá suspender el pago del precio 
hasta que el vendedor haya hecho cesar la pertur-
bación ó el peligro, á no ser que afiance la devolu-
ción del precio en su caso ó que se haya estipulado 
que, no obstante cualquiera contingencia de aque-
lla clase, el comprador estará obligado á verificar 
el pago. 
Í\RT. 1505. Respecto de bienes muebles, la re-
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solución de la venta, tendrá lugar de pleno de-
recho en intereses del vendedor, cuando el com-
prador antes de vencer el término fijado para la 
entrega de la cosa, no se haya presentado á reci-
birla ó, presentándose no haya ofrecido al mismo 
tiempo el precio, salvo que para el pago de este se 
hubiere pactado mayor dilación. 
DE LAS OBLIGACIONES DEL VENDEDOR 
EN DERECHO CIVIL. 
De la entrega de la cosa vendida. 
ART. 1461. El vendedor está obligado á la en-
trega y saneamiento de la cosa objeto de la venta. 
ART 1462. Se entenderá entregada la cosa ven-
dida cuando se ponga en poder y posesión del com-
prador. Cuando se haga la venta mediante escri-
tura pública, el otorgamiento de esta equivaldrá á 
la entrega de la cosa objeto del contrato, si de la 
misma escritura no resultare ó se dedujere clara-
mente lo contrario. 
ART. 1463. Fuera de los casos que expresa el 
artículo precedente, la entrega de los bienes mue-
bles se efectuará por la entrega de las llaves del 
lugar ó sitio donde se hallan almacenados ó guar-
dados; y por el solo acuerdo ó conformidad de los 
contratantes, si la cosa vendida no puede trasla-
darse á poder del comprador en el instante de la 
venta, ó si este la tenía ya en su poder por algún 
otro motivo. 
ART 1465. Los gastos para la entrega de la 
cosa vendida serán de cuenta del vendedor y los 
de su transporte ó traslación de cargo del compra-
dor, salvo el caso de estipulación especial. 
ART. 1466. El vendedor no estará obligado á 
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entregar la cosa vendida, si el comprador no le 
ha pagado el precio ó no se ha señalado en el con-
trato un plazo para el pago. 
ART. 1467. Tampoco tendrá obligación el ven-
dedor de entregar la cosa vendida, cuando se haya 
convenido en un aplazamiento ó término para el 
pago, si después de la venta se descubre que el 
comprador es insolvente, de tal suerte que el ven-
dedor corre inminente riesgo de perder el precio. 
Se exceptúa de esta regla el caso en que el 
comprador afiance pagar en el plazo convenido. 
ART. 1468. El vendedor deberá entregar la cosa 
vendida en el estado en que se hallaba al perfec-
cionarse el contrato. 
Todos los frutos pertenecerán al comprador 
desde el dia en que se perfeccionó el contrato. 
ART. 1473. (Primer párrafo). Si una misma cosa 
se hubiere vendido á diferentes compradores, la 
propiedad se transferirá á la persona que primero 
haya tomado posesión de ella con buena fé, si fuere 
mueble. 
Del saneamiento.—En virtud del sanea-
miento (1) el vendedor re sponderá al com-
prador: 
1. ° De la posesión legal y pacífica de la 
cosa vendida. 
2. ° De los vicios ó defectos ocultos que 
tuviere. 
Evicción es la privación judicial que de 
la cosa vendida sufre un comprador por 
haber probado una tercera persona mejor 
derecho acerca de la poses ión —Procede 
esta palabra evicción del verbo latino euin-
(1) Art. 1474 del Código Civil. 
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cere que significa adquirir por un triunfo 
judicial. Saneamiento es el derecho que 
asiste al comprador para reclamar del ven-
dedor el precio de la cosa vendida y da-
ños y perjuicios por la pérdida judicial de 
la cosa comprada, cuya propiedad , pose-
sión ó pertenencia legales y pacíficas no 
han resultado efectivas según l aev icc ión . 
Se rige la evicción por las reglas legales 
siguientes: 
ART. 1475. Tendrá lugar la evicción cuando se 
prive al comprador, por sentencia firme y en virtud 
de un derecho anterior á la compra de todo ó parte 
de la cosa comprada. 
El vendedor responderá de la evicción, aunque 
nada se haya expresado en el contrato. 
Los contratantes, sin embargo , podrán au-
mentar, disminuir ó suprimir esta obligación legal 
del vendedor. 
ART. 1476. Será nulo todo pacto que exima al 
vendedor de responder de la evicción, siempre que 
hubiere mala fé de su parte. 
ART. 1477. Cuando el comprador hubiere re-
nunciado el derecho al saneamiento para el caso 
de evicción, llegado que sea este, deberá el vende-
dor entregar únicamente el precio que tuviere la 
cosa vendida al tiempo de la evicción, á no ser que 
el comprador hubiese hecho la renuncia con co-
nocimiento de los riesgos de la evicción y some-
tiéndose á sus consecuencias 
ART. 1478. Cuando se haya estipulado el sa-
neamiento ó cuando nada se haya pactado so-
bre este punto, si la evicción se ha realizado, ten-
drá el comprador derecho á exigir del vendedor: 
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i.0 La restitución del precio que tuviere la cosa 
vendida al tiempo de la evicción, ya sea mayor ó 
menor que el de la venta. 
2. ° Los frutos ó rendimientos, si se le hubiere 
condenado á entregarlos al que le haya vendido en 
juicio. 
3. ° Las costas del pleito que haya motivado la 
eviccion, y en su caso, las del seguido con el ven-
dedor para el saneamiento. 
4 ° Los gastos del contrato, si los hubiesepaga-
do el comprador. 
5.' Los daños é interesetí y los gastos voluntarios 
ó de puro recreo ú ornato, si se vendió de mala fé. 
ART. 4479. Si el comprador perdiere, por efec-
to de la evicción una parte de la cosa vendida de 
tal importancia con relación al todo que sin dicha 
parte no la hubiera comprado, podrá exigir la 
rescisión del contrato; pero con la obligación de 
devolver la cosa sin mas gravámenes que los que 
tuviere al adquirirla. 
Esto mismo se observará cuando se vendiesen 
dos ó mas cosas conjuntamente por un precio 
alzado ó particular para cada una de ellas, si 
constase claramente que el comprador no habria 
comprado la una sin la otra. 
ART. 4480. El saneamiento no podrá exigirse 
hasta que haya recaído sentencia firme, por laque 
se condene al comprador á la pérdida de la cosa 
adquirida ó de parte de la misma. 
ART. 1484. El vendedor estará obligado al 
saneamiento que corresponda, siempre que resul-
te probado que se le notificó la demanda de evicción 
á instancia del comprador. Faltando la notificación, 
el vendedor no estará obligado al saneamiento. 
ART. 1482. El comprador demandado solicita-
rá dentro del términoque la ley de Enjuiciamiento 
civil señala para contestar la demanda, que esta 
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se (lotifique al vendedor ó vendedores en el plaüo 
mas breve posible. 
La notificación se hará como la misma ley 
establece para emplazar á los demandados. 
El término de contestación para el comprador 
quedara en suspenso Ínterin no espiren los que 
para comparecer y contestar á la demanda se seña-
len al vendedor ó vendedores, que serán los mis-
mos plazos que determina para todos los deman-
dados la expresada ley de Enjuiciamiento c iv i l , 
contados desde la notificación establecida por el 
párrafo primero de este articulo. 
Si los citados de eviccion no comparecieren en 
tiempo y forma, continuará, respecto del compra-
dor, el término para contestar la demanda. 
Duración del saneamiento por evicción — 
A nuestro juicio siendo la evicción un de-
recho real sobre las cosas muebles, su acción 
se extingue ó prescribe á tenor de lo dis-
puesto sobre la prescr ipc ión de estas ac-
ciones en las páginas números 91, 92, 93 
y sus notas, de este texto; pero siendo el 
saneamiento una acción personal prescribe 
ó se extingue á los 15 años como decimos 
en la página 94, (articulo 1964). 
Si de la evicción resulta comprobado 
un robo, la prescr ipc ión surte los efectos 
según los art ículos 464 y 1955 del Código 
Civil y el art ículo 85 del Código Mercantil 
expuestos (ya página 93). 
Pactos que rescinden la compra-venta. La 
venta se rescinde por cuantas causas se 
han expuesto acerca de la rescis ión de to-
das las obligaciones, por las dichas en los 
párrafos anteriores y ademas por los pac-
tos siguientes: 
Retracto convencional. Llámase también 
retroventa ó venta á carta de gracia, y es un 
convenio por el cual el vendedor se re-
serva el derecho de recuperar la cosa ven-
dida con la obligación de reembolsar el 
precio de la venta, los gastos del contrato 
ó cualquier otro pago hecho para la venta 
y los gastos necesarios y útiles hechos en 
la cosa vendida. 
E l cumplimiento de este pacto por parte 
del vendedor se llama rescate ó redención. 
Opinamos que en a rmonía de lo dispuesto 
en el artículo 1.510 del Código Civi l el com-
prador pueda enagenar la cosa asi gravada, 
pudiendo el vendedor ejercitar su acción 
contra cualquier poseedor que traiga su 
derecho del comprador, aunque en esta 
segunda venta no se haya hecho mención 
del retracto convencional estipulado. 
Otro precepto legal interesante á pro-
pósito del retracto es el que expresa el ar-
ticulo 1.512 del Código Civil que dice: 
Los acreedores del vendedor no podrán 
hacer uso del retracto convencional contra 
el comprador sino después de haber hecho 
escusión en los bienes del vendedor. 
Y en fin, según el art ículo 1508 del Có-
digo Civi l , el retracto dura 4 años conta-
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dos desde la fecha del contrato, si nada se 
pactó con respecto al particular, y 10 años 
como máximum si se fijó tiempo. 
Del retracto %ai.—Llamado también de 
adición en dia es otro convenio en virtud 
del cual vendedor y comprador estipulan 
que trascurrido algún tiempo pueda ena-
genarse la cosa á otro comprador que 
ofrezca mejores condiciones. 
Guando termine el plazo señalado si se 
presenta otro comprador que bonifique las 
condiciones de compra, el vendedor lo no-
tifica asi al comprador y el comprador si 
promete las mismas mejoras será preferido 
y la venta es eficaz, ó en caso contrario el 
contrato se deshace pasando la cosa al se-
gundo comprador. 
Aunque el Código Civi l no habla del 
pacto llamado de ley comisoria, como no 
es ilícito, ni la ley lo prohibe, puede esta-
blecerse por los contratantes; por eso le 
daremos á conocer. 
Es la ley comisoria un convenio por el 
cual no abonando el comprador el precio 
ó parte de la cosa, en los plazos seña lados , 
el contrato se rescinde. 
Como esta es una condición resolutoria 
se rige por las disposiciones referidas ya 
(art. 1123 del Código Civ i l , pág. 63). 
Además la compra-venta d sanidad es 
un convenio en el que se preceptúa al com-
ió 
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prador el derecho de rescindir el contrato, 
si al efectuarse la inspección pericial el 
animal mostrare cualquier defecto. 
Táci tamente va estipulada esta cláusula, 
y si resulta algún defecto comprobado por 
el Profesor Veterinario, el contrato ó se 
deshace desde luego, ó se rebaja del precio 
del animal lo que desmerezca por esta 
causa, subsistiendo la venta á elección, 
por supuesto, del comprador 
Vamos á ocuparnos de la llamada venta 
á tiro ramal ó tira cabestro ó tira ronzal, 
nombres chabacanos con que se designa la 
compra en que el vendedor no garantiza 
ninguna clase de defectos que el animal 
pueda tener. 
Contrato gitanesco que estupendamente 
vemos sancionado en el ar t ículo 1493 del 
Código Civil que dice: «El saneamiento por 
los vicios ocultos de los animales y gana-
dos no tendrá lugar en las ventas HECHAS 
EN FERIA ó en pública subasta ni en la de 
caballerias enagenadas como de desecho» 
y de cuyo célebre art ículo nos ocuparemos 
mas extensamente en el siguiente capítulo. 
Desde luego que censuramos esta p rác -
tica chalanesca que puede tener grandes 
perjuicios á la justa contra tac ión civil y 
mercantil, y nos admira que aun subsista 
la sanción de este abuso en la ley misma. 
Aconsejamos á los particulares, que 
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por pactos expresos se pongan á cubierto 
de ese error legislativo, y á los Profesores 
de Veterinaria que así lo aconsejen también 
á sus clientes, que pueden ser lesionados 
asi en sus intereses al amparo del Código, 
máxime cuando hoy está abolida en el co-
mercio y restringida mucho en el Código 
Civil la rescis ión de las obligaciones por 
lesión. 
Derechos y deberes de los compradores 
y vendedores, según el Código de Comercio. 
ART. ''29. Si el vendedor no entregare en el 
plazo estipulado los efectos vendidos, podrá el com-
prador pedir el cumplimiento ó la rescisión del 
contrato, con indemnización, en uno y otro caso, 
de los perjuicios que se le hayan irrogado por la 
tardanza. 
ART. 330. En los contratos en que se pacte la 
entrega de una cantidad determinada de mercade-
rías en un plazo fijo, no estará obligado el compra-
dor á recibir una parte, ni aun bajo promesa de 
entregar el resto; pero si aceptare la entrega par-
cial, quedará consumada la venta en cuanto á los 
géneros recibidos, salvo el derecho del comprador 
á pedir por el resto el cumplimiento del contrato ó 
su rescisión, con arreglo al artículo anterior. 
ART. 332. (Primero y segundo párrafos). Si el 
comprador rehusare sin justa causa el recibo de los 
efectos comprados, podrá el vendedor pedir el cum-
plimiento ó rescisión del contrato, depositando ju-
dicialmente en el primer caso las mercaderías. 
E l mismo depósito judicial podrá constituir el 
vendedor siempre que el comprador demore ha-
cerse cargo de las mercaderías. 
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ART. 333. Los daños y menoscabos que sobre-
vinieren á las mercaderias, perfecto el contrato y 
teniendo el vendedor los efectos á disposición del 
comprador en el lugar y tiempo convenidos, serán 
de cuenta del comprador, excepto en los casos de 
dolo ó negligencia del vendedor. 
ART. 334. Los daños y menoscabos que sufran 
las mercaderias, aun por caso fortuito, serán de 
cuenía del vendedor en los casos siguientes: 
4.° Si la venta se hubiere hecho por número, 
peso ó medida, ó la cosa vendida no fuere cierta y 
determinada, con marcas y señales que la identi-
fiquen. 
2 o Si por pacto expreso ó por uso del comercio 
atendida la naturaleza de la cosa vendida, tuviere 
el comprador la facultad de reconocerla y exami-
narla previamente. 
3.° Si el contrato tuviere la condición de no 
hacer la entrega hasta que la cosa vendida adquiera 
las condiciones estipuladas. 
ART. 335. Si los efectos vendidos perecieren ó 
se deterioraren á cargo del vendedor, devolverá al 
comprador la parte del precio que hubiere recibido. 
ART. 336. El comprador que, al tiempo de re-
cibir las mercaderias las examinare á su contento, 
no tendrá acción para repetir contra el vendedor, 
alegando vicio ó defecto de cantidad ó calidad en 
las mercaderias. 
E l comprador tendrá el derecho de repetir con-
tra el vendedor por defecto en la cantidad ó calidad 
de las mercaderias recibidas, enfardadas ó emba-
ladas, siempre que ejercite su acción dentro de los 
cuatro dias siguientes al de su recibo y no proceda 
la averia de caso fortuito, vicio propio de la cosa ó 
fraude. 
En estos casos podrá el comprador optar por 
la rescisión del contrato ó por su cumplimiento 
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con arreglo a lo convenido, pero siempre con la 
indemnización de los perjuicios que se le hubieren 
causado por los defectos ó faltas. 
El vendedor podrá evitar esta reclamación exi-
giendo, en el acto de la entrega, que se haga el re-
conocimiento, en cuanto á cantidad y calidad, á 
contento del comprador. 
ART. 337. Si no se hubiere estipulado el plazo 
para la entrega de las mercaderías vendidas, el 
vendedor deberá tenerlas á disposición del com-
prador dentro de las veinticuatro horas siguientes 
al contrato. 
ART. 338. Los gastos de la entrega de los gé-
neros en las ventas mercantiles serán de cargo del 
vendedor hasta ponerlos, pesados ó medidos, á 
disposición del comprador, á no mediar pacto ex-
preso en contrario. 
Los de su recibo y extracción fuera del lugar 
de la entrega, serán de cuenta del comprador. 
ART. 339. Puestas las mercaderías vendidas á 
disposición del comprador, y dándose este por sa-
tisfecho ó depositándose aquellas judicialmente en 
el caso previsto en el artículo 332, empezará para 
el comprador la obligación de pagar el precio al 
contado ó en los plazos convenidos con el ven-
dedor. 
Este se constituirá depositario de los efectos 
vendidos, y quedará obligado á su custodia y con-
servación según las leyes del depósito. 
ART. 340. En tanto que los géneros vendidos 
estén en poder del vendedor, aunque sea en ca-
lidad de depósito, tendrá este preferencia sobre 
ellos á cualquier otro acreedor, para obtener el 
pago del precio con los intereses ocasionados por 
la demora. 
ART. 341. La demora en el pago del precio de 
la cosa comprada constituirá al comprador en la 
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obligación de pagar el interés legal de la cantidad 
que adeude al vendedor. 
ART. 345. En toda venta mercantil el vendedor 
quedará obligado á la evicción y saneamiento en 
favor del comprador, salvo pacto en contrario. 
CAPITULO XIV. 
Del saneamiento por los defectos ó 
gravámenes ocultos de la cosa vendida. 
DEL SANEAMIENTO POR LOS VICIOS 
REDHIBITORIOS DE LOS ANIMALES VIVOS. 
En verdad que el asunto objeto de este 
capitulo es el mas interesante de cuantos 
se pueden tratar en Derecho Veterinario, 
y ciertamente también que ios Códigos v i -
gentes omiten mucho esencial y no es muy 
bueno lo poco que contienen, expresado 
además con la confusión que podrá verse. 
A tal extremo es importante el saneamiento 
por los vicios ocultos que puedan tener 
los animales, que un tratadista español ha 
llamado á un libro suyo «Jur isprudencia 
Comercial Veterinaria, ó de los vicios red-
hibitorios de los animales domés t icos ,» 
cuyo er róneo título después de las no-
ciones fundamentales de Derecho expues-
tas en este opúsculo , remitimos al juicio 
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de los lectores, así como de las pe.sonas 
instruidas en los conocimientos enun-
ciados. 
Y es que, como dijimos en el prólogo, 
los autores que en Veterinaria han escrito 
de Derecho habrán juzgado que el estudio 
médico-legal de los vicios ocultos de los 
animales, era el único objeto de esta asig-
natura en nuestra carrera, no obstante de 
que también, los Profesores aludidos, se 
ocupan en sus textos de algunos contratos, 
no siempre en consonancia con lo que 
los Códigos dicen y confundiendo siempre 
el Derecho con la Jurisprudencia, cuya 
distinción está ya suficientemente esclare-
cida en este compendio. 
No incurriremos, pues, nosotros en tan 
injustificadas exageraciones; daremos al 
tema comprendido en este capitulo la im-
portancia que le corresponda dentro de 
las leyes, y en adelante se podrá ver que 
es por demás interesante, si bien los Có-
digos vigentes no han sido muy previsores 
en sus preceptos, á causa sin duda, de no 
haberse asesorado de las personas peritas, 
que en Veterinaria pudieran haber escla-
recido científicamente estos problemas. 
Procuraremos en este capítulo dar á co-
nocer lo legislado sobre el particular; con 
laconismo comentaremos los Códigos; pon-
dremos ejemplos que hagan inteligibles las 
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teorías legales vigentes y nos abstendremos 
áe hacer enmiendas al estado de Derecho 
constituido en las leyes, no siguiendo en 
esa tarea á los autores referidos, porque 
esas enmiendas, agenas al objeto de este 
libro, nos ocuparán en otros trabajos. 
Entremos ya en la materia que pide el 
epígrafe. 
DEFINICION DE LOS VICIOS OCULTOS 
RESCISORIOS Ó REDHIBITORIOS. 
Precisa aceptar por nosotros la defini-
ción que anota el articulo 1484 del Código 
Civil cuando habla del saneamiento á que 
estará obligado el vendedor por defectos 
ocultos de la cosa enagenada y que dice 
que son «los defectos que hacen impropia 
á la cosa para el uso á que se destina (los 
animales) ó si disminuyen de tal modo este 
uso que de haberlos conocido el compra-
dor, no la habr ía adquirido, ó habria dado 
menos precio por ella». (1) 
Y sigue diciendo el Código Civil en ese 
articulo: «Pero no será responsable (el ven-
dedor) de los defectos manifiestos ó que 
estuvieren á la vista, ni tampoco de los de-
fectos que no lo es tén , si el comprador es 
(1) He aquí el caso en que el Perecho reconoce la lesión como 
causa rescisoria de los contratos. 
m 
un perito que por razón de su oficio ó pro-
fesión, debía fácilmente conocerlos.)') 
No vemos tan absurda esta definioión 
como algún autor la estima , porque cree-
mos firmemente que el Código en ese artí-
culo supone que no haya habido recono-
cimiento facultativo. D i c e , no m á s , que el 
vicio para producir los efectos del sanea-
miento ha de ser oculto; y claro que un 
comprador no ve ó no sabe apreciar mu-
chos vicios ocultos que un Veterinario co-
nocer ía fácilmente; y que por no mediar 
perito inspector esos vicios ocultos dan 
lugar al saneamiento, como por ejemplo: 
un catarro pulmonar ó unagastro enteritis 
crónica. 
En estos casos no habiendo examen 
pericial el vicio es oculto; el adquirente 
del animal no lo vé, ni lo conoce, y los 
animales desmerecen. Hay lugar, por lo 
tanto, al saneamiento. 
Mas si el comprador es un perito (Vete-
rinario) ó hay reconocimiento facultativo, 
entonces, aunque el vicio sea oculto, por 
razón del saber profesional debe fácilmente 
conocerse y no hay motivo al saneamiento. 
S i el vicio está á la vista, no hay cuestión; 
el adquirente y el Veterinario pueden per-
cibirlo desde luego. Ejemplo: la cojera que 
aparece al comenzar el paso un animal. 
Y que este nuestro njodo de juzgar es 
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lógico y ajustado á la ley lo comprueba 
el mismo Código Civil después en su ar-
tículo 1495 que dice: «Cuando el vicio oculto 
de los animales, aunque se haya practicado 
reconocimiento facultativo, sea de tal natu-
raleza que no basten los conocimientos peri-
ciales para su descubrimiento, se reputará 
redhibitorio. 
Pero si el Profesor, por ignorancia ó 
mala fé, dejara de descubrirlo ó manifes-
tarlo, será responsable de los daños y per-
juicios» y afirmamos que además queda 
sujeto á la acción penal subsidiaria. 
He aquí cómo los Códigos castigan jus-
tamente la insuficiencia ó malicia de los 
Profesores. Sin embargo, creemos que en 
los casos difíciles enunciados en el primer 
párrafo del anterior art ículo (1495), el pe-
rito está exento de toda responsabilidad 
si no se le prueba que se calló por impe-
ricia ú omisión ilícita los defectos que 
conociera. 
En los casos en que los defectos pue-
dan ser estimados siempre según las ins-
trucciones de la Veterinaria, la responsa-
bilidad del Profesor, si no los manifiesta, 
es efectiva, lo mismo por ignorancia que 
por mala fé. 
Asi es muy bien dicho , aunque tarde; 
en los casos en que ciertos defectos no se 
revelan claramente con sus s ín tomas pa-
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tagnomónicos ó característicos, ó en que los 
signos de esos vicios se revelan de tiempo 
en tiempo ó en que los fenómenos que 
evidencian esas enfermedades pueden os-
curecerse por recursos fraudulentos de la 
malicia; en todos esos casos, aunque haya 
inspección veterinaria los vicios son res-
cisorios, de acuerdo la ley con la ciencia. 
Por consiguiente creemos que hay dos 
clases de vicios ocultos que causan el sa-
neamiento; unos: los que no. puede apre-
ciar el que adquiere los animales, por no 
poseer conocimientos científicos, y otros: 
los que no pueda percibir el Profesor de 
Veterinaria ilustrado en el acto de su in -
vestigación, y que sean anteriores al con-
trato y que disminuyan el uso que se dé á 
los animales. Ejemplo: la epilepsia ó el 
huélfago. 
Expuesta así la tesis hay conformidad 
entre la Veterinaria y el Código. Veamos, 
pues, de dar ahora una definición que 
comprenda todo lo expuesto. 
Son vicios ó defectos rescisorios ó red-
hibitorios las enfermedades ó defectos, 
existentes antes de la ce lebración de un 
contrato, que no se puedan apreciar por 
los contratantes en el acto de las transac-
ciones, ni en el exámen pericial por los 
Profesores Veterinarios , que desmerecen 
mas ó menos el valor de los animales y 
los hacen mas ó menos impropios para el 
uso ó usos á que se les dedique, y que 
dan á los adquirentes derecho á optar 
entre la rescisión del contrato ó la rebaja 
de la tasación convenida á mas de la i n -
demnización de daños y perjuicios si el 
cedente obró de mala fé. 
Todas estas especificaciones se deben 
anotar en la definición precedente, aunque 
se haga difusa, y por más que de algunas 
solo se tendrá cabal concepto en adelante. 
La palabra redhibitorio viene del adje-
tivo latino redhibitorius, que expresa la ac-
ción que compete al comprador para des-
hacer la venta por los vicios ó g ravámenes 
de la cosa vendida, y la palabra redhibición 
que tiene origen del verbo latino redhibere 
(volver al vendedor la cosa por la causa 
dicha) se refiere á la acción en juicio del 
derecho á la rescisión que puede utilizar 
el contratante perjudicado. 
Sigamos con nuestra labor teniendo la 
ley delante. 
«El vendedor responde al comprador 
del saneamiento por vicios ó defectos 
ocultos de la cosa vendida aunque los igno-
rase,» según el primer párrafo del art. 4485 
del Código Civi l , lo que nos parece justo 
y racional; pero el 2.8 párrafo del mismo 
art ículo dice: «Esta disposición (la anterior 
del primer párrafo) no regirá cuando se 
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haya estipulado lo contrario y el vendedor 
ignorára los vicios ó defectos ocultos de lo 
vendido.» 
Claro es que si el comprador se aviene 
á eximir al vendedor del saneamiento por 
vicios ocultos en pacto, como esta estipu-
lación es lícita y no se opone á la ley, el 
vendedor no contrae responsabilidad algu-
na; pero es preciso que ignore el vendedor 
que los animales estaban enfermos.—¿Y 
quién le prueba al vendedor esta igno-
rancia inocente^ Difícil seria, y por eso opi-
namos, que el Código no debiera hacer esa 
distinción que se presta á los abusos que 
se pueden suponer. 
Veamos ahora qué es el Derecho al sa-
neamiento copiando el art ículo 1486 del 
Código Civi l : 
«En los casos de vicios ocultos, el com-
prador tiene derecho á optar entre desistir 
del contrato abonándose le los gastos que 
pagó, ó rebajar una cantidad proporcional 
del precio^ á juicio de peritos. 
Si el vendedor conocía los vicios ó de-
fectos ocultos de la cosa vendida y no los 
hubiere manifestado al comprador, tendrá 
este la misma opción y además se le in -
demnizará de los daños y perjuicios si op-
tare por la resc is ión . 
Nos parece bien; pero así como antes 
preguntamos ahora ¿ e s factible probarle 
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al vendedor que conocía ó no los vicios 
ocultos de sus animales.? 
Estos son todos los derechos consig-
nados en la definición apuntada antes de 
vicios redhibitorios. 
En las ventas judiciales nunca habrá lugar 
á l a responsabilidad por daños ó perjuicios; 
pero sí á la rescis ión del contrato (art. 
1489) en contra de lo dicho ligeramente 
por algún autor al combatir lo que dice 
otro, con razón. 
Para los animales vendidos de desecho 
y los enagenados en subasta pública no se 
aplicarán los efectos del saneamiento por 
vicios ocultos, según expresa presc r ipc ión 
del art ículo 1493 del Código Civi l , á menos 
que padezcan los animales alguna enfer-
medad contagiosa ó hab iéndose contratado 
el servicio ó uso para que se adquieran, 
resultaren inútiles para prestarlo. 
Cuando se venden dos ó más animales 
juntamente, sea en un precio alzado ó sea 
seña lando uno distinto á cada animal, el 
vicio redhibitorio de cada uno dará sola-
mente lugar á su rehhibición y no á la de 
los otros, en oposición á lo que dice un 
escritor de Jurisprudencia Veterinaria: á 
no ser que aparezca que el comprador no 
habr ía comprado el sano ó sanos, sin el 
vicioso. 
Se presume esto úl t imo cuando se com-
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pra un tiro yunta, pareja ó juego aunque se 
haya señalado un precio separado á cada 
uno de los animales que lo componen (arti-
culo 1491 del Código Civil) 
De modo que ya se señale un precio á 
cada animal, ya un precio ún ico para los 
cedidos conjuntamente, se presumen tan-
tos contratos como animales se compren-
dan; señalando un solo precio á todos los 
animales ¿en caso de la redhibición de 
uno, cómo se descontar ía su importe? E l 
Código no lo dice, pero creemos estar en 
lo cierto afirmando que: en esta ocasión 
se ha supuesto por los contratantes que 
cada animal vale una parte al ícuota igual 
del precio señalado á todos. 
Guando se señale un precio á cada ani-
mal, por la redhibición se descontar ía el 
precio asignado al enfermo. 
En los casos de adquis ic ión de unos 
animales en contemplación de otros, la 
redhibición de uno dá lugar á la de todos, 
y el precio que devuelve el cedente corres-
ponde al total de la cantidad que percibió. 
Ahora vamos á trascribir el desatino 
mas enorme de los anales legislativos. 
Véase en prueba lo que dice parte del 
artículo 1493 del Código Civ i l . «El sanea-
miento por los vieios ocultos de los animales 
y ganados, NO TENDRÁ LUGAR EN LAS VEN-
TAS HECHAS EN FERIA....!!!!!» 
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Espacio nos falta en un libro para cen-
surar tamaño desafuero á la razón. 
Necesario es suponer que en este des-
dichado pais todo está i r regularizado, y 
que esta desventura se refleja evidente-
mente en todo, hasta en lo que mas respe-
to merece, que es en las tareas sagradas 
de los Cuerpos Golegisladores. 
¿Cómo se concibe, si no, á no suponer 
que los padres de la patria duerman cons-
tantemente el sueño , que no podemos l l a -
mar de los justos, que pase desapercibida 
en un Código tal prohibición? 
Lo ordinario es que las transacciones de 
que son objeto los animales domés t icos se 
verifiquen en ferias, mercados ó sitios p ú -
blicos de cont ra tac ión; ¡y ahi está esa 
parte del art. 1493 que prohibe la garan-
tía del saneamiento en las ventas, y por es-
tens ión legal en todos los contratos cele-
brados en las ferias!! 
Ya lo saben los contratantes de buena y 
de mala fé. 
Y lo peor del absurdo caso es que nos 
parece que no podemos recomendar que 
se pacte lo contrario, para evitarse perjui-
cios inmensos las personas honradas, por-
que es un precepto legal prohibitivo y ter-
minante, contra el que nada se puede esti-
pular. 
Con arreglo á lo ordenado en el párrafo 
i i 
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i.0 del art ículo 1494 der Código Civil «no 
serán objeto del contrato de venta los ga-
nados ó animales que padezcan enferme-
dades contagiosas. Cualquier contrato que se 
hiciere con respecto de ellos será nulo » 
También á esta disposición se nos ocurre 
objetar: Cuando no hay reconocimiento 
facultativo toda enfermedad contagiosa, 
aunque perceptiblemente haya invadido al 
animal, dará ocasión á la nulidad proscripta 
porque el cesionario se supone que no 
sabe distinguirla. 
Si hay inspección veterinaria y está apa-
rente el mal, sin perjuicio de ser nulo el 
contrato, juzgamos que contrae responsa-
bilidad el Profesor si no reveló la enferme-
dad vista; pero si la enfermedad contagiosa 
no se muestra por los s ín tomas de la inva-
s i ó n , por no haber ejercido aun toda su 
influencia la causa mórb ida , entonces cree-
mos que al Profesor no se le puede impu-
tar culpa alguna. 
También será nulo el contrato de venta 
de los ganados y animales, s i , expresán-
dose en el mismo contrato el servicio ó 
uso para que se adquieren resultaren inú-
tiles para prestarlo. 
Entendemos que esto del uso ó servicio 
á que los animales se dedican es preciso 
fijarlo bien. Si nada se dice en el contrato, 
los animales deben destinarse á todos los 
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usos en que con arreglo á su naturaleza se 
utilicen de ordinario. Si es un caballo, por 
ejemplo, debe servir indistintamente para 
el tiro, la carga ó la silla. 
Y en este caso el dicho artículo debe 
referirse á todos estos destinos. 
Mas si se adquiere con la intención de 
que solo sirva para un uso especial, proba-
blemenl.e por los adelantos de la Zootecnia, 
en este caso se estará á lo pactado particu-
larmente. 
Por esto en la definición de vicios red-
hibitorios asentamos ya esta diferencia d i -
ciendo «del uso ó usos á que se dediquen 
los animales.» 
Vamos á ocuparnos en seguida en la 
designación de los vicios redhibitorios que 
pueden pasar desapercibidos en el acto del 
reconocimiento facultativo y cuyo estudio 
médico-legal como hemos dicho será objeto 
del 2.° tomo de esta obra. 
En el Código Civil no se mencionan es-
pecialmente estos vicios; no se hace mas 
que caracterizarlos en general, como he-
mos visto por el articulo 1495. Y no nos 
parece mal que no se enuncien especial-
mente, porque los adelantos de la Patología 
nos induce á decir, como probaremos en 
la segunda parte de este tratado, que son 
mas los defectos rescisor íos que los con-
signados hasta hoy por los autores. 
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Los carac téres legales asignados á los 
vicios redhibitorios en su definición son 
datos suficientes para que con arreglo á 
la ciencia se declare , cuando es ó no un 
vicio redhibitorio aunque haya habido re-
conocimiento facultativo, en cualquier es-
tado de progreso de la Patología; pero el 
plazo de garantía debe ser fijado en cada 
uno según el juicio de las personas ins-
truidas en los conocimientos patológicos 
de Veterinaria. 
De presente nos limitaremos á citar aqui 
los vicios que por su especial naturaleza 
puedan desconocerse por los Profesores 
de Veterinaria en el acto de la investiga-
ción pericial y que existan antes del contrato 
y el plazo de tiempo que científ icamente 
deba señalársele para probar su existencia, 
plazo que ha de serlo suficientemente á m -
plio para que el defecto oculto, ó imper-
ceptible, que padecía el animal antes de 
la obligación se evidencie, y plazo lo sufi-
cientemente corto para que el vicio no en-
carnado en el animal antes del contrato se 
pudiera producir después , dicho sea para 
no lesionar ningún in terés en perjuicio de 
los efectos que se derivan del sanea-
miento. 
Problema es este que incumbe de lleno 
á l a Patología Veterinaria y que se deduce 
de multitud de elementos variables, y de 
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aqui la diversidad de opiniones en los tra-
tadistas. 
Por esa variabilidad á que están sujetos 
los fenómenos biológicos según el medio 
ambiente , vemos acertado que el Código 
Civi l diga en su art ículo 1496 á propós i to 
del plazo dentro del cual debe probarse el vicio 
rescisorio, «la acción redhibitoria (que no-
sotros l lamaríamos probatoria pava no con-
fundirla con el plazo de la acción en juicio 
de los derechos á la redhibición), «la ac-
ción redhibitoria que se funde en los vicios 
ó defectos de los animales, deberá inter-
ponerse dentro de 40 dias contados desde 
su entrega (4) al comprador, salvo que por 
el uso en cada localidad se hallen estable-
cidos mayores ó menores plazos. 
Este mandato quiere decir que el m á -
ximum de dias dentro del cual debe probarse 
la existencia de un vicio redhibüorio ante-
rior á un contrato debe ser de 40 dias. Sin 
embargo, el Código debió a ñ a d i r : asiendo 
mayor ó menor este plazo, según la Índole 
del m a l , 6 de las circunstancias ambientes 
que favorezcan, ó no, su manifestación ó se-
gún el parecer de los peritos)-), todo en ar-
monía con los usos de cada localidad y de 
acuerdo con los diferentes plazos que se-
ñalan los autores de distintas nacionalida-
(1) Véase el art. 1463, pág. 139 «Ue las obligaciones del vendedor*. 
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des á un mismo defecto; porque de n 
aparecer esa adición en el Código, en ese 
plazo de 40 dias, se pueden presentar en 
los animales algunos vicios redhibitorios 
que las bestias no tuvieran en el acto de 
la celebración del contrato, como son: el 
huérfago , tiro patológico, cojera intermi-
tente &. , entre otros (1). 
De modo que aunque el Código hace 
bien en no proclamar el plazo de 40 dias 
como único, respetando la costumbre, con-
veniente seria que hiciera constar esas am-
pliaciones propuestas en tributo á la exac-
titud científica y á la justicia. 
A reserva del número de vicios redhi-
bitorios que expongamos en la 2. ' parte, y 
del plazo probatorio que á cada uno seña-
lemos, vamos á transcribir los datos que 
acerca de todo esto aparecen en el dicta-
men de la Sociedad de Medicina Veterina-
ria francesa y los de otras naciones , y los 
que resultan del informe dado por la docta 
Junta de Catedráticos de la escuela de Ve-
terinaria de Madrid en Marzo del 48, á la 
Comisión redactora de las bases de un 
Código Civ i l , informes perdidos sin duda 
en el piélago inmenso de nuestra anarquía 
administrativa, ioda vez que no ap; recen 
en el deficiente y he te rogéneo Código Civil 
actual. 
(V Véanse los cuadros de 1 as siguientes páginas. 
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La verdad es que sin perjuicio de los 
adelantos de la ciencia que impondr ían va-
riaciones, el Código facilitaría mucho la 
acción de la justicia si designase de un 
modo especial cada uno de los vicios red-
hibitorios admitidos por la ciencia hasta 
hoy, con su plazo probatorio particular, 
aunque modificable á juicio de los peritos, 
según las condiciones adecuadas ó adver-
sas á la significación del mal, y sin per-
juicio de que si aparecía otro defecto que 
tuviera los atributos de los redhibitorios, 
no incluido en la lista, pero admitido por 
la Veterinaria, se aceptase para determinar 
los efectos del saneamiento. 
Debemos, en fin, declarar que en la 
tabla ó lista adjunta de vicios redhibitorios 
en España, damos cabida á las opiniones 
de los ilustrados Catedrát icos de Veterina-
ria Sres. D. Nicolás Casas y D. Juan A . 
Sainz acerca del particular, omitiendo al-
gunas opiniones nuestras por ahora acerca 
del número y plazo de prueba de los vicios 
redhibitorios en cada especie de animales. 
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La cojera periódica en frió y en ca-
liente 
El tiro patológico. . . . . • 
El sobrealiento, silbido, ronquera ó 
corto de resuello 
La fluxión periódica de los ojos. 
La cualidad de repropio ó resaviado 
El muermo 
Los lamparones que se desarrollan 
dentro de la garantía 
La amaurosis incipiente, y la confir-
mada también, siempre y cuando 
que la última se presente en un 
solo ojo , hallándose el otro sano 
La mala dentadura 































Fiaos redhibüorios en el ganado vacuno: 
La inversión ó caida del útero ó va-
gina, anterior á la celebración del 
contrato, . 
La tisis pulmonar 
La epilepsia 
El vicio de las vacas mamonas. , . 
Las consecuencias de no espulsar 
las parias, si el parto no ha tenido 














Vicios redhibitorios en el ganado lanar: 
Sr. Sainz 
La viruela, siempre y cuando que el 
comprador no haya expuesto el 
rebaño ó una parte de él al con-
tagio y lleven los animales la 
marca del vendedor 
El sanguiñuelo ó sangre del bazo, 
siempre que en el término de 
quince dias haya parecido la déci-
maquinta parte del ganado ven-
dido , llevando los animales la 
marca del vendedor 
La comalia ó morriña, si llevan las 








E n el ganado de cerda no se consideran 
mas vicios redhibitorios que: 
La lepra. 





Tabla nominativa de los vicios rescisorios y de su 
garantia en diversos paises.. 
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Como se ve, el plazo probatorio mayor 
que se concede para cada vicio redhibito-
rio, por la ciencia, es el de 40 dias como 
el Código indica para todos en conjunto; 
pero la Patología indica ese plazo solo en 
la epilepsia y en la fluxión periódica de 
los ojos; en cambio á los demás defectos 
señala menores plazos. 
Ent iéndase que, con arreglo á lo pre-
ceptuado en el artículo 1496 ya dicho, se 
es tará acerca del plazo probatorio de cada 
vicio al uso de cada localidad, ya sea para 
aumentar ó disminuir ese plazo en cada 
caso. 
Y nosotros creemos, desde el punto de 
vista técnico, que los plazos marcados en 
la adjunta tabla pueden regir para estas 
cuestiones en nuestra nación, y estos 
plazos son también los que por tradición 
y costumbre se han aceptado por Jueces y 
Veterinarios. 
Como se ve también es mayor el núme-
ro de vicios redhibitorios en los équidos 
que en los demás animales domést icos , 
porque de ordinario es tán expuestos, por 
los servicios que prestan y por su régimen 
de vida, á mayor número de enfermedades, 
amen de que su cotización en el mercado 
es mayor generalmente. Además, si se inu-
tilizan para los trabajos mecánicos á que 
se les dedica, no dejan, en España, rendi-
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mientos en carnes, grasa, lana, &., que 
proporcionan los demás géneros de ani-
males. 
Tiempo que dura la acción judicial redhi-
hüoria. Probada la existencia de algún vicio 
redhibitorio dentro del plazo de dias seña-
lado á cada uno en particular, las acciones 
que emanan del derecho al saneamiento 
dura seis meses para enlabla,r la demanda 
judicial, contados desde la entrega de la 
cosa vendida en consonancia con lo que 
dispone el ar t ículo 1490 del Código Civ i l , 
mas previsor en este punto que la ley 
francesa que aumenta el plazo de demanda 
en un dia por cada 50 ki lómetros de dis-
tancia á que se coloque el animal del punto 
de estancia del enagenante. 
En nuestra peninsula, si el que adquiere 
uno ó mas animales observa y prueba en 
el t ránsi to ó al t é rmino de un viaje un 
vicio rescisorio en alguna de las bestias, 
dentro del plazo de garantia que al defecto 
corresponda, llama á un Profesor de Vete-
rinaria que haga el reconocimiento del 
animal, y si se confirma la dolencia pide 
certificación al perito; se la guarda y tiene 
de té rmino seis meses para demandar al 
individuo de quien adquir ió el ganado y 
presentar como prueba fehaciente los testi-
monios facultativos que le expidió el Vete-
rinario, para los derechos que implica el 
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saneamiento por vicios ocultos de los 
animales enagenados. 
Respecto del saneamiento por vicios 
ocultos de los animales, en Derecho Co-
mercial recordaremos lo consignado en el 
artículo 336 del Código Mercantil al hablar 
de las obligaciones de compradores y ven-
dedores (pág. 148) y además excitamos la 
considerac ión de nuestros lectores al artí-
culo 342 del Código de Comercio que dice: 
«El comprador que no haya hecho recla-
mación alguna fundada en los vicios internos 
de la cosa vendida, dentro de los treinta 
dias siguientes á su entrega, pe rderá toda 
acción y derecho á repetir por esta causa 
contra el vendedor .» 
Además de que entendemos que esta 
reclamación se refiere á la prueba de los 
vicios ocultos dentro del plazo señalado es-
pecialmente al que se trate y no á la acción 
para entablar la demanda (que será según 
hemos visto de seis meses) vemos que hay 
un plazo de 40 dias al máximum para de-
mostrar el defecto según el Código Civi l 
en las transacciones civiles y 30 dias nada 
mas para patentizar ese mismo vicio en las 
transacciones mercantiles. Hay, pues, dis-
paridad entre el Código Civil y el Código 
Mercanti l . 
Pud ié ramos llamar á esto: harmonias 
legisladoras. 
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Y habla el Código Mercantil de vicios 
ocultos para los efectos del saneamiento, 
cuando según vimos en el célebre art ículo 
1493 del Código Civi l «EL SANEAMIENTO 
POR LOS VICIOS OCULTOS DE LOS ANIMALES 
Y GANADOS NO TENDRÁ LUGAR EN LAS VEN-
TAS HECHAS EN FERIA» que son los lugares 
de contratación mercantil, precisamente se-
gún dice el Código de Comercio... .! 
¡Vaya un lio\ y vaya el lector á ver qué 
resultarla de un litigio sobre asuntos que 
habrían de resolverse por preceptos legales 
tan contradictorios. Suponemos que el 
Juez, obrando juiciosa y justamente, pres-
cindiría del art ículo 1493 del Código Civi l , 
y creemos que no habría Tribunal de 
Superior gerarquia que se atreviera á pe-
narle por su conducta; y sin embargo, 
[faltaría á la ley\ \ohrando hien....\\ 
Sépase, para concluir, que en las tran-
sacciones comerciales solo hay 30 dias para 
probar la existencia de vicios redhibitorios; 
y después si ocurre un litigio \Dios salve al 
perjudicadol 
Efectos de la redhibición.— Rescindidas 
las ventas por redhibición, el animal deberá 
ser devuelto en el estado en que fué vendido 
y entregado, siendo responsable el compra-
dor de cualquier deterioro debido á su ne-
gligencia, y que no proceda del vicio ó de-
tecto redhibitorio (art. 4498 del Código Civil) 
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En resumen; para que un defecto de 
los animales sea redhibitorio es preciso: 
1 ° Que el vicio no pueda conocerse 
durante la celebración del contrato ni del 
reconocimiento facultativo. 
2. ° Que el vicio se pruebe dentro de un 
plazo de tiempo, tal que nos demuestre 
que el defecto existia antes de la celebra-
ción del contrato, y que después no haya 
sido probocado mediante operaciones es-
peciales y punibles por quien adquiera el 
animal. 
3. ° Que disminuya el valor de los ani-
males, hac iéndoles impropios para los 
usos á que se destinen: y 
4. ° Que se entable la demanda judicial 
dentro de seis meses contados desde la 
entrega de los animales. 
¿Y si los animales muriesen dentro del 
plazo probatorio de los vicios redhibitorios? 
Entonces se aplicarán las disposiciones 
del capitulo siguiente. 
CAPITULO XV. 
Del saneamiento por vicios ocultos 
de los animales muertos. 
La teoría del saneamiento trascrita en 
el anteior capítulo se refiere á los vicios 
ocultos de los animales vivos ; pero este 
derecho de los contratantes al saneamiento 
se aplica también en jus t ic ia , de razón y 
de ley á los casos en que los animales 
mueran, del modo que pasamos á exponer, 
sin hacernos cargo de las ámplias discu-
siones habidas sobre el particular. 
* Por de pronto el art ículo 1497 del Códi-
go Civil p recep túa que, «si el animal mu-
riese á los tres días de comprado, será res-
ponsable el vendedor, siempre que la en-
fermedad que ocasionó la muerte existiese 
antes del contrato á juicio de los faculta-
tivos.» 
Sin embargo, á nosotros se nos ocurre 
añadir insp i rándonos en la lógica y en el 
derecho; será preciso además que no haya 
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habido reconocimiento facultativo ó que 
si lo hubo, el vicio sea de tal naturaleza 
que (como dice el articulo 4495) no basten 
los conocimientos periciales para su descu-
brimiento. 
«Si la cosa vendida (dice el Código Civi l 
en su ar t ículo 1487) se perdiere por efectos 
de los vicios ocultos, conociéndolos el ven-
dedor, sufrirá éste la pérdida y deberá resti-
tuir el precio y abonar los gastos del con-
trato, con los daños y perjuicios. Si no co-
nocía los vicios ocultos el vendedor, en-
tonces si la cosa se perdiere por efecto 
de esos vicios, el vendedor ó enagenante 
debe solo restituir el precio y abonar los 
gastos del contrato que hubiere pagado el 
comprador .» 
En los dos casos del articulo anterior, 
ya conozca ó ignore el cedente los defectos 
ocultos de la cosa, ó los animales en Dere-
cho Veterinario, siempre resulta que si el 
animal muriera por efecto de esos vicios , 
la pérd ida del precio de la cosa la sufre el 
enagenante, con mas los gastos del contra-
to, y en el caso que se le pruebe al vende-
dor (caso difícil las mas de las veces) que 
conocía los vicios ocultos, causa de la 
muerte de los animales , en este caso 
además abona también daños y perjuicios, 
sin duda como pena á la mala té con que 
se supone ha procedido. 
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Para fijar mejor todos los casos deí 
precedente ar t ículo, si no hubo inspección 
Veterinaria en el acto de celebración del 
contrato ó si el vicio oculto es de los que 
escapan al examen de un Profesor instruido 
y hubo reconocimiento científico, subsiste 
todo lo dicho á cargo del vendedor; pero 
si habiendo inspección técnica la enferme-
dad pudo apreciarla el Profesor según la. 
ciencia Veterinaria, creemos que sin me-
noscabo de los derechos del comprador al 
saneamiento, serán de cuenta del faculta-
tivo los daños y perjuicios como vimos 
antes (pág. 155, art. 1495), y será penado 
bochornosamente por ignorancia ó mala fé. 
«Si la cosa vendida (dice el Código C i -
vi l en su artículo 1488) tenia algún defecto 
oculto al tiempo de la venta (ó de un con-
trato cualquiera) y se pierde después por 
caso fortuito ó por culpa del comprador, po-
drá este reclamar del vendedor el precio 
que pagó, con la rebaja del valor que la 
cosa tenía al tiempo de perderse. 
Si el vendedor obró de mala fé deberá 
abonar al comprador los daños é intereses.» 
Este art ículo es una seguridad legal ex-
tensa en provecho del comprador, que no 
censuraremos en razón de equidad, pues 
que protege al contratante que adquiere 
siempre objetos que no conoce, cuales son 
los animales. 
Mas para conocer bien el alcance de 
ese ar t ículo, precisa poner un ejemplo.— 
Supongamos que un caballo lo adquiere 
una persona de otra por 2000 reales, y que 
este animal padeciendo un vicio redhibi-
torio (el huérfago v. g.) muere de una i n -
digestión, ó una pneumonía (caso fortuito) 
ó porque el cesionario ó comprador le ha 
hecho correr hasta asfixiar al animal; se 
hace la autopsia del cuadrúpedo y se apre-
cian las lesiones ana tómicas carac ter ís t i -
cas del huérfago; pues, el adquirente puede 
reclamar del vendedor el precio (2000 rea-
les) del caballo, con la rebaja del valor que 
el équido tenia al tiempo de morir 6 de per-
derte. Costó 2000 reales. E l huérfago no 
disminuir ía el valor menos de 4000 reales. 
Valia, pues , al morirse 1000 reales , luego 
el comprador puede reclamar 1000 reales 
del vendedor; esto por supuesto si el ani -
mal pereció dentro del plazo probatorio del 
huérfago, que son nueve días y esté el ca-
ba l lo , ya en poder del comprador como 
en el ejemplo dicho , ó en observación 
depositado. 
Es un precepto este que contesta á las 
dudas y errores de algunos Profesores , 
que acalla las polémicas suscitadas en esos 
casos y que desecha las proposiciones más 
ó menos acertadas que se han expuesto 
para su resolución. 
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En s í n t e s i s : ya mueran los animales 
por efecto de los vicios ocultos, ó que la 
muerte sea producida por caso fortuito 
(otra enfermedad), ya por culpa del ven-
dedor apreciándose en la necroscopia al-
teraciones ana tómicas de vicios redhibito-
rios, dentro del plazo demostrativo asignado 
á cada dolencia, siempre contamos con 
soluciones exactas en la ley española , mas 
hábil y equitativa que la ley francesa de 20 
de Mayo del 38, que en los casos de muerte 
de los animales no reconocía derecho al 
saneamiento por redhibición si los anima-
les no habían sucumbido por resultado di-
recto de los vicios rescisorios. 
(¿Debe considerarse como redhibitorio el 
vicio que no ha podido comprobarse hasta 
después de la curación ó desaparición de una 
enfermedad aguda desarrollada en poder del 
comprador? 
Problema es este que puede presentarse 
á menudo en el ejercicio de la profesión 
veterinaria, que envuelve un tema impor-
tante de jurisprudencia, que ha promovido 
grandes discusiones y que no esclarecido 
bien puede causar graves injusticias. 
No creemos sin embargo muy difícil la 
resolución del asunto enunciado. Basta 
fijarse en los puntps siguientes: 
1 ° Si la enfermedad aguda desarrollada 
en poder del adquirente tiene ó no relación 
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ó conexión natural con el defecto resciso-
rio de que se trate, de modo que puedá 
considerarse técnicamente como causa oca-
sional del vicio que se pueda apreciar des-
p u é s . ' 
2. ° Si los recursos terapéut icos emplea-
dos pudieron determinar también el mal 
rescisorio: y » 
3. ° Si las dos condiciones precedentes 
coinciden ó no con que en el acto del re-
conocimiento y durante la observación del 
animal, se hayan, ó no, percibido señales 
mas ó menos acentuadas del vicio redhi-
bitorio que se aprecie claramente al desa-
parecer la enfermedad aguda curada. 
Teniendo muy presente estos datos, la 
resolución del problema no la creemos 
muy diíicil para cualquiera Profesor Vete-
rinario de probada suficiencia científica. 
Y á vista de esos tres datos que propo-
nemos de bases del dictamen, se puede 
formular acertada y fácilmente la conclu-
sión correspondiente al caso particular de 
que se trate, si no se lleva el espíritu su-
gestionado por opiniones preconcebidas, 
ó temores destituidos de todo fundamento 
científico. 
Por consiguiente: con arreglo á los tres 
principios asentados podremos contestar 
que sí ó que no á la interrogación del epí -
grafe, aunque no desconocemos las difi-
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cultades de algunos casos (los menos afor-
tunadamente) para asegurar, no obstante, 
si el vicio es de hecho del cedente ó del ce-
sionario', pero siempre el perito hallará 
algo que científ icamente le proporcione 
materia de juicio casi evidente para infor-
mar con acierto á fin de que se cumpla 
rectamente la justicia. 
¿Puede efectuarse la redhibición , demos-
trándose dentro del plazo probatorio corres-
pondiente la existencia de un vicio rescisorio, 
después de haber alterado la disposición na-
tural de los animales por la práctica de al-
guna operación? 
Otro problema que puede presentarse 
en algún caso de nuestra vida profesional 
y que precisa resolver. 
Ante todo recordemos el art ículo 1498 
del Código Civil que dice: «Resuelta la venta, 
el animal deberá ser devuelto en el estado 
en que fué vendido, y entregado, siendo 
responsable el comprador de cualquier de-
terioro debido á su negligencia, y que no 
proceda del vicio ó defecto redhibitorio.» 
No responde completamente este art í-
culo á la pregunta inicial , pero ya nos 
sirve como de fuente del criterio legisla-
tivo que le inspira, y por consiguiente de 
la aplicación que debe dársele 
E l legislador parece que no quiere se 
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modifique el estado que el animal tenia al 
ser enagenado y entregado; pero parece 
como que esa modificación se refiere á los 
deterioros, y las operaciones á que aludi-
mos no son siempre de las que hacen 
desmerecer al animal; 
Si se tiene en cuenta además las sen-
tencias dictadas por algunos Tribunales 
extranjeros condenando en indemnizacio-
nes á los compradores que hicieron alguna 
operación en animales que después vol-
vieron por acción redhibitoria á poder de 
los enagenantes, se adquir i rá el convenci-
miento de que no es l íci tamente legal i m -
primir cambio alguno al estado en que los 
animales se hallaran al mudar de propie-
tario, durante el plazo probatorio de vicios 
ocultos. 
Algún autor (1) de mucho talento y de 
saber acreditado, se expresa en esta cues-
tión así: «Han dicho algunos que el com-
prador que ha alterado ó deteriorado un 
animal por medio de la prác t ica de alguna 
de las operaciones que hemos indicado 
(cas t rac ión , amputac ión de la cola á la 
francesa ó á la inglesa,) pierde toda clase 
de acción respecto al vendedor, aun cuando 
en el plazo de la garantía observe un vicio 
(1) El Sr. Saínz y Rozas en su «.Tratado de Jurisprudencia ó de 
los vicios redhibitorioft de los anímales domésticos». Página» 345, 
346 y 347 de la 2.* edición. 
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redhibitono de procedencia anterior á la 
celebración de la venta. Esta ^opinión, por 
más respetable que sea la autoridad de 
quien procede, nunca pasará de ser una 
opinión personal, que no puede menos de 
humillar su erguida cerviz ante lo que dis-
ponen nuestras leyes, ¿Existe por ventura 
alguna ley que obligue al comprador á de-
volver los animales del mismo modo exacta-
mente que los ha recibido*? Seguramente que 
no. Aun cuando las cosas deban volver 
cuando aparecen vicios redhibitorios al 
mismo, estado en que se hallaban antes 
del contrato, no por eso hay una verda-
dera obligación de entregar los animales 
de una manera enteramente igual á como 
se recibieran de manos del vendedor. Una 
ley que dispusiera una cosa como esta no 
podría cumplimentarse en mayor número 
de ocasiones. 
E l que ha comprado un caballo por los 
t rámi tes legales ¿no es verdaderamente 
dueño de él? Y en este caso, ¿quién le 
puede impedir el cortarle las crines, cas-
trarlo ó amputarle la cola á la inglesa ó á 
la francesa? ¿No obra sobre su propiedad? 
Si á los dos, tres ó cuatro dias de haberle 
practicado cualquiera de las operaciones 
expresadas le observa un vicio redhibitorio 
que lo hace inútil para el trabajo á que lo 
destina ¿podrá, al intentar la redhibición? 
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devolverlo de un modo enteramente igual 
á como le fué entregado? Bien se com-
prende que no. E l animal ha experimen-
tado una alteración , un deterioro si se 
quiere, pero este detrimento no puede ser 
un obs táculo para que tenga lugar la red-
hibición. 
Para que en semejantes casos no pu-
diera haber lugar á la acción redhibitoria, 
era preciso una circunstancia, y es, que la 
operación ejecutada hubiese dado lugar al 
vicio redhibitorio observado. Pero como 
esto no puede suceder, y como por otra 
parte no haya ley alguna que disponga que 
dentro del plazo de la garant ía no debe al-
terar el comprador la disposición natural de 
los animales para poder pedir la redhibición, 
es á todas luces evidente que la práct ica 
de una de las operaciones citadas, no puede 
ser un obstáculo para que haya lugar á la 
redhib ic ión . 
La al teración ó deterioro que experi-
menta un animal á consecuencia de la 
cas t rac ión , por ejemplo, ocasiona un per-
juicio al vendedor que le impide recibir el 
animal de la manera que lo entregó. Estos 
perjuicios pueden sobrepasar much í s imo 
el valor del animal, cuando estando en 
poder del comprador se ha infestado de 
una enfermedad contagiosa que no ha po-
dido percibirse en el acto de la redhibición 
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y que después se ha comunicado á los 
demás que el vendedor posee. 
Según el derecho c o m ú n , la alteración 
de la cosa vendida da un nuevo derecho 
al vendedor. Este derecho consiste en la 
obligación que tiene el comprador de abo-
nar pericialmente el menos valor con que 
haya quedado el animal á consecuencia 
de operaciones , de trabajos ó de falta de 
cuidados. 
E l Tribunal de primera instancia de Ven-
dóme (Francia) anuló, en 18 de Julio de 
1835, la compra-venta de un caballo que 
padecía el huérfago y al cual el comprador 
le habia amputado la cola á la francesa; 
pero obligando á este últ imo á indemnizar 
al vendedor la cantidad de diez francos por 
el deterioro que, á juicio de peritos cien-
tíficos, habia experimentado el animal. 
E l Tribunal de comercio de Lyón (Fran-
cia) acaba de sentenciar otro caso igual, 
pero condenando al comprador á indem-
nizar al vendedor la suma de cuarenta 
francos por haberle cortado al caballo des-
pués de la compra-venta, los pelos llama-
dos cernejas» (1) 
En efecto; creemos que la práct ica de 
operaciones en los animales adquiridos 
que resultan mas tarde con algún vicio 
(I) Rey Traite de Jurh-pntdence Veteriuuire páginas 201 y 2tí3f 
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redhibitorio no invalida la rescisión de los 
contratos; pero si existe ese articulo 1498 
del Código Civi l que obliga al comprador á 
devolver los animales del mismo modo que los 
recibió. 
Cierto que el que ha comprado un ani-
mal es dueño de él (del animal), como dice 
el Sr. Sainz y Rozas, y que puede cortarle 
lo que quiera: la cola á la francesa ó á la 
inglesa, las crines, test ículos & c . como 
dice el Sr. Sainz; pero debe el comprador 
saber que si hace todo eso no devuelve el 
animal en el estado en que lo recibió, que 
es lo que ordena el dicho mandamiento de 
la ley c iv i l , y por consiguiente no haciendo 
la rest i tución como se dispone en Derecho, 
hay culpa y hay lugar {por lo menos] á las 
indemnizaciones dictadas por los fallos que 
cita de los Tribunales franceses el Señor 
Sainz para refutarse á sí mismo. 
Es nuestra opinión también, que alguna 
de esas operaciones puede alguna vez per-
judicar mucho al cedente en los casos de 
redhibic ión, cual ocurre en la criptorquidia 
ó cas t ración realizada en los animales que 
se enagenan. 
Por todo lo cual juzgamos que ínterin 
no pase el plazo probatorio de los vicios 
ocultos de los animales, lo que debe hacer 
el adquirente es no operar á las bestias 
si no lo necesitan terapéuticamente, porque 
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ese plazo probatorio es una á modo de 
condición suspensiva legal de los contratos; 
y obrando como aconsejamos el adquirente 
no se verá en el deber de abonar pericial-
mente el menos valor con que haya quedado 
el animal á consecuencia de la operación, 
dando lugar esa alteración de la cosa ven-
dida, se^ú^ el Derecho común al nuevo dere-
cho que el vendedor puede invocar pidiendo 
esas indemnizaciones, dicho sea con las 
mismas palabras del Sr. Sainz, y contando 
con que no haya un Juez que tome al pie 
de la letra e\ articulo preinserto y declare 
no haber lugar á la redhibición cuando se 
practiquen esas operaciones en animales 
que después resulte padecen vicios red-
hibitorios. 
En fin: responderemos al epígrafe inte-
rrogatorio diciendo: Es nuestro parecer 
que puede efectuarse la redhibición pro-
bándose dentro de su plazo especial la 
existencia de un vicio rescisorio aun des-
pués de haberse alterado la disposición 
natural de los animales por la práctica de 
alguna operación , siempre que la opera-
ción no deteriore al animal y quedando el 
adquirente sujeto á la indemnización que 
proceda , todo á juicio pericial. 
CAPITULO XVI. 
De la garantía. 
Ahora que estamos en posesión de las 
nociones concernientes al saneamiento por 
evicción y por redhibición podremos con 
ventaja ocuparnos de cuanto á la garantía 
a tañe . 
La justicia aplicada á la contratación es 
el sólido fundamento de los derechos que 
ent raña la garant ía , derechos que implican 
seguridades para la equidad d é l a s transac-
ciones y que se traducen en provechos 
para los cambios todos habidos entre los 
hombres. 
E l legislador ha querido que los enage-
nantes aseguren bajo las condiciones vistas 
la pacifica posesión de los animales y que 
respondan de los defectos ocultos que puedan 
afectar á las bestias disminuyendo el valor 
del objeto de los contratos. 
A los derechos que los adquirentes de 
animales tienen respecto de los cedentes de 
I 
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que se les asegure la pacífica y legal pose-
sión de la cosa enagenada, y deque se les 
responda, dentro de cierto plazo de tiempo, 
de los defectos ocultos que tuviere la cosa 
cedida por el contrato, es á loque sollama 
garant ía . 
División de la garant ía .—La garantía se 
acostumbra á dividirla en legal, convencio-
nal, condicional y de confianza. 
Garant ía legal.—La garantía legal que 
es la caracterizada en la definición, y tra-
tada en los capí tulos del saneamiento por 
evicción y por vicios ocultos de los ani-
males enagenados, dura , en todos sus 
aspectos considerada, cuanto se ha dicho 
antes ( i ) . 
De la necesidad é importancia de la ga-
ran t ía legal . - Si no fuera por la costumbre 
de tratar de todas estas cuestiones en los 
libros de Derecho Veterinario, no importu-
nariamos la atención de nuestros lectores 
diciéndoles lo que les suger i rá segura-
mente su buen juicio. 
Que es necesaria la garant ía por la 
evicción, lo prueba, como se deduce de las 
nociones de los anteriores capí tu los , sola-
mente el decir que los que compran ó 
permutan animales no es tán ó no pueden 
estar convencidos de que sean propiedad 
legal de los enagenantes. 
(1) Páginas 143 y 172. 
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Y que la garantía por la redhibición es 
precisa, lo demuestra el que , los vicios 
ocultos á que nos hemos referido y a , pue-
den desconocerlos los adquirentes en el 
acto de las transacciones, porque no po-
seen instrucciones cientiflcas para descu-
brirlos, y algunos defectos, por su especial 
naturaleza, como sabemos , pueden pasar 
desapercibidos hasta por los Profesores en 
el acto del examen pericial. 
Que la garant ía legal es conveniente y 
provechosa á los contratantes y al tráfico en 
general, se evidencia diciendo: que las 
garant ías á que está obligado el enagenante 
le sirven para elevar la cotización de sus 
animales: y los plazos de tiempo relativa-
mente cortos, dentro de los que tiene que 
probar el adquirente la existencia de vicios 
ocultos, justifica que, en previsión de ries-
gos probables, ofrezca menos precio por 
los animales. 
Y que todo esto es asi lo patentiza la 
facilidad con que se toman animales 
cuando la confianza y el crédito de cosas 
y personas es positivo; y en caso contra-
rio los recelos , sospechas y vacilaciones 
que se traducen por el retraimiento en la 
celebración de contratos; todo lo cual de-
muestra la necesidad, conveniencia y be-
neficios de la garantia en las transacciones 
civiles v mercantiles de los animales. 
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Veamos de responder al cuestionario 
que se consigna acerca de la garant ía en 
los textos de esta asignatura, según nues-
tro entender y nuestros conocimientos has-
ta el presente. 
^Es posible igualar el plazo probatorio de 
garant ía en todos los vicios redhibitonosl 
Gomo no todos los defectos tienen igual 
naturaleza, como su causa, su desenvol-
vimiento, su marcha y sus s ín tomas res-
pectivos son distintos; como la brevedad, ó 
periodicidad, de sus fenómenos demostra-
tivos no permiten apreciarlos á veces, y 
como, en ocasiones, se puede recurir á 
medios fraudulentos para oscurecer la mi-
rada del perito, de aqui la razón de que no 
se asigne á cada vicio rescisorio igual pla-
zo de garantía de acuerdo la ley con la 
ciencia como hemos visto ya, (1) seña lando 
también las condiciones lógicas y equita-
tivas á que debe subordinarse la determi-
nación del plazo probatorio, ó de garant ía , 
de cada defecto redhibitorio. 
¿£7 plazo de garantia deberá principiar 
desde el dia de la celebración del contrato ó 
desde el fijado para la entrega de los animales^ 
Ya sabemos que la entrega de los ani-
males se en tenderá hecha según los ar t ícu-
los 1462 y 1463 del Código Civi l cuando se 
pongan en poder y posesión del comprador 
(1) Páginas 165, 168 y 169. 
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(ó adquirente) ó por la entrega de las llaves 
del lugar donde se hallen guardados, ó por 
el SOLO ACUERDO Y CONFORMIDAD DE L O g 
CONTRANTANTES si la cosa vendida no puede 
trasladarse á poder del comprador, ó si este 
la tuviera ya en su poder por algún otro 
motivo. 
De consiguiente, que este plazo principia 
desde el dia de la celebración del contrato 
si se toma posesión real de los animales, 
ó desde el dia que por acuerdo de los con-
tratantes se dá como hecha la entrega aun-
que siga la cosa, ó los animales, en poder 
del vendedor ó cedenle; pero fíjense bien 
los contratantes á quienes pueda perjudicar 
este caso: el plazo de garantía corre, por su 
acuerdo, como si las bestias estuvieren en 
su poder, d i sminuyéndose , por lo tanto, el 
número de dias dentro de los cuales debe 
probarse la existencia de vicios rescisorios, 
cuyo plazo como dice el artículo 1496 del 
Código Civi l (1) se empieza á contar desde 
el dia en que se entreguen los animales, ya 
sea , decimos nosotros aqu i , porque se 
reciban efectivamente ó se dejen en poder 
del vendedor por acuerdo adoptado entre 
los obligados asi. 
¿El plazo de la garantia deberá partir 
del dia de la entrega real ó desde el dia 
fijado para la entrega? 
(1) Pág. 165.) 
13 
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Si el adquirente no toma poses ión rha^ 
terial de los animales cuando se convino 
entregarlos, por negligencia suya el ven-
dedor es mero depositario de estos objetos 
del contrato, y se cuenta el plazo de ga-
rant ía desde entonces; pero si el vendedor-
es el que falta á la puntual entrega de los 
animales, el plazo de garantía no se debe 
contar hasta que lleguen los animales á 
poder del comprador. 
¿El día de la celebración del contrato, 
el día de la entrega ó el dia señalado para 
la entrega, deberá formar parte del plazo 
de garantía? 
Como los contratos y la entrega de ani-
males no se efectúan al salir el sol, sino 
que se efectúan al mediodía ó á la tarde, 
dicho se está que si el dia de la t ransacc ión 
ó de la entrega se incluyese en el plazo de 
garantía^, el adquirente perder ía por lo me-
nos medio dia en la cuenta del referido 
plazo. La ley, teniendo en cuenta esto y la 
protección equitativa que se debe tener 
para el comprador, ha dicho, como vimos 
en las obligaciones á plazo del Código C i -
v i l , art ículo 1130: «Si el plazo de la obliga-
ción está señalado por días á contar desde 
uno determinado, quedará este excluido del 
cómputo, que deberá empezar en el dia s i -
guiente.» 
También se puede aplicar á esta pre-
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günta el art ículo 7.° del Código C i v i l , qué 
extractado dice: «Si en las leyes se habla 
de dias, se en tenderá que los dias son de 
24 horas» (1) 
Garant ía convencional. La garantía con-
vencional es el pacto en virtud del cual los 
contratantes pueden ampliar ó reducir ó 
suprimir los derechos á la evicción ó á la 
redhibición en cuanto no se opongan á la 
ley. Ejemplo: Aumentar á 20 días el plazo 
probatorio de 9 dias del muermo ó de la 
cojera ó del repropio; ó d i s m i n u i r á 10 dias 
el plazo demostrativo de la amaurosis, de la 
epilepsia ó de la fluxión periódica de los 
ojos, ó eximir el adquirente al enagenante 
de la redhibición, y puede poner el cesio-
nario mayor número de vicios rescisorios. 
En todos estos casos el pacto es ley entre 
los contratantes y surte los efectos consi-
guientes con arreglo á las doctrinas ya 
conocidas. 
Garant ía condicional.—Es la est ipulación 
rescisoria concerniente á las cualidades que 
el animal ó animales deben reunir. 
Rígese este pacto por las reglas de las 
obligaciones condicionales ya expuestas (2) 
Garant ía de confianza.—Llámasele tam-
bién implícita ó tácita, es el derecho que 
se reserva el adquirente de rescindir un 
(1) Pág. 66. 
(2) Pág. 60. 
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contrato , si los animales que adquiere , 
viéndolos ó no viéndolos, han de reunir-
ías condiciones que se p recep túen y de 
estar exento de todo defecto oculto ó ma-
nifiesto. 
Ocioso nos parece consignar, sabido 
cuanto se ha tratado, que estas clases de 
garantías mudables al infinito, deben ha-
cerse constar por algún medio de prueba 
ineludible para evitar escusas en el cum-
plimiento de sus realidades. 
CAPITULO XVII. 
De la permuta ó cambio,y del comodato. 
Llámase permuta ó cambio ó trueque, á 
un contrato en el que una persona se 
obliga á dar una cosa por otra que recibe. 
—Ejemplo: un caballo por otro, ó un ani-
mal por otro de diferente especie, ó un ani-
mal por trigo ó cualquier otra cosa, no 
siendo dinero. 
Se diferencia de la compra-venta en 
que en la permuta una cosa se dá por 
otra de la misma ó distinta especie, y en 
la compra-venta la cosa se dá por dinero 
ó cosa que lo represente en efectivo. 
División: Divídese por Heineccio la per-
muta en estimatoria y simple, según que 
previamente se va lúen , ó no , las cosas 
cambiadas. Esta división no la preceptúan 
nuestros Códigos; si bien hay la diferencia 
admitida de que la estimatoria implica la 
rescis ión del contrato por les ión , en los ca-
sos que por lesión se puede utilizar este 
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derecho con arreglo á las leyes vigentes. 
(Artículos de la página 122.) 
La permuta simple se considera como 
una donación mutua entre los contratantes, 
y no ha lugar á la rescisión por lesión, 
según la doctrina científica del tratadista 
citado y de sus adeptos. 
En general; es aplicable á la permuta 
cuanto se lleva dicho acerca de la venta, 
como preceptúa el ar t ículo 1541 del Código 
Civi l , y especialmente son aplicables al 
cambio los preceptos siguientes del mismo 
Código: 
ART, 1539. Si uno de los contratantes hubiese 
recibido la cosa que se le prometió en permuta, y 
acreditase que no era propia del q^e la dió, no 
podrá ser obligado á entregar la que él ofreció en 
cambio, y cumplirá con devolver la que recibió. 
ART. 1540. El que pierda por evicción la cosa 
recibida en permuta, podrá optar entre recuperar 
la que dió en cambio, ó reclamar la indemnización 
de daños y perjuicios; pero solo podrá usar del 
derecho a recuperar la cosa que él entregó mien-
tras esta subsista en poder del otro permutante, y 
sin perjuicio de los derechos adquiridos entretanto 
sobre ella con buena fé por un tercero. 
De la permuta mercantil.—Lo único que 
expresa el Código de Comercio apropósi to 
de este contrato, está contenido en el artí-
culo 346 que dice: 
ART. 346. Las permutas mercantiles se 
regirán por las mismas reglas que van 
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prescritas en este título respecto de las 
compras y ventas, en cuanto sean aplica-
bles á las circunstancias y condiciones de 
aquellos contratos. 
DEL COMODATO. 
Comodato es un contrato por el cual 
uno entrega á otro gratuitamente (de balde) 
una cosa para que se use de ella por cierto 
tiempo , devolviéndola después del uso ó 
del plazo convenido. 
L a entrega de un caballo para dar un 
paseo ó emplearlo en una labor. 
E l que da la cosa se llama comodante y 
el que la recibe comodatario. El como-
dante no trasfiere la propiedad, y el como-
datario adquiere el uso, pero no los frutos. 
Si como dice el Código Civi l interviene 
algún emolumento ó estipendio por este 
uso, el contrato deja de ser comodato, y 
será un arrendamiento. Este original con-
venio se diferencia de los anteriores en 
que es preciso que se entregue la cosa para 
que haya contrato, que sea gratuito, que, 
concluido el uso, la cosa se devuelva y por 
supuesto que las personas tengan capaci-
dad para contratar. 
De las obligaciones del comodatario.—Son 
muy precisas y están claramente expuestas 
en los ar t ículos siguientes del Código Civi l : 
ART. 1743. El comodatario está obligado á $a-
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tisfacer los gastos ordinarios que sean de necesi-
dad paraeí uso y conservación de la cosa prestada. 
ART. i.744. Si el comodatario destina la cosa á 
un uso distinto de aquel para que se prestó , ó la 
conserva en su poder por mas tiempo del conve-
nido, será responsable de su pérdida, aunque esta 
sobrevenga por caso fortuito. 
ART. 1745. Si la cosa prestada se entregó con 
tasación y se pierde, aunque sea por caso fortuito, 
responderá el comodatario del precio, á no haber 
pacto en que expresamente se le exima de respon-
sabilidad. 
ART. 1746. El comodatario no responde de los 
deterioros que sobrevengan á la cosa prestada por 
el solo efecto del uso y sin culpa suya. 
ART-1747. E l comodatario no puede retener 
la cosa prestada á pretexto de lo que el comodante 
le deba, aunque sea por razón de expensas. 
ART. 1748. Todos los comodatarios á quienes 
se presta conjuntamente una cosa responden soli-
dariamente de ella. 
L a compensación no procederá cuando alguna 
de las deudas proviniere de las obligaciones del 
comodatario.(1) 
De las obligaciones del comodante.—Tam-
bién se hallan muy especificadas en los 
pocos art ículos del Código Civi l , que á 
cont inuación se copian: 
ART. 1749. El comodante no puede reclamar la 
cosa prestada sino después de concluido el uso 
para que la prestó. Sin embargo, si antes de estos 
plazos tuviere el comodante urgente necesidad de 
ella, podrá reclamar la restitución. 
ART. 1750. Si no se pactó la duración del co-
,1) Articulo 120() del Código Civil, 
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modato ni el uso á que había de destinarse la cosa 
prestada, y este no resulta determinado por la cos-
tumbre de la tierra, puede el comodante reclamarla 
á su voluntad. 
En caso de duda, incumbe la prueba al co-
modatario, 
ART. 1751, El comodante debe abonar los gas-
tos extraordinarios causados durante el contrato 
para la conservación de la cosa prestada, siempre 
que el comodatario lo ponga en su conocimiento 
antes de hacerlos, salvo cuando fueren tan ur-
gentes que no puedan esperarse el resultado del 
aviso sin peligro, 
ART. 1752, El comodante que, conociendo los 
vicios de la cosa prestada, no los hubiere hecho 
saber al comodatario, responderá á este de los da-
ños que por aquella causa hubiere sufrido. 
Y ya que el Código nada dice con respecto á la 
conservación cuidadosa del objeto entregado, re-
cordaremos que «el obligado á dar una cosa lo está 
también á conservarla con la diligencia de un buen 
padre de familia» como se enunció al hablar de las 
obligaciones en general (pag, 49.) 
Y para terminar; como el lucro es el fin del co-
mercio, el comodato siendo gratuito se rige siempre 
por los preceptos enunciados del Derecho Civil . 
No obstante de que en el Derecho Civil español 
no se enuncia taxativamente el comodato precario 
ó préstamo precario se dice que es un contrato en 
el que se concede á una persona el uso de una 
cosa por el tiempo que quiera el dueño del objeto. 
Creemos aplicable á esta convención el.prein-
serto articulo 1750. 
CAPITULO XVIII. 
Del contrato de arrendamiento, 
y sub-arrendamiento. 
Arrendamiento ó arriendo (alquiler más 
propiamente dicho en Veterinaria) es un 
contrato en virtud del cual una persona se 
obliga á dar á otra el goce ó uso de una 
cosa, (animal) por tiempo determinado y 
precio cierto. 
De la definición de este contrato se 
colige su diferenc a con respecto á los que 
conocemos ya. 
Se llama arrendador al que se obliga á 
ceder el uso de la cosa, y arrendatario al 
que adquiere el uso de la cosa. 
Estamos convencidos de la existencia 
de este contrato de costumbre frecuente 
en muchas localidades, en que los dueños 
de caballos, bueyes, cabras & c . , l o s alqui-
lan para los usos diversos de aprovecha-
miento posible. 
La ley 3.a, tit. 8.°, partida 5.a del Código 
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d é l a s Partidas, dice que pueden arrendar-
se las cosas destinadas para el uso de los 
hombres en general (d que los hombres sue-
len a logar( \ )Y cualquiera que sea la per-
sona ó corporación civil ó eclesiást ica bajo 
cuyo dominio es tén , no impidiendo el que 
no puedan ser enagenadas muchas de ellas 
para que dejen de ser arrendables » Y en-
tre las cosas arrendables los eruditos tra-
tadistas de Derecho Civi l , Señores Viso y 
Salom incluyen con mucha razón á los 
semovientes (animales) con cuyo parecer 
estamos de acuerdo, y los mismos i lus-
trados Sres. Viso y Salom copian la ley 
8.a, títuloS.0 d é l a Partida5.a del Código de 
las Partidas que dice apropósi to de las 
obligaciones de los que alquilan objetos 
semovientes: «Si el alquiler fuere de ani-
males, como por ejemplo de un caballo, es 
responsable e\ arrendador de los daños que 
ocurriesen por su culpa ó por no haber ma-
nifestado los defectos ó vicios que tenia, asi 
como lo será por parte del arrendatario si 
este no tratara bien á la bestia ú ocurriera 
el daño después del tiempo en que debia 
haber hecho su entrega al dueño» (mora). 
Mas á pesar de nuestras lógicas con-
vicciones y de los importantes testimonios 
anteriores que las confirman y de la p r á c -
tica visible de nuestras costumbres , el 
(1) Arrendar. 
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novísimo Código omite por completo cuanto 
se refiera al alquiler de bienes muebles y 
semovientes, y no obstante de que solo 
exceptúa del contrato de arrendamiento las 
cosas fungibles (1) no da prescripciones 
mas que para el arrendamiento de fincas 
rús t icas y urbanas y de obras y servicios. 
Pero nosotros no desistiremos por esa 
falta indisculpable del Código de tratar del 
arrendamiento de los animales. 
Se nos preguntará que por cuales leyes 
ha de regirse, y la respuesta la da'remos á 
presencia de las disposiciones generales del 
arriendo de fincas rús t icas y urbanas con-
tenidas en el Código Civil en la sección i . " , 
captíulo2.0, título 6.° del libro 4.° por todo 
lo que veamos son aplicables á nuestro 
objeto, y toda vez que el Código no excluye 
á los animales del contrato de alquiler, y 
en esas disposiciones generales se refiere 
genéricamente k cosas, y toda vez que luego 
dicta leyes especiales para arrendamiento 
de predios rús t icos y urbanos. 
Requisitos esenciales del alquiler. Son: I o 
Consentimiento y capacidad de los contra-
tantes: 2.° la cosa ó animal que ha de arren-
darse, y 3.° el precio que ha de pagarse por 
el uso del animal ó cosa. 
(\) Bienes fungibles son aquellos de que no puede hacerse el 
uso adecuado á su naturaleza sin que se consuman (valores, granos, 
líquidos, &c.) 
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Consentimiento y capacidad. —Creemos 
aplicable al contrato de alquiler cuanto se 
dijo al hablar del consentimiento y de la 
capacidad en la compra-venta. 
De la cosa y del precio.- -Nos atenemos 
á lo dicho sobre la cosa y el precio en la 
compra-venta (pág.s 133 y 134) añadiendo 
ahora según el artículo 1547 del Código C i -
vil que: «Cuando hubiere comenzado la 
ejecución de un contrato de arrendamiento 
verbal y faltare la prueba del precio con-
venido, el arrendatario devolverá al arren-
dador la cosa arrendada, abonándole , por 
el tiempo que la haya disfrutado, el precio 
que se regule.» Si la cosa arrendada se 
pierde se es ta rá á lo dispuesto en los artí-
culos 1882 y 83, (pág. 83.) 
Derechos y obligaciones del arrendador y 
del arrendatario.—Vamos á dar las reglas 
que acerca de los derechos y obligaciones 
de arrendador y arrendatario estén en 
a rmonía con el espíri tu de algunas de las 
citadas disposiciones del Código Civi l y 
las que nos sugiera la razón. 
De las obligaciones, derechos y responsa-
bilidades del arrendador. Preceptos del Có-
digo C i v i l . 
E l arrendador está obligado: 
1. " Á entregar al arrendatario la cosa ú 
objeto del contrato. 
2. ° A hacer en ella durante el arrenda-
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íníento todas las reparaciones necesarias 
á fin de conservarla en estado de servir 
para el aso á que ha sido destinada (1), 
3.° A mantener al arrendatario en el 
goce pacífico del arrendamiento por todo 
el tiempo del contrato *(Art. 1554) 
E l arrendador podrá deshacer judic ia l -
mente el arriendo por algunas de las cau-
sas siguientes: 
1. ° Haber espirado el té rmino conven-
cional ó el que se fija para la durac ión de 
las arrendamientos. 
2. ° Falta de pago en el precio convenido. 
3. ° Infracción de cualquiera de las con-
diciones estipuladas en el contrato. 
4. ° Destinar la cosa arrendada á casos 
ó servicios no pactados que la hagan des-
merecer ; ó no sujetarse en el uso de la 
cosa á lo que haria un diligente padre de 
familia , dest inándola al uso pactado ; y en 
defecto de pacto, al que se infiera de la 
naturaleza de la cosa arrendada, según la 
costumbre de la tierra. 
Creemos que el arrendador es respon-
sable de los daños que ocurran por su 
culpa ó por no haber manifestado los de-
fectos ó vicios que tenía la cosa arrendada. 
(i) Véase el artículo 1255, pág. 110. 
&)7 
DE LAS OBLIGACIONES, DERECHOS 
Y RESPONSABILIDADES DEL ARRENDATARIO. 
Reglas legales del Código Civi l : 
E l arrendatario está obligado: 
1. ° A pagar el precio del arrendamiento 
en los té rminos convenidos. 
2. ° A usar de la cosa arrendada como 
un diligente padre de familia, des t inándola 
al uso pactado; y en defecto de pacto, al 
que se infiera de la naturaleza de la cosa 
arrendada, según la costumbre de la tierra. 
3. ° A pagar los gastos que ocasione la 
escritura del contrato (Art 1555). 
E l arrendatario está obligado á p e ñ e r e n 
conocimiento del propietario, en el más 
breve plazo posible, toda usurpación ó no 
vedad dañosa que otro haya realizado ó 
abiertamente prepare en la cosa arrendada. 
También está obligado á poner en co-
nocimiento del dueño , con la misma ur-
gencia, la necesidad de todas las repara-
ciones comprendidas en el número 2 del 
ar t ículo 1554. 
En ambos casos será responsable el 
arrendatario de los daños y perjuicios que 
por su negligencia se ocasionaren al pro-
pietario (Art. 1559). 
E l arrendatario debe devolver la cosa al 
concluir el arriendo, tal como la recibió; 
' H 
o i ' 
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salvo lo que hubiere perecido ó se hubiere 
menoscabado por el tiempo ó por causa 
inevitable. 
A falta de expresión del estado de la 
cosa al tiempo de arrendarla, la ley pre-
sume que el arrendatario la recibió en buen 
estado, salvo prueba en contrario. 
Fi :era de los casos mencionados en el 
articulo 1569, tendrá el arrendatario dere-
cho á aprovechar los té rminos establecidos 
en el contrato. 
E l comprador de la cosa arrendada tiene 
derecho á que termine el arriendo vigente 
al verificarse la venta, salvo pacto en con-
trario . 
Si el comprador usare de este derecho, 
el arrendatario podrá exigir que el vende-
dor le indemnice los daños y perjuicios 
que se le causen, salvo pacto en contrario. 
El arrendatario tendrá , respecto de las 
mejoras útiles y voluntarias, el mismo de-
recho que se concede al usufructuario (Ar-
tículo 1573). 
Si nada se hubiere pactado sobre el lu-
gar y tiempo del pago del arrendamiento, 
se estará en cuanto al lugar, á lo dispuesto 
en el art ículo 1171; y en cuanto al tiempo, 
á la costumbre de la tierra (1) (Art. 1574) 
El arrendatario es responsable del dete-
rioro ó pérdida que tuviere la cosa arron-
(2) Véase el art. 1171, pág. 80. 
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dada, á no ser qae pruebe haberse ocasio-
nado sin culpa suya (Art. 1563), 
E l arrendatario es responsable del de-
terioro causado por las personas de su 
casa. (Art. 1564). 
Rescisión del alquiler. E l art ículo 4556 
del Código Civi l dice: «Si el arrendador ó el 
arrendatario no cumplieren las obligacio-
nes expresadas en los art ículos anteriores, 
podrán pedir la rescisión del contrato y la 
indemnización de daños y perjuicios, ó 
solo esto úl t imo, dejando el contrato sub-
sistente.» 
Duración del arrendamiento. Siendo pre-
ciso fijar el tiempo de la duración del 
arriendo con arreglo á la carac ter í s t ica de 
este contrato definido ya según el Código, 
diremos que el alquiler termina el dia pre-
fijado sin necesidad de requerimiento. 
Del saneamiento en el alquiler. A este 
particular interesante prescribe el ar t ículo 
1553 del Código Civi l : «Son aplicables al 
contrato de arrendamiento las disposicio-
nes sobre saneamiento contenidas en el 
título de compra-venta. 
En los casos en que proceda la devo-
lución del precio, se ha rá la d i sminuc ión 
proporcionar al tiempo que el arrendatario 
haya disfrutado de la cosa. 
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DEL SUB-ARRENDAMIENTO. 
Asi se llama al alquiler que hace el 
arrendatario a otra persona de la cosa 
arrendada. 
Derechos y obligaciones del suh-arrenda-
dor y suh-arrendatorio y arrendador.—Los 
diremos con el Código Civi l : 
AHT. 1550. Guando en el contrato de arrenda-
miento de cosas no se prohiba expresamente, 
podrá el arrendatario sub-arrendar en todo ó en 
pártela cosa arrendada, sin perjuicio de su respon-
sabilidad al cumplimiento del contrato para con el 
arrendador. 
ART. 1551. Sin perjuicio de su obligación para 
con el sub-arrendador, queda el sub-arrendatario 
obligado á favor del arrendador por todos los actos 
que se refieren al uso y conservación de la cosa 
arrendada en la forma pactada entre el arrendador 
y el arrendatario. 
ART. 1552. El sub-arrendatario queda también 
obligado para con el arrendador por el importe del 
precio convenido en el sub-arriendo que se halle 
debiendo al tiempo del requerimiento, consideran-
do no hechos los pagos adelantados, á no haberlos 
verificado con arreglo á la costumbre. 
Teniendo en cuenta el concepto de las 
operaciones comerciales expuesto en la 
página 39 se comprenderá que el arrenda-
miento no es contrato comercial, y en 
efecto el Código Mercantil no lo incluye 
en sus prescripciones. 
CAPITULO XIX. 
Del depósito. 
El depósi to es un contrato gratuito por 
el que uno entrega á otro una cosa para 
que la custodie y la restituya en la misma 
especie á la persona de quien la recibió , 
tan luego como se le pida. 
Es deponente el que entrega la cosa y 
depositario el que la reciba. 
Requisitos esenciales del depósito.— Son: 
la entrega de la cosa con objeto de que la 
cosa sea custodiada por quien la recibió, 
y que la cosa sea devuelta cuando se pida. 
Suponemos que se prescinde en este 
contrato de la capacidad, en deducción de 
los preceptos legales que se verán des-
p u é s . 
División del depósito.—El depósito puede 
ser judicial y extrajudicial. 
E l depósi to extrajudicial es volwitario 
ó necesario. 
Del depósito voluntario .—Leyes del Có-
digo Civi l ; 
» 
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E l depósito voluntario es aquel en que 
se hace la entrega por la voluntad del de-
positante. También puede realizarse el de-
pósito por dos ó más personas que se 
crean con derecho á la cosa depositada en 
una tercera persona, que hará la entrega 
en su caso á la que corresponda. (Art. 1763) 
Si una persona capaz de contratar acepta 
el depósito hecho por otra incapaz, queda 
sujeta á todas las obligaciones del deposi-
tario y puede ser obligada á la devolución 
por el tutor, curador ó administrador de 
la persona que hizo el depósi to , ó por esta 
misma, si llega á tener capacidad. (Articulo 
1764) 
Si el depósito ha sido hecho por una 
persona capaz en otra que no lo es, solo 
tendrá el depositante acción para reivin-
dicar la cosa depositada mientras exista en 
poder del depositario, ó á que este le abone 
la cantidad en que se hubiere enriquecido 
con la cosa ó con el precio. (Art. 1765) 
Del depósito necesario.—Re aquí cómo 
se expresa el Código Civil en sus ar t ículos: 
ART. 4781, Es necesario el depósito: 
1. ° Cuando se hace en cumplimiento de una 
obligación legal. 
2. ° Cuando tiene lugar con ocasión de alguna 
calamidad, como incendio, ruina, saqueo, naufra-
gio ú otras semejantes. 
ART. 1782. E l depósito comprendido en el nú-
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mero 1.° del artículo anterior se regirá por las dis-
posiciones de la ley que lo establezca, y en su de-
fecto, por las del depósito voluntario. 
El comprendido en el número 2.° se regirá por 
las reglas del depósito voluntario. 
ART. 1783. Se reputa también depósito necesa-
rio el de los efectos introducidos por los viajeros en 
las fondas y mesones. Los fondistas ó mesoneros 
responden de ellos como tales depositarios, con tal 
que se hubiese dado conocimiento á los mismos, ó 
á sus dependientes, de los efectos introducidos en 
su casa, y que los viajeros por su parte observen 
las prevenciones que dichos posaderos ó sus sus-
titutos les hubiesen hecho sobre cuidado y vigilan-
cia de los efectos. 
ART. 1784. La responsabilidad á que se refiere 
el artículo anterior comprende los daños hechos 
en los efectos de los viajeros, tanto por los criados 
ó dependientes de los fondistas ó mesoneros, como 
por los extraños; pero no los que provengan de 
robo á mano armada ó sean ocasionados por fuerza 
mayor. 
Del depósito judicial ó secuestro.—Véase 
cómo el Código Civil lo precep túa y lo re-
gla por estos ar t ículos: 
ART 1785. El depósito judicial ó secuestro tiene 
lugar cuando se decreta el embargo ó el asegura-
miento de los bienes litigosos, 
ART. 1786, El secuestro puede tener por objeto 
asi los bienes muebles como los inmuebles. 
ART. 1787. El depositario de los bienes ú obje-
tos secuestrados no puede quedar libre de su en-
cargo hasta que se termine la controversia que lo 
motivó, á no ser que el Juez lo ordenare por con-
sentir en ello todos los interesados ó por otra causa 
icmlima. 
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ART. 1788 El depositario de bienes secuestra-
dos está obligado á cumplir respecto de ellos todas 
las obligaciones de un buen padre de famil ia . 
ART. 1789. En lo que no se hallare dispuesto 
en este Código, el secuestro judicial se regirá pol-
las disposiciones de la ley de Enjuiciamiento civil. 
De las obligacienes del depositario — Las 
transcribimos de los siguientes ar t ículos 
del Código Civi l : 
ART. 1766. El depositario está obligado á guar-
dar la cosa y restituirla, cuando le sea pedida, al 
depositante, ó á sus causahabientes, ó á la persona 
que hubiere sido designada en el contrato. Su res-
ponsabilidad, en cuanto á la guarda y la pérdida 
de la cosa, se regirá por lo dispuesto en el titulo 
1.° de este libro. (Páginas 49 y 83 ) 
ART. 1767. El depositario no puede servirse dé-
la cosa depositada sin permiso expreso del deposi-
tante. 
En caso contrario, responderá de los daños y 
perjuicios. 
ART. 1768. Cuando el depositario tiene permiso 
para servirse ó usar de la cosa depositada, el con-
trato pierde el concepto de depósito y se convierte 
en préstamo ó comodato. 
E l permiso no se presume, debiendo probarse 
su existencia. 
ART. 1770. (Primer párrafo). La cosa deposita-
da será devuelta con todos sus productos y acce-
siones. 
ART. 1771. El depositario no puede exigir que 
el depositante pruebe ser propietario de la cosa 
depositada. 
Sin embargo, si llega á descubrir que la cosa 
ha sido hurtada y quién es su verdadero dueño, 
debe hacerse saber á este el depósito. 
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Si el dueño, á pesar de esto, no reclama en el 
término de un mes, quedará libre de toda respon-
sabilidad el depositario, devolviendo la cosa depo-
sitada á aquel de quien la recibió. 
ART. 1772. Cuando sean dos ó mas los deposi-
tantes si no fueren solidarios, y la cosa admitiere 
división, no podrá pedir cada uno de ellos mas 
que su parte. 
Guando haya solidaridad, ó la cosa no admita 
división, regirá lo dispuesto en los artículos 1141 y 
1142 de este Código (1). 
ART. 1773. Guando el depositante pierde, des-
pués de hacer el depósito, su capacidad para con-
tratar, no puede devolverse el depósito sino á los 
que tengan la administración de sus bienes y de-
rechos 
ART. 1774. Cuando al hacerse el depósito se 
designó lugar para la devolución, el depositario de-
be l levará, él la cosa depositada; pero los gastos 
que ocasione la traslación serán del cargo del po-
nente. 
No habiéndose designado lugar para la devo-
lución, deberá esta hacerse donde se halle la cosa 
depositada, aunque no sea el mismo en que se 
hizo el depósito, con tal que no haya intervenido 
malicia de parte del depositario. 
ART. 1775. El depósito debe ser restituido al 
depositante cuando lo reclame, aunque en el con-
trato se haya fijado un plazo ó tiempo determinado 
para la devolución. 
Esta disposición no tendrá lugar cuando judi-
cialmente haya sido embargado el depósito en po-
der del depositario ó se haya notificado á éste la 
oposición de un tercero a la restitución ó traslación 
de la cosa depositada. 
(1) Páginas 70 y 71. 
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ART. 1776. El depositario que tenga justos mo-
tivos para no conservar el depósito, podrá, aun 
antes del término designado, restituirlo al deposi-
tante, y, si este lo resiste, podrá obtener del Juez 
su consignación. 
ART. 1.777. El depositario que por fuerza ma-
yor hubiese perdido la cosa depositada y recibido 
otra en su lugar, estará obligado á entregar esta 
al depositante. 
ART, 1778. El heredero del depositario quede 
buena fé haya vendido la cosa que ignoraba ser 
depositada, solo está obligado á restituir el precio 
que hubiese recibido ó á ceder sus acciones contra 
el comprador en el caso de que el precio no se 
le haya pagado. 
De las obligaciones del depositante.— 
Según el mismo Código: 
ART 1779. El depositante está obligado á reem-
bolsar al depositario los gastos que haya hecho 
para la conservación de la cosa depositada y á in-
demnizarle de todos los perjuicios que se le hayan 
seguido del depósito. 
ART. 1780. El depositario puede retener en 
p r é n d a l a cosa depositada hasta el completo pago 
de lo que se le deba por razón del depósito. 
ART. 1200. L a compensación no procederá 
cuando alguna de las deudas proviniere de depó-
sito ó de las obligaciones del depositario. 
Duración de los depósitos .-Los, depósi tos 
voluntarios terminan á voluntad del depo-
nente; los necesarios, cuando se efectúa 
el cumplimiento de la obligación legal que 
los de te rminó , ó cuando cesen las causas 
que precisaron su const i tución, y los judi-
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cíales cuando lo ordene la autoridad que 
los dispuso. 
Se ha suscitado la cuest ión de si se 
puede fijar con certeza y justicia la dura-
ción del plazo de depósito de los animales 
que tengamos en observación para indagar 
si padecen ó no un vicio redhibitorio. 
La verdad es que si se amplia mucho 
el plazo de depósi to pudiera desarrollarse 
en el animal un vicio que no existiera 
antes del contrato, y si el tiempo del depó-
sito es reducido pudiera por falta de tiem-
po no haberse podido demostrar la exis-
tencia de una enfermedad en un animal 
que declaramos es tá sano y que á los 
pocos dias puede resultar con el defecto no 
comprobado. 
Esto ha hecho pensar á espí r i tus sabios 
y justos en la de te rminac ión de un plazo 
diverso, sí, para cada vicio redhibitorio, 
según su particular modalidad, pero único 
para cada vicio. 
Mas aunque se llegara á señalar acer-
tadamente este plazo (lo cual dudamos) 
habría ocasiones en que no se podr ía 
cumplir en justicia, cual acontecer ía cuan-
do al animal depositado con objeto de que 
se investigara si padecía un vicio oculto, 
invadiera una enfermedad aguda que es-
torbara el examen pericial
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Estamos conformes con la opinión mas 
generalizada de que el plazo de depósi to 
correspondiente á los animales en obser-
vación debe dejarse á la imparcialidad y 
saber del Profesor de Veterinaria. 
Del depósito mercantil—Lo dá á conocer 
el Código de Comercio en los ar t ículos 
siguientes: 
ART, 303 Para que el depósito sea mercantil, 
se requiere: 
I.0 Que el depositario, al menos, sea comer-
ciante. 
2 0 Que las cosas depositadas sean objetes de 
comercio. 
3.° Que el deposito constituya por sí una ope-
ración mercantil, ó se haga como causa, ó á con-
secuencia de operaciones mercantiles. 
ART. 304. El depositario tendrá derecho á exi-
gir retribución por el depósito, á no mediar pacto 
expreso en contrario. 
Si las partes contratantes no hubieren fijado la 
cuota de la retribución, se regulará según los usos 
de la plaza en que el depósito se hubiere consti-
tuido. 
ART. 305. El depósito quedará constituido me-
diante la entrega, al depositario, de la cosa que 
constituya su objeto. 
ART. 306. El depositario está obligado á con-
servar la cosa objeto del depósito según la reciba, 
y á devolverla con sus aumentos, si los tuviere, 
cuando el depositante se la pida. 
En la conservación del depósito, responderá el 
depositario de los menoscabos, daños y perjuicios 
que las cosas depositadas sufrieren por su malicia 
ó negligencia, y también de los que provengan de 
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la naturaleza ó vicio de las cosas si en estos casos 
no hizo por su parte lo necesario para evitarlos ó 
remediarlos, dando aviso de ellos además al depo-
sitante inmediatamente que se manifestaren. 
ART. 309 Siempre que, con asentimiento del 
depositante, dispusiere el depositario de las cosas 
que fueren objeto de depósito, ya para si ó sus ne-
gocios, ya para operaciones que aquel le enco-
mendare, cesarán los derechos y obligaciones pro-
pios del depositante y depositario, y se observarán 
las reglas y disposiciones aplicables al préstamo 
mercantil, á la comisión ó al contrato que en sus-
titución del depósito hubieren celebrado. 
ART. 310. No obstante lo dispuesto en los artí-
culos anteriores, los depósitos verificados en los 
Bancos, en los almacenes generales, en las socie-
dades de crédito ó en otras cualesquiera compa-
ñías, se regirán en primer lugar por los estatutos 
de las mismas, en segundo por las prescripciones 
de este Código, y últimamente, por las reglas del 
Derecho común que son aplicables á todos los de-
pósitos. 
En las obligaciones de comprador y vendedor 
comprendidas en el artículo 332 del Código Mer-
cantil, se ordena que: «Los gastos que origine 
el depósito serán de cuenta de quien hubiese dado 
motivo para constituirlo» 
CAPITULO XX. 
De la prenda. 
Por prenda, empeño ó pignoración en-
tenderemos, el contrato por el que el deu-
dor entrega al acreedor una cosa mueble 
para que la tenga en su poder para segu-
ridad del cumplimiento de una obligación, 
mientras esta no se cumpla, pudiendo el 
acreedor enagenar la cosa si el deudor no 
cumple su obligación. Ejemplo: La entrega 
de un animal hasta que se paguen Í 0 0 0 rs. 
A l convenio por el cual se constituye 
un gravamen sobre una cosa inmueble para 
responder del cumplimiento de una obliga-
ción, se llama hipoteca no aplicable al ob-
jeto de nuestra mis ión. 
La promesa de constituir prenda solo 
produce acción personal entre los contra-
tantes, sin perjuicio de la responsabilidad 
criminal en que incurriere el que defrau-
dase á otro ofreciendo en prenda como l i -
bres las cosas quo sabia estaban gravadas, 
m 
ó fingiéndose dueño de las que no le 
pertenecen. 
Requisitos esenciales de la prenda. Código 
Civi l : 
ART. 1857. Son requisitos esenciales de los 
contratos deprenda: 
1. ° Que exista una obligación principal válida. 
2. ° Que la cosa pignorada pertenezca en pro-
piedad al que la empeña. 
3. ° Que las personas que constituyan la prenda 
tengan la libre disposición de sus bienes ó, en caso 
de no tenerla, se hallen legalmente autorizadas al 
efecto. 
Las terceras personas extrañas á la obligación 
principal pueden asegurar esta pignorando sus 
propios bienes. 
ART. 1858. Es también de esencia de estos con-
tratos que vencida la obligación principal, puedan 
ser enagenadas las cosas en que consiste la prenda 
para pagar al acreedor. 
ART. 1863. Además de los requisitos exigidos 
en el articulo 1857, se necesita, para constituir el 
contrato de prenda, que se ponga en posesión de 
esta al acreedor ó á un tercero de comúa acuerdo. 
ART, 1865. No surtirá efecto la prenda contra 
tercero si no consta por instrumento público la 
certeza de la fecha. 
Carácter distintivo del contrato de prenda. 
— L a prenda es indivisible, aunque la deuda 
se divida entre los causahabientes del 
deudor ó del acreedor. 
No podrá , por tanto, el heredero del 
deudor que haya pagado parte de la deuda 
pedir que se extinga proporcionalmente la 
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prenda mientras la deuda no haya sido 
satisfecha por completo. 
Tampoco podrá el heredero del acree-
dor que recibió su parte de la deuda devol-
ver la prenda ni cancelarla en perjuicio 
de los demás herederos que no hayan sido 
satisfechos. 
Se exceptúa de estas disposiciones el 
caso en que siendo varias las cosas dadas 
en prenda, cada una de ellas garantice 
solamente una porción determinada del 
crédi to. 
E l deudor, en este caso, t endrá derecho 
á que se extinga la prenda á medida que 
satisfaga la parte de deuda que de cada 
cosa responda especialmente. 
Cosas que pueden darse en prenda. Pue-
den darse en prenda todas las cosas mue-
bles que están en el comercio, con tal 
que sean susceptibles de poses ión . 
Obligaciones que pueden asegurarse por 
la prenda.--Los contratos de prenda pue-
den asegurar toda clase de obligaciones, 
ya sean puras ó estén sujetas á condición 
suspensiva ó resolutoria. 
Modo de constituirse la prenda. - La pren-
da, como todo contrato, puede constituirse 
con arreglo á la voluntad de los contra-
tantes; por documento privado, públ ico , 
verbalmente &c : pero según el art ículo d865 
del Código Civil «No sur t i rá efecto la pren-
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da contra tercero si no consta por instru-
mento públ ico la certeza de la fecha.» 
Personas que pueden dar en prenda.— 
La teoría legal aplicable aqui es, á nues-
tro entender, la general á los contratos 
(pág. 112) y lo consignado en el art. 317 
(pág. 132.) 
Derechos y deberes del acreedor en la 
prenda.—Los determina el Código Civi l en 
los ar t ículos siguientes: 
ART. 1859. E l acreedor no puede apropiarse las 
cosas dadas en prenda, ni disponer de ellas. 
ART. 1866. El contrato de prenda da derecho al 
acreedor para retener la cosa en su poder ó en el 
de la tercera persona á quien hubiere sido entre-
gada, hasta que se le pague el crédito. 
Si mientras el acreedor retiene la prenda, el 
deudor contrajese con él otra deuda exigible antes 
de haberse pagado la primera, podrá aquel prorro-
gar la retención hasta que se le satisfagan ambos 
créditos, aunque no se hubiese, estipulado la su-
jeción de la prenda á la seguridad de la segunda 
deuda. 
ART. 1867. El acreedor debe cuidar de la cosa 
dada en prenda con la diligencia de un buen padre 
de familia: tiene derecho al abono de los gastos 
hechos para su conservación y responde de su 
pérdida ó deterioro conforme á las disposiciones 
de este Código. 
ART. 1868. Si la prenda produce intereses, 
compensara el acreedor los que perciba con los 
que se le deben; y si no se le deben ó en cuanto 
excedan de los legítimamente debidos, los impu-
tará al capital. 
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ART, dSBO. Mientras no llegue el caso de ser 
expropiado de la cosa dada en prenda, el deudor 
sigue siendo dueño de ella. 
Esto no obstante, el acreedor podrá ejercitar 
las acciones que competan al dueño de la cosa pig-
norada para reclamarla ó defenderla contra ter-
cero. 
A-RT. 1870, El acreedor no podrá usarla sin au-
torización del dueño, y si lo hiciere ó abusare de la 
cosa en otro concepto, puede el segundo pedir que 
se la constituya en depósito. 
ART. 1871. No puede el deudor pedirla restitu-
ción de la prenda contra la voluntad del acreedor 
mientras no pague la deuda y sus intereses con 
las expensas en su caso. 
ART. 1872. El acreedor á quien oportunamente 
no hubiese sido satisfecho su crédito, podrá proce-
der por ante notario a la enagenación déla prenda. 
Esta enagenación habrá de hacerse precisamente 
en subasta 'pública y con citación del deudor y del 
dueño de la prenda en su caso. Si en la primera 
subasta no hubiese sido enagenada la prenda, podrá 
celebrarse una segunda con iguales formalidades; 
y si tampoco diere resultado, podrá el acreedor 
hacerse dueño de la prenda. En este caso, estará 
obligado á dar carta de pago de la totalidad de su 
crédito. 
Si la prenda consistiere en valores cotizables, 
se venderán en la forma prevenida por el Código 
de Comercio. 
Remisión de la prenda—Se p re sumi rá 
remitida la obligación accesoria de prenda, 
cuando la cosa pignorada, después de 
entregada al acreedor, se hallare en poder 
del deudor. 
CAPITULO XXL 
De los peritos, árbitros y amigables 
componedores. 
En Derecho Veterinario llamaremos 
peritos á los Profesores de Veterinaria 
encargados de instruir á las Autoridades 
judiciales en las contiendas suscitadas por 
la contra tac ión civi l y mercantil de los 
animales, y relacionadas con los conoci-
mientos de nuestra carrera. 
A s i se desprende de la definición de 
peritos preceptuada en el art ículo 610 de 
la ley de Enjuiciamiento c iv i l vigente que 
dice, al tratar del dictamen de peritos, 
como medio de prueba: «Podrá emplearse 
la prueba de peritos cuando para conocer 
ó apreciar algún hecho de influencia en 
el pleito, sean necesarios ó convenientes 
conocimientos] científicos, a r t í s t icos ó 
prác t icos .» 
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L a palabra perito quiere decir, sabio, 
experimentado , hábil , práct ico en alguna 
ciencia ó arte. 
Etimología: del Sánscr i to par, i r lejos; 
del griego peraó, atravesar y del latin peri-
tus, docto. 
Ocupándose la asignatura de Medicina 
Legal Veterinaria de cuanto se refiiere á 
los peritos Veterinarios que instruyen á 
las Autoridades judiciales en los procesos 
criminales por daños hechos deliberada-
mente á las bestias; siendo objeto de la 
Policía Sanitaria también la misión de los 
peritos en los casos de enfermedades 
enzoóticas y epizoóticas, cuya propagación 
perjudicial evitan las Autoridades admi-
nistrativas val iéndose de nuestros servi-
cios; tratando otros estudios de nuestra 
profesión del cometido de los Veterinarios 
cuando los conocimientos facultativos de 
nuestra carrera los demanden los poderes 
públ icos , solo nos toca dar á conocer 
ahora la intervención de los peritos Vete-
rinarios en Derecho Civil y Mercantil en 
los casos de litigios derivados de las tran-
sacciones de que son objeto los animales 
domés t icos . 
Del nombramiento y recusación de los peritos. 
Disposiciones de la ley de Enjuicia-
miento civil establecidas acerca del nom-
bramiento y recusac ión de los peritos: 
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ART. 611. La parte á quien interese este medio 
de prueba (1) propondrá con claridad y precisión 
el objeto sobre el cual deba recaer el reconoci-
miento pericial. 
En el mismo escrito manifestará si han de ser 
uno ó tres los peritos que se nombren. 
ART. 612. Dentro de los tres dias siguientes al 
de la entrega de la copia del escrito, proponiendo 
dicha prueba, la parte ó partes contrarias, podrán 
exponer brevemente lo que estimen oportuno 
sobre su pertinencia ó ampliación en su caso á 
otros extremos y sobre si han de ser uno ó tres 
los peritos. 
ART. 613. El Juez, sin mas trámites, resolverá 
lo que juzgue procedente sobre la admisión de 
dicha prueba. Si la estima pertinente, en el mismo 
auto designará lo qne haya de ser objeto del reco-
nocimiento pericial y si este ha de practicarse por 
uno ó tres peritos 
Sobre este último extremo accederá á lo que 
de común acuerdo hayan propuesto las parles, y 
en otro caso resolverá sin ulterior recurso lo que 
crea conveniente, teniendo en consideración la 
importancia del reconocimiento y la cuantía del 
pleito. 
ART. 614. En el mismo auto, admitiendo la 
prueba pericial, mandará el Juez que comparezcan 
las partes ó sus procuradores á su presencia, en 
el dia y hora que señalará dentro de los seis si-
guientes, para que se pongan de acuerdo en el 
nombramiento de perito ó peritos. 
La parte que no comparezca se entenderá que 
se conforma con los designados por la contraria. 
ART. 615. Los peritos deberán tener titulo de 
tales en la ciencia ó arte á que pertenezca el punto 
(1) La prueba de peritos. 
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sobre qae han de dar su dictamen, ai su profesión 
está reglamentada por las leyes ó por el Go-
bierno. 
No estándolo, ó no habiendo peritos de aquella 
Clase en el partido judicial, si las partes no se con-
forman en designarlos de otro punto, podran ser 
nombradas cualesquiera personas entendidas ó 
prácticas, aun cuando no tengan titulo, 
ART. 616. Cuando las partes no se pongan de 
acuerdo sobre el nombramiento del perito ó peritos 
el Juez insaculará en el mismo acto los nombres 
de tres por lo menos, por cada uno de los que ha-
yan de ser elegidos, de los que en el partido judicial 
paguen contribución industrial por la profesión ó 
industria á que pertenezca la pericia, y se tendrán 
por nombrados los que designe la suerte. 
Si no hubiere dicho número, quedará á elección 
del Juez la designación del perito ó peritos, cuyo 
nombramiento verificará dentro de los dos dias si-
guientes al de la comparecencia. 
ART. 617. No se incluirán en el sorteo, ni en su 
caso podrán ser nombrados por el Juez, los peri-
tos que en el acto de la comparecencia sean recu-
sados por cualquiera de las partes, por concurrir 
en ellos alguna de las causas expresadas en el ar-
tículo 621. 
ART. 618. Hecho el nombramiento de perito ó 
peritos se les hará saber para que acepten el cargo 
y juren desempeñarlo bien y fielmente dentro del 
término que el Juez les señale. 
ART. 619. Los peritos podrán ser recusados 
por causas posteriores á su nombramiento. 
También podrán serlo por causas anteriores 
los designados por la suerte ó por nombramiento 
del Juez, 
ART, 620. La recusación se hará en escrito 
firmado por el letrado y el procurador de la parte, 
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expresando concretamente la causa de la recusa-
ción y los medios de probarla. 
En el caso del párrafo d.0 del articulo anterior, 
deberá presentarse el escrito de rescusación antes 
del dia señalado para dar principio al reconoci-
miento. En el del segundo dentro de los dos dias 
siguientes al de la notificación del nombramiento. 
ART. 621. Son causas legitimas de recusación: 
1. ° Ser el perito pariente por consangiunidad ó 
afinidad, dentro del cuarto grado civil , de la parte 
contraria. 
2. ° Haber dado anteriormente sobre el mismo 
asunto dictamen contrario á la parte recusante. 
3. ° Haber prestado servicios como tal perito al 
litigante contrario, ó ser dependiente ó socio del 
mismo. 
4. ° Tener interés directo ó indirecto en el pleito 
ó en otro semejante, ó participación en sociedad, 
establecimiento ó empresa contra la cual litigue el 
recusante. 
5. ° Enemistad manifiesta. 
6. ° Amistad íntima. 
ART, 622. El Juez rechazará de plano la recu-
sación, si no se funda concretamente en alguna de 
las causas expresadas en el artículo anterior, ó no 
se hubiere presentado con las formalidades y den-
tro de los plazos señalados en el que le precede. 
ART. 623. Propuesta en forma la recusación, 
el Juez mandará se haga saber al perito recusado 
para que en el acto de la notificación manifieste 
bajo juramento, que le recibirá el actuario, si es ó 
no cierta la causa en que aquella se funde. 
Si la reconoce como cierta, se le tendrá por re-
cusado, sin más trámites, y será reemplazado por 
otro de nombramiento del Juez. 
ART. 624. Cuando el perito niegue la certeza 
de la causa de la recusación, mandará el Juez que 
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comparezcan las partes á su presencia en el dia y 
hora que señalará con las pruebas de que intenten 
valerse. 
No compareciendo la parte recusante, se le 
tendrá por desistida de la recusación. 
Si comparecen todas las partes litigantes, el 
Juez las invitará á que se pongan de acuerdo sobre 
la procedencia de la recusación, y en su caso sobre 
el nombramiento del perito que haya de reempla-
zar al recusado. 
Si no se ponen de acuerdo, el Juez admitirá las 
pruebas que se presenten, uniéndose á los autos 
los documentos, y acto continuo resolverá lo que 
estime procedente. 
En el caso de estimar la recusación, el mismo 
Juez hará el nombramiento de otro perito, si las 
partes no lo hubieren designado de común acuerdo. 
Del resultado de esta comparecencia, á la que 
podrán también asistir los Abogados de las partes, 
se extenderá la oportuna acta, que firmarán los 
concurrentes. 
ART. 625. Cuando se desestímela recusación de 
un perito, será condenado el recusante en todas 
las costas de este incidente. 
También podrá ser condenado á que abone, 
por via de indemnización, á la parte ó partes que 
l a hubieren impugnado, la cantidad que el Juez es-
time, sin que pueda exceder de 200 pesetas. 
ART. 626 Las partes y sus defensores podrán 
concurrir al acto del reconocimiento pericial y ha-
cer á los peritos las observaciones que estimen 
oportunas. 
A este fin señalará dia y hora para dar princi-
pio á la operación, sí alguna de las partes lo so-
licitare. 
Cuando sean tres los peritos practicarán unidos 
la deligencia. 
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ART. 627. Los peritos, después de haber con-
ferenciado entre si á solas, si fueren tres, darán su 
dictamen razonado, de palabra á por escrito, según 
la importancia del asunto. 
En el primer caso lo harán en forma de decla-
ración, y en el segundo se ratificarán con jura-
mento á presencia judicial, verificándolo en ambos 
casos acto continuo del reconocimiento; y si esto 
no fuere posible, en eldia y hora que el Juez señale. 
ART. 628. Las partes ó sus defensores podrán 
solicitar, en el acto de la declaración ó ratificación, 
que el Juez exija del perito ó peritos las explica-
ciones oportunas para el esclarecimiento de los 
hechos. 
ART. 629. Cuando nean tres los peritos y es-
tuvieren de acuerdo, darán ó estenderán su dicta-
men en una sola declaración firmada por todosi 
Si estuvieren en discordia, se pondrán por se-
parado tantas declaraciones ó dictámenes escritos 
cuantos sean los pareceres. 
ART.630. No se repetirá el reconocimiento pe-
ricial aunque se alegue la insuficiencia del practi-
cado, ó no haya resultado acuerdo ó dictamen de 
mayoría. 
Sin embargo, cuando el Juez lo crea necesario, 
podrá, acordar para mejor proveer que se practique 
otro reconocimiento ó se amplié el anterior por los 
mismos peritos ó por otros de su elección. 
ART. 631. A instancia de cualquiera de las 
partes, el Juez podrá pedir informe a la Academia, 
Colegio ó Corporación oficial que corresponda, 
cuando el diclamen pericial exija operaciones ó 
conocimientos científicos especiales. 
En este caso se unirá á los autos y producirá 
sus efectos el informe, aunque se dé ó reciba des-
pués de transcurrido el término de prueba. 
ART. 632. Los Jueces y los Tribunales apreciarán 
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la prueba pericial según las reglas de la sana crítica 
sin estar obligados á sujetarse al dictamen de los 
peritos. (1) 
Véanse también los artículos 1459 y 1495 del 
Código Civil que se refieren á peritos (2) 
Excusa de peritos.— Los peritos nom-
brados por el Juez y no recusados no pue-
den negarse á informar sobre lo que se les 
indique; pero pueden alegar causas que le 
eximan cumplir con la misión á que se 
refiera su nombramiento. 
A falta de preceptos legales que mar-
quen las excusas de peritos, las causas por 
lasque un Profesor Veterinario puede in -
vocar para rehusar su designación , pue-
den ser: 
4.a Que los deberes del destino oficial 
que tuviere el perito le imposibiliten rea-
lizar el cometido que le interese la auto-
ridad judicial . Ejemplo: Entre otros análo-
gos, que un Veterinario Militar sea nom-
brado para reconocer un caballo que se su-
pone padece la fluxión periódica de los 
ojos cuando el Regimiento emprendiera 
una marcha. 
2.a Que tenga que realizar una misión 
de servicio público al tiempo de hacer el 
exámen pericial que se le manda. Ejemplo: 
Una visita de inspección sanitaria á un 
(1) Véase la pag. 103. 
(2) Véanse las páginas 131 y 1^ 5. 
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pueblo en que reinase una enfermedad 
contagiosa del ganado. 
3.a Que se halle enfermo acredi tándolo 
así en certificación facultativa. 
¡No puede el Veterinario excusarse por ig-
norancia, de dictaminar en los asuntos de 
Derecho Veterinario Civi l y Mercantil en 
razón alguna de ley y de verdad, en honra 
y justicia de la clase á que pertenecemos, 
sin que debamos decir mas ahora, en este 
libro! 
En los casos de reconocimientos de 
animales muertos en que sea preciso bus-
car por la autopsia las lesiones materiales 
demostrativas de los vicios redhibitorios 
que dejan alteraciones ana tómicas , se ha 
indicado por Mr. Biessy y otros, que cuando 
la putrefacción de los cadáveres es té tan 
adelantada que pueda perjudicar la salud 
de los peritos, tienen estos derecho de es-
cusarse exponiendo esta causa. 
Opinamos con Oríila y otros eminentes 
tratadistas que la Policía Sanitaria sumi-
nistra recursos ad hoc (los desinfectantes) 
para precaver los efectos de la descompo-
sición cadavér ica y no justifica, este mo-
tivo, la escusa. 
En algunos libros se ha encomendado 
á los peritos Veterinarios que observen 
las cualidades de ser diligentes y morales, 
que tanto vale decir que sean desapasio-
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nados, imparciales, activos y justos. 
Ah! nosotros lo que aconsejamos es 
que se evidencien esos atributos persona-
les de los Profesores siempre y en todos 
lugares, en lodos los momentos y en todas 
las relaciones de su vida; como que cons-
tituyen un deberl 
¡Si asi oo se significan aunque pudiesen 
escudar su maldad y sus delitos en falsas 
apariencias y en hipocresías triunfantes! á 
pesar de su vilipendiosa fortuna, se podrá 
escuchar ese murmullo que corre de oido 
en oido y que llegando al corazón de los 
buenos se denuncia en mal disimulados 
gestos de un desprecio ín t imo que se di -
funde, que es social y que es el baldón 
que los deshonrados y los infames pueden 
ostentar como blasón de sus sentimientos 
y de su conducta. 
La sociedad, aunque no exenta de 
perversos convencionalismos, tiene para 
los culpables, cuando no puede patentizar 
públ icamente el mal, una censura silen-
ciosa, pero t emib le , cruel , que envuelve 
al miserable en una atmósfera mortal y 
asfixiante para las personns de honor; y 
la misma sociedad cuando puede señalar 
á los delincuentes de todos los ó rdenes , 
¡ah! entonces la vindicta púb l ica , la ven-
ganza de todos, no se hace esperar, s im-
bolizándose en un Tribunal que acusa y 
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que castiga, y en una cárcel ó presidio' 
asilos de purificación espiritnal, según dicen, 
y según creemos, lazaretos de la moralidad, 
casa solariega del crimenll 
¡Sí! los peritos tienen que ser por ley 
divina y humana, imparciales y justos, 
morales, desapasionados y dignos, si no, 
el descrédi to público y el Código Penal 
serán con ellos.! 
Dicho sea asi para los que interese 
saberlo, y por mas que nosotros no qu i s i é -
ramos hablar asi, porque para los bien 
nacidos, decentes y honrados no hay en 
estos renglones enseñanza de moralidad y 
de justicia, y á todos nuestros lectores les 
reconocemos las nobles cualidades que 
legí t imamente ( abone su decoroso pro-
ceder. 
Si dijimos tanto fué para justificar que 
es rutinario , sino ofensivo , aconsejar de-
cencia , honradez, moralidad y justicia á 
los hombres. 
Más si creemos que es herir el senti-
do y la susceptibilidad moral de las gen-
tes recomendarles el bien obrar, no por 
eso callaremos las penas que el Código i m -
pone á los que á sabiendas y por inst in-
tos de su degradación^faUan á los manda-
mientos ó á las leyes de Dios, que deben 
regir para dicha de todos, y á las leyes 
humanas que rigen para el orden social y 
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que hacen que la sociedad no sea una 
manada de bestias. 
Articulas del Código Penal referentes d 
las culpas de los peritos y penas en que 
pueden incurrir . 
ART. 335 El falso testimonio en causa civil será 
castigado con las penas de arresto mayor en su 
gjado máximo á presidio correccional en su grado 
medio (de cuatro meses y un dia á cuatro años y 
dos méses) y multa de 250 á 2500 pesetas. 
Si el valor de la demanda no excediere de 250 
pesetas, las penas serán: la de arresto mayor (de 
un mes y un dia á seis meses) y multa de 125 á 
1250 pesetas. 
ART. 33G. Las penas del articulo anterior son 
aplicables en su grado máximo (de seis meses y 
un dia á seis años, en el primer caso, y en el se-
gundo, de seis meses y un dia á dos años y cuatro 
meses, y multas de 2500 y 1250 pesetas respecti-
vamente) á los peritos que declaren falsamente en 
juicios. 
ART. 337. Siempre que la declaración falsa del 
perito fuere dada mediante cohecho (por dinero ó 
dádiva) las penas serán las inmediatas superiores 
en grado á las respectivamente señaladas en el ar-
ticulo 335 (de seis meses y un dia á seis años, y de 
seis meses y un dia á dos años y cuatro meses) 
imponiéndose la multa del tanto al triplo del valor 
de la promesa ó dádiva. 
Esta última (la dádiva) será decomisada cuando 
huhiese llegado á entregarse al sobornado. 
ART. 338. Cuando el perito sin faltar sustan-
cialmente á la verdad, la alterase con reticencias 
ó inexactitudes, las penas serán en negocios civiles 
multa de 125 á 1250 pesetas. 
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DE LOS ARBITROS Y AMIGABLES 
COMPONEDORES. 
L a vigente ley de Enjuiciamiento civi l 
de 3 de Febrero del 81 dispone en sus ar-
t ículos 790, 487 y 827 que el nombramiento 
de Jueces árbitros , que para decidir cues-
tiones litigiosas puede hacerse por las par-
tes litigantes, cualquiera que sea el estado 
de la contienda , ha de recaer en Letrados 
mayores de edad y que estén en el pleno 
ejercicio de sus derechos civiles; y la de-
signación de amigables componedores (con 
idéntica misión) ha de recaer precisamente 
en varones mayores de edad que se hallen 
en el pleno goce de sus derechos civiles y 
sepan leer y escribir. 
Estas disposiciones legales nos relevan 
de enseña r la mis ión , nombramiento, atri-
buciones y recusación de estos interme-
diarios que, ó tienen que ser Letrados, ó 
pueden ser, ó no ser, Profesores de Vete-
rinaria. 
Y así se demos t ra rá , como dijimos en 
el prólogo, el error en que viven los que 
creen que al Profesor de Veterinaria pueda 
revest í rse le con 'atribuciones de Juez que 
dirima litigios interpretando y aplicando 
las leyes, con cuyo criterio se viene en 
deducir absurdamente que los peritos Ve-
lerinarios tienen que estudiar Jurispru-
dencia. 
Esto no obstante si nosotros hablamos 
en las páginas 39 y 44 de la misión de á r -
Utros encomendada á los Profesores de 
Veterinaria, ent iéndase que esa facultad de 
jueces ó árbi t ros sentenciadores no se les 
puede conceder más que extrajudtcialmente 
por las personas interesadas en una con-
tienda sobre asuntos de Derecho relacio-
nados con ia contra tac ión civi l y mercantil 
de los animales. 
En el caso de revestirse á los Veterina-
rios de la investidura de Jueces, excusa-
mos decir si deben interpretar y aplicar 
las leyes escritas y los hechos médicos 
con imparcialidad y justicia acrisoladas. 
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